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    Sé tú mismo.


    Deja que los demás hablen.


    No te deprimas por el pasado.


    Evita la ansiedad del futuro.


    Disfruta del presente con el mayor de los placeres, 


    ese al que llamamos vida.


    S.C.G.
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    SINOPSIS


     


     


    Alexa es ante todo una periodista que lucha por conseguir su artículo estrella que la llevará a conseguir un gran prestigio en su trabajo. Mientras tanto, sigue elaborando para el periódico local, sus artículos de reflexiones sobre el comportamiento de la gente. Es una mujer casada, que aprovecha el poder trabajar desde casa, para atender mejor a su familia. Su matrimonio es tranquilo, sin altibajos, donde el respeto, el amor y la estabilidad, son elementos principales de su vida. Hasta que comienza un proyecto en el que se implicará hasta tal punto, que desestabilizará su tranquilidad por completo.


    Matt, es un hombre que ha conseguido triunfar en el ámbito laboral, tras años de esfuerzo. Su vida ha pasado por diversas etapas, en las que ha experimentado algunos años muy buenos, en los que conseguía todo aquello que se proponía, disfrutaba del momento al máximo. Pero no siempre sería así. La vida cambia. Pasó por etapas en las que toda su lucha no ofrecía recompensa, situaciones inesperadas le obligan a asumir responsabilidades a las que no está preparado, incluso momentos en los que no tiene más remedio que tomar algunas decisiones que le marcarán de por vida. Y es que no resulta fácil combinar la vida privada de una persona convencional, que se muestra tal cual ante la sociedad, con la pública de un escort, que esconde su rostro tras una máscara. 


    La vida de ambas personas se cruzan en varias ocasiones, de diversas maneras, en lugares inesperados, siempre como dos desconocidos que se encuentran por primera vez. En ocasiones tu vida está relacionada con la de otra persona, y por más que hables o interactúes con esta, jamás llegas a conocerla, o por lo menos no lo suficiente como nos gustaría. 


    ¿Estarán predestinados a conocerse realmente, en algún momento de sus vidas?


    

  


  
     


     


    PRÓLOGO


     


    Me levanto sudorosa, con la respiración acelerada y el pulso bombeando con tal fuerza que parce me vaya a estallar. Me levanto de la cama aturdida por las escenas que todavía están presentes en mi mente. Bueno, solo en mi mente no, porque mi sexo tiene vida propia, como si un segundo corazón palpitara en su interior. Eso por no hablar de que estoy empapada y no solo por el sudor. 


    Todavía siento sus manos acariciando todo mi cuerpo, sus labios besando tantas zonas de mi piel que era imposible dejarse un solo centímetro. Su olor está tan metido en mí, que hasta en un sueño soy capaz de diferenciarlo del resto del mundo. Su calor sigue calentándome. Es como si todavía siguiera aquí, dándome placer máximo, penetrándome sin compasión y follándome al oído con sus palabras provocadoras de orgasmos. 


    Continúo con la sensación de que está aquí, que no se ha ido, que todo acaba de suceder hace unos instantes, de verdad, nada de sueños. Pero no. Sé que eso no ha sucedido, que todo está en mi cabeza. Nada de esto ha sucedido ni debería suceder nunca. Sin embargo, mi cuerpo no piensa lo mismo, ya lo echa de menos, quiere más ración de sexo, besos, palabras obscenas y miradas que derriten cualquier barrera.   


    Debería sentirme asqueada por las reacciones que tienen mi cuerpo y subconsciente, pero ¿para qué voy a negarlo? Si estoy en esta situación es porque lo sucedido en mis sueños me ha gustado… pero ¿qué digo?, me ha fascinado, excitado de tal forma que me hace replantearme mucho de lo ocurrido estos últimos días. 


    Miro a mi alrededor, estoy sola en la habitación del hotel. Comienzo a recordar todo aquello que, sin duda, ha sido el causante de esta locura. Y cuando hablo de locura, no me refiero solo al sueño, eso podría decirse que ha sido una experiencia para no olvidar y practicar algún día en el futuro, uno no muy lejano, al menos eso espera cada fibra nerviosa de mi ser. Me refiero a esa historia tan real como surrealista que, sin esperarlo, está poniendo patas arriba toda la estabilidad de mi organizada y rutinaria vida. 
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    Bajo la ducha de agua fría, mis pensamientos siguen en la misma dirección, con lo que es inútil y solo conseguiré una pulmonía. Pero es lo único que me queda por hacer. Lo he probado todo. Solo me queda esperar que ella recapacite, acepte la situación y me deje poseerla en todos los sentidos. La quiero toda para mí, no puedo conformarme solo con pensamientos. Quiero que sea mía tanto en la cama como fuera de ella.


    Mi sexo la reclama tanto como mi corazón, y eso es muy jodido cuando no puedes tenerla más que en la imaginación. Esa que me vuelve loco cada minuto que pasa. Parece que cada fibra nerviosa se ha apoderado de mi vida y no me deja ni respirar tranquilo. He tenido que dejar la oficina para venirme hasta aquí, solo porque allí no pintaba nada. Con mis pensamientos en esa mujer que me vuelve loco era imposible ser más productivo que un pisapapeles sin hojas.


    La sigo teniendo tan dura como una barra de acero. Por más veces que me masturbe sigue empalmándose a la mínima de cambio. Estos días van a acabar conmigo. Deseo besarla, tocarla, follarla hasta que nuestros cuerpos se derrumben extasiados. Necesito que me acepte, me desee tanto como yo a ella, quiera ser parte de mi vida para el resto de nuestros días.


    Mi mano se dirige sin pensarlo hacia esa polla que apunta tan alto como su dueño. La atrapo con la palma y la masajeo despacio, pensando en esos pechos perfectos, con sus pezones enrojecidos por mis atenciones, esa suave y morena piel, esos labios carnosos hinchados de tantos besos. Imposible ponerse más dura de lo que está, pero con esas imágenes en mi cabeza mis huevos se contraen produciendo una corriente que me recorre las entrañas. A pesar de que no hace tanto que me he corrido con escenas similares a las que rondan por mi mente, no tardo demasiado en sentir esa explosión que me dejará vacío en muchos sentidos. Sobre todo en el alma por no haber podido sentirla dentro de ella.


    Debo actuar, no puedo seguir esperando. Tiene que haber algo que pueda hacer para acabar con todo esto. Para que admita lo innegable, que estamos hechos el uno para el otro. No podemos vivir en esta situación más tiempo. Debo convencerla para que me acepte en su vida, haré lo que sea menester para hacerla feliz.


    

  


  
     


     


    1.-  ALEXA
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    Siete en punto de la mañana. Mi marido acaba de levantarse como cada día. Lo oigo ir al pasillo; llama a viva voz, como es habitual, al niño. Aunque ya no es tan niño, sino un adolescente de diecisiete años al que ya le han salido pelos en los huevos, al que quizá se le empalmará cada mañana como a cualquier chico de su edad. Digo «quizá» porque es muy reservado conmigo, no he conseguido forma alguna de conversar con él sobre el tema. Aunque su padre me cuenta que a él sí le comenta sobre estos temas; yo me quedo satisfecha, por lo menos habla con uno de los dos.


    Cuando ya están listos, ambos se marchan de casa. Marcos entra en el instituto a las ocho, está en el último año, a las puertas de la selectividad para estudiar en la universidad, esa carrera que tiene tan claro va a sacar adelante. Y no, no va a seguir los pasos de su padre. Tiene muy claro su futuro, quiere investigar sobre enfermedades como el cáncer.


    Mi marido no entra hasta las diez, pero aprovecha para entrenar, le gusta estar en forma, cuidar su salud y mantener su imagen impoluta. 


    Tal y como desaparecen, decido levantarme. Desayuno con tranquilidad mi café con leche, reviso mis redes sociales en la Tablet, abro el portátil, dedico toda la mañana a escribir. 


    ¿No os lo había dicho? 


    Pues sí, trabajo desde casa para un periódico local, en el que me dedico a dar opinión sobre los actos de la gente en general. No a nivel de políticos ni famosos, eso ya hay demasiada gente que lo hace. Yo soy más de observar al desconocido, a ese vecino que nunca saludas pero te cruzas en el ascensor, a esa joven que te atiende cada vez que vas a la compra, a ese jubilado que pasea por el mismo parque cada mañana.    


    Yo soy ese desconocido que opina sobre la gente, pero no sobre lo que se ve, sino respecto a lo que pienso sobre su personalidad. 


    ¿Será feliz?


    ¿Estará bien de salud? 


    ¿Disfrutará de la vida que ha elegido? 


    ¿Recibirá suficiente placer de su marido? 


    ¿Será una persona cariñosa con su familia? 


    Otro día más. No me malinterpretéis, me gusta lo que hago, me sirve de desahogo ante la sociedad. Tampoco soy malvada con la gente que me cruzo, simplemente son mis musas para exteriorizar reflexiones que muchos se preguntan, pero de las que nadie habla. En ello me encuentro. A veces hablo sobre temas cotidianos y sencillo —como los que he nombrado antes—, pero en otras ocasiones, como la de hoy, son temas no admitidos con mucho agrado en conversaciones sociales. 


    Incluso en algunas familias continúa siendo tema tabú, a pesar de los tiempos que corren.


    Me refiero al sexo, aunque no al convencional, no, yo voy más allá. Para que nos entendamos, cuando hablo de convencional, me refiero a ese que practicamos la mayoría de la humanidad, o eso pensaba hasta ayer. Ese que, incluida yo, creía era el único existente en un matrimonio o pareja estable, con o sin hijos. Pues entre solteros, ya se sabe que el sexo puede llegar a ser un juego con muchas variantes.


     Antes de comenzar, decido documentarme bien sobre diversos tipos de juegos sexuales. Tríos, dominación, fetichismo, sadomasoquismo, orgías, etc. En este punto me doy cuenta de la diversidad de posibilidades que hay para ofrecer o recibir placer, según cada persona.


    Y justo aquí es donde mi perfecta vida comienza a tambalearse. Una existencia de la que he disfrutado hasta hoy, en la que me siento feliz, porque tengo un trabajo que me gusta, un marido perfecto, una familia con buena salud y tiempo para el ocio. 


    ¿Qué más se puede querer? 


    Cada viernes publican mi artículo, junto a este se facilita un correo electrónico para responder, atacar, alabar o preguntar sobre aquello que he escrito. Así que el resto de semana me dedico a revisar las tropecientas chorradas que me comentan. De lunes a jueves, publico aquellas que me parecen interesantes y las comento. Es como un debate por escrito, en el que todos tienen su momento de expresar su opinión, sobre ese aspecto del que he abierto la veda. Unas veces son más polémicas que otras. 


    En el caso que estoy preparando, pienso que es una de esas que traerán bastante polémica, así que me lo tomo con tranquilidad, me dedico a investigar, por internet. Encuentro material de todo tipo con el que trabajar, es increíble la cantidad de información que puedes encontrar vía online, sin moverte de casa. Aquí tengo para rato, pero no me preocupa. De normal voy bastante adelantada en mi trabajo, siempre llevo tres o cuatro temas preparados para publicar, así puedo entretenerme una vez al mes en alguno de mayor polémica o interés nacional —aunque la tirada es local, también lo publican en la web, desde donde tengo lectores de toda España—.


    Mi madre se dedica a guardar todos los artículos que publico junto a los debates diarios. Me incita a publicar un libro con todo ese material, pero no sé. Ya está publicado. ¿Qué aliciente puede tener hacerlo? Pero no seré yo quien le quite esa ilusión. Si ella es feliz así y se entretiene en sus momentos de aburrimiento de jubilada, pues que así sea.


    Entro en multitud de páginas, me guardo las más interesantes y de las que pienso puedo sacar mayor información. Esta vez estoy animada a dar latigazo, a impactar como nunca lo he hecho. Quiero que se hable de mis artículos, sentirme mejor valorada en este mundo.


    Pero tengo un dilema, no sé por dónde empezar este artículo. Hay tanto de qué hablar, tanta documentación que extraer, que me da a mí, no voy a tener suficiente con un mes. Pero bueno, siempre puedo ir alternándolo con otros más comunes entre la sociedad, de esos que tan solo necesito un par de horas para redactarlo. 


    

  


  
    

  


  
     


     


    2.-  ALEXA
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    Me paso todo el viernes investigando, entrando en webs de todo tipo. Algunas de ellas son de fácil de acceso, en ellas informan sobre lo falso de algunos libros o películas, sobre la realidad de un mundo todavía desconocido para muchos. En cambio, hay otras en las que no es tan sencillo entrar, hablo de fotos y salas donde puedes contactar con gente para charlar o quedar en persona. En estos lugares, tanto las imágenes como lo que se dice es de contenido adulto e impactante. Por lo menos para mí, una mujer clásica, socialmente común, que no destaca demasiado.


    Al insertar las palabras trío y orgía en el buscador aparecen miles de videos, sin embargo, no es eso lo que busco, sino comentarios, testimonios e incluso otras opiniones. Lo siguiente que encuentro, cómo no, es un diccionario describiendo la jerga sexual, en la que encuentro multitud de palabras, algunas ya conocidas socialmente, otras de las que jamás había oído hablar, otras tantas que sí había escuchado aunque no tenía muy claro su significado. 


    Mientras leo las descripciones, algunas de ellas me parecen repugnantes. No entiendo cómo alguien puede ser capaz de semejantes actos. O quizá sea yo demasiado escrupulosa para tan siquiera planteármelo. Aun así, el mero hecho de que se me revuelvan las tripas me indica que no sería capaz de practicarlo. Ni siquiera soy capaz de imaginarlo. 


    Leo con curiosidad las prácticas sexuales que se realizan en el mundo. Me doy cuenta de que, en su mayoría, se originaron hace muchos siglos, ni siquiera es algo que se haya inventado con el nuevo siglo, ni una tendencia moderna como muchos se piensan. 


    En muchos casos incluso provienen de culturas donde se consideraban prácticas religiosas. Para que luego la iglesia diga que el placer del sexo es cosa del demonio. Pero ese es un tema al que no voy a entrar en polémica. Cada cultura es un mundo. 


    Hay definiciones de las que ya sabía de su existencia y su significado. Son palabras que en la actualidad se escuchan en películas o libros al alcance de cualquiera. En cambio, me sorprendo al leer algunas que, habiéndolas escuchado, desconocía su significado. Averiguo que entre ellas hay algunas que son bastante convencionales, vamos, que lo he practicado pero desconocía que se llamaran así.


    Pasan las horas sin darme cuenta, sigo investigando, centrándome en mi trabajo. No recuerdo en qué momento mi cabeza comienza a imaginar algunas escenas sobre lo que estoy descubriendo. Unas me sacan una sonrisa, me dan juego para desear sorprender a mi marido cuando llegue del trabajo. ¿Por qué no? 


    Últimamente el sexo entre nosotros ha disminuido mucho, demasiado. Yo siempre he sido una mujer activa tanto en el ámbito sexual, como en el social o deportivo, en cambio, él siempre ha sido muy convencional conmigo. Al principio, recuerdo que en alguna ocasión, me preguntó sobre alguna postura o juego fuera de lo habitual, pero nunca he sido curiosa en ese sentido, incluso podría admitir que siempre he sido muy tradicional. Vamos, que no he salido de las cuatro posturas que más practica la gente. Esa es toda mi experiencia, aparte de masturbarnos con las manos o boca en la zona íntima. 


    Ya te puedes hacer una idea de lo socialmente convencional que soy. Que desde luego, ahora que lo oigo en mi cabeza, yo diría que soy lo que se denomina como mujer sosa de narices, aburrida, sin atractivo alguno en cuanto a carácter se trata.


    Este coñazo de mujer sigue mirando descripciones, buscando por la web algo tan básico como pueden ser los juegos sexuales con tu pareja. Uso de juguetes vibradores, lubricantes, o cambios de temperatura. Todo eso me parece genial, estoy deseando que llegue a casa para jugar con él. 


    Mientras continuo investigando, algo llama mi atención. Algunas prácticas sexuales que aun habiéndolas oído, nunca he pensado en ellas. Cuando comienzo a leer, mi curiosidad va en aumento, cambio de web para continuar averiguando, veo imágenes, algunas de ellas de cuadros, otras son fotos de actores. De pronto, noto unas palpitaciones bajo mis bragas, estoy excitada. Paro durante unos segundos para recuperar la compostura. 


    Al continuar con lo que estaba haciendo, me doy cuenta de qué causa mi excitación. El mero hecho de ver a dos hombres y una mujer follando en diferentes posturas, uno follándole la boca a la chica mientras el otro la penetra por el coño, los dos penetrando el coño y el culo a la vez, los dos ante ella con los miembros en sus manos, uno masturbándola mientras otro le come las tetas. 


    ¡Imposible, ni de coña sería capaz yo de eso! Lo mejor es que deje ese tema y pase al siguiente, que tengo mucho que averiguar. De este ya poco más puedo sacar. 


    Miro la hora. ¡Mierda! Son casi las cuatro y ni siquiera he comido. ¿Cómo es posible que se me haya pasado el tiempo tan rápido? Nunca me había pasado. 


    Esta publicación creo que me llevará más tiempo del que pensaba. Deberé alternarlo con otras publicaciones antes de que se me agoten las que tengo preparadas. Visto lo visto, a saber el tiempo que me lleva. Pero eso tiene que ser bueno, ¿verdad? Eso tiene que predecir algo grandioso, seguro que lanzará mi carrera a la cima. 


    Por el momento, es mejor parar la investigación, así aprovecho para prepararme algo y comer con tranquilidad, mientras observo a través de la ventana. Al finalizar, me dirijo a la ducha, me pongo algo sexi y me dispongo a esperar a mi marido para abordarlo nada más llegue a casa. He de aprovechar que hoy Marcos se queda en casa de su mejor amigo a dormir y estamos solos. Cualquier momento y excusa son buenos para tener intimidad con tu pareja. ¿No te parece?


    Y así es, todo sale según lo planeado. Al llegar mi marido a casa, yo estoy esperándolo en ropa interior, una que guardo solo para ocasiones especiales. Con esto le doy a entender lo que busco; por supuesto, no opone resistencia. Directos a la cama. Algunos besos dulces y cariñosos acompañan a nuestras sonrisas. Nos desnudamos en poco tiempo, casi ni hemos disfrutado de lo que tenemos delante, pero todo sobra cuando la búsqueda se basa en encontrar el placer que te otorga el orgasmo. 


    Nos dedicamos durante unos minutos a caricias y besos por todo el cuerpo. Nos masturbamos con las manos, con la boca, la lengua. Yo buscando su placer y él el mío. Cuando ya estamos a punto de caramelo, se coloca encima, me penetra con suavidad. Abrazo su miembro en mi interior con una calidez extrema, estoy lo suficiente lubricada como para disfrutar de él sin contratiempos. Siento como entra y sale de mí, es perfecto. Lo hacemos durar un poco más, hasta que el cuerpo nos pide ese orgasmo deseado. Cambiamos de postura. Hoy nos apetece el perrito, es cómodo, me facilita colocar mis dedos en mi clítoris para alcanzar con mayor facilidad el orgasmo. No falla, estoy suficiente receptiva, así que en cuanto lo masajeo durante poco tiempo, consigo alcanzar el clímax. Exploto entre gemidos que no puedo evitar. Es glorioso alcanzar tal placer. 


    Él continúa moviéndose. Como siempre, espera a que llegue yo primero al orgasmo para después hacerlo él. Lo siento endurecerse más de lo que ya está, me provoca un placer extra al orgasmo que acabo de experimentar. Disfruto sintiéndolo dentro de mí, noto como disfruta, eso me provoca satisfacción. En poco tiempo, vibra dentro de mí, es ese momento en el que siento como se derrama en mi interior, creando un gran placer, uno que si continuase de esta misma forma, sería capaz de llevarme a un segundo orgasmo. Pero ya hemos obtenido lo que buscábamos. 


    Nos quedamos unos minutos abrazados, tumbados en posición de cucharita. Él me besa la nuca desde detrás, yo le devuelvo el beso en su brazo. Me siento genial. Nunca he tenido queja alguna en cuanto a la intimidad con mi marido. 


    Bueno, quizá la única queja es que no le apetezca más veces. Cuando la situación es favorable, solemos tener relaciones una vez o dos por semana. Rara es la semana que ha caído alguno más. También hay temporadas en que, a causa del estrés laboral, puedo dar gracias si tenemos una al mes. Pero son altibajos por los que pasan todas las parejas. Estoy convencida de eso. 


    El resto del día es como cualquier otro. Bajamos a preparar la cena. Como estamos solos, nos preparamos algo sencillo de comer y cenamos delante de la tele. Yo no soy muy aficionada a esta, así que me siento a su lado; mientras él ve alguna serie con los cascos puestos, para no molestarme, yo me centro en el libro que estoy leyendo en estos momentos. Cómo no, puedes intuir bien al pensar que es otro más de esos románticos en el que el protagonista está para morirse y la chica es muy guapa, la historia transcurre en las Highlands. Recrean paisajes de ensueño, mucho mejores que los que siempre he tenido en mente, como las islas paradisiacas de algún rincón desconocido. 


    Y así permanecemos, uno al lado del otro, disfrutando de la compañía de alguien a quien quieres por encima de todo. Relajados junto a la persona que te comprende, valora, respeta y, sobre todo, a la que has ofrecido tu corazón para que cuide de él por el resto de su vida.


    Quizá parece algo muy arriesgado, pero el amor es así, una confianza plena y absoluta, que te da la paz que necesitas cada día. No dudas de tu pareja, lo darías todo sin pedir nada a cambio. En eso se basa el amor: en la confianza, el respeto, la sinceridad y la comprensión.

  


  
     


     


    3.-  MATT
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    Soy un hombre que proviene de una familia normal, con padres trabajadores y dos hermanas mayores, siempre he sido un chico estudioso, ordenado, meticuloso. Estudié la carrera de arquitectura en Madrid, las ganas por salir de España y viajar me llevaron a recorrer toda Europa, haciendo masters, diversos cursos y prácticas en diferentes países, como en Reino Unido, Suiza y Holanda, donde descubrí mucho más que la arquitectura.


    A los 30 ya tenía la vida solucionada y cerrada, o eso pensaba yo. Había conseguido los estudios y la experiencia suficiente como para encontrar trabajo en una de las empresas más importantes de Europa. La oficina central estaba en Holanda, pero yo conseguí entrar en las oficinas de Madrid, las únicas en ese momento. No obstante, este puesto me permitía trabajar desde cualquier lugar del mundo. Me desplazaba allí donde necesitaban realizar una construcción, me gustaba aprovechar el viaje para conocer mundo, pero no me quedaba en ese lugar durante mucho tiempo, en cuanto tenía bien atado el proyecto, regresaba con mi familia. 


    Durante mi época de estudios, conocí a Max, un buen compañero de piso, que se convertiría en gran amigo. Años después, descubriría que también era un chico totalmente desinhibido, con gustos sexuales diferentes a lo que conocía hasta entonces. 


    Max fue quien me consiguió la entrada a un club sexual, mientras cursábamos un master en Holanda, y del cual llegó a ser un escort de lujo muy bien cotizado. A ese lugar no accedía cualquiera, era exclusivo para socios. En caso de no serlo, necesitabas invitación de alguno de estos. No era fácil pertenecer al club, ese derecho se reservaba para un pequeño grupo de gente exclusiva. Por supuesto, al provenir de una familia respetable, ser guapo y con un físico impresionante, era complicado que le negaran el acceso. De hecho, antes de entrar, ya había un par de mujeres encaprichadas con él.


    Era un club liberal, donde se podía practicar cualquier fantasía sexual que te apeteciera, dentro de unas normas muy sencillas. Respeto, educación, consenso, seguridad y nada de drogas. Cualquiera que se saltarse alguna de ellas, sería expulsado de por vida. Nunca olvidaré aquel primer día que fuimos, fue una experiencia que marcaría mi futuro, uno que jamás me planteé. 


    Para acceder al lugar, se atravesaba un frondoso bosque por una carretera bien asfaltada, con un único destino: Pleasure’s House. El camino finalizaba en una enorme puerta de hierro, rodeada por altos muros en apariencia infranqueables. 


    Max mostró su tarjeta ante un sensor, automáticamente se abrió la puerta. Frente a nosotros aparecía un enorme jardín, al final de este, un muro de densos setos evitaba ver la casa desde la puerta. Al llegar a los muros de esta, apareció un guardia de seguridad de los que imponen a cualquiera. Nos pidió la acreditación de ambos. Tras comprobarlas, nos abrió la puerta de un garaje, desde el que accederíamos a la parte principal de la casa. Subimos en ascensor para acceder a una gran sala en la que se apreciaban algunos cuadros tan modernos como el resto de la decoración, todo eran líneas rectas y colores vivos.


    Una puerta negra nos esperaba delante de nosotros. Al abrirla me quedé alucinado. En ningún momento diría que era un club de sexo. Un salón con paredes repletas de espejos, sofás de cuero rojos rodeando mesas bajas de mármol negro y una larga barra de bar donde  algunos taburetes invitaban a sentarse. Gente elegante, vestida con trajes de noche, entablaba conversaciones de forma muy animada. 


    Al otro extremo, una gran cristalera por donde la luz del sol se abría paso sin problemas. Tras este aparecía una gran terraza, y un jardín espectacular por donde la gente paseaba y charlaba tranquilamente. Max me contó que no todos eran socios, ya que tenían costumbre de ir acompañados por alguien de confianza, externo al club. Por norma general, un tercio de la gente solían ser invitados. Era una forma de darle más morbo al lugar. 


    La casa era enorme, elegante, muy moderna. Me contó que cada socio tenía posibilidad de contratar una habitación equipada con todo lo necesario. Por supuesto, una de sus contactos nos mostró la suya. ¡Menuda pasada! 


    Treinta metros cuadrados para divertirse sin límites. En la pared de la izquierda estaba el baño, que disponía de una gran ducha acristalada y un pequeño aseo cerrado en el que podías tener un momento de intimidad. En la pared de enfrente, un gran ventanal desde el que se podían apreciar unas vistas impresionantes del bosque y las montañas que lo rodeaban. El entorno era un paraíso sin discusión que podía verse desde la gran cama de dos por dos, más alta de lo normal. Entre el baño y la cama, un jacuzzi redondo de 4 plazas que invitaba a una diversión extra. 


    Al lado derecho de la puerta por la que entramos estaba el resto de lo necesario para dar rienda suelta a la imaginación. Hablo de un armario de puertas correderas lleno de todo tipo de artilugios de tela, cuero o silicona. Cualquier objeto que pudiera pasarte por la mente ahí estaba. Justo en frente de este, a poco más de un metro de distancia, colgaban del techo una serie de cadenas y bajo estas, lo que me dijo se llama un banco sexual de obediencia, era una especie de camilla pequeñita para apoyar el tronco, un agujero para la cabeza y en cada una de las patas de esta había unos acolchados para apoyar la parte inferior de las piernas y los antebrazos. El banco estaba lleno de correas para inmovilizar cada parte de la persona y esta no pudiera moverse en absoluto. 


    ¡Joder! Nunca lo había visto, pero solo de pensar que pudiera tener a una mujer delante de mí, sujeta a este banco, tan expuesta, mientras me permitiera jugar con ella a mi antojo, se me ponía dura. Max pareció leerme el pensamiento, o quizá es que me había quedado con la mirada perdida en el banco demasiado tiempo,  pues me propuso utilizar la habitación los tres juntos, era tentador, no obstante, prefería dejar esa experiencia para otro día, que la disfrutasen ellos dos, hoy me apetecía una experiencia de pareja. No es que tuviese algo en contra de los tríos, solo que esa situación no la habíamos comentado, necesitaba aclarar algunos detalles con Max primero. 


    Todas las habitaciones estaban acondicionadas de la misma manera, así que si alguna socia me invitaba, puede que tuviera la oportunidad de probarlo con ella. Estaría bien tener nuevas experiencias, con utensilios nuevos. Se me ocurrían decenas de imágenes para llevar a cabo con una de aquellas mujeres.


    Antes de salir de la habitación, me di cuenta que junto a la pared donde estaba la puerta, había un gran sofá de cuero negro con una mesa baja frente a este; al lado, una pequeña nevera y un mueble con copas con algunas bebidas bastante caras. 


    Desde luego, lo tenían bien montado, podías quedarte durante días sin salir de la habitación, si te placía. Tenía de todo lo que pudieses necesitar, era como estar en un mini apartamento, pero con accesorios extra muy divertidos.


    Estuvimos en la casa durante horas, Max desapareció parte de ese tiempo, mientras yo charlaba con algunas chicas que me habían presentado. Sentía una curiosidad desmesurada, así que opté por preguntar abiertamente. Me respondían sin ningún reparo a todas mis curiosidades, incluso más de una se ofreció para enseñarme el funcionamiento de algunos juegos. 


    No sentía especial interés en ninguna de esas chicas, pero lo que me ofrecían era simple y llanamente jugar, divertirnos, descubrir nuevas maneras de provocar y recibir placer. Así que allí que me decidí. Una de las chicas era socia y tenía a su disposición una habitación como la que había visto. No le costó mucho convencerme para que la dejara enseñarme lo que deseara.


    Me explicó con mucho detalle cada una de las normas por las que se guiaban, límites que ella misma tenía, y que yo debería descubrir por mi propia experiencia. Yo no era ningún pardillo en lo que a sexo convencional se trataba, la verdad, consideraba que se me daba bien, ninguna chica con la que había estado se había quejado hasta el momento. Pero tras la sesión de sexo que tuve aquel día, empezaron a entrarme algunas dudas. Había muchos detalles en los que no había reparado nunca, ese día aprendí mucho sobre las respuestas que emite el cuerpo ante ciertos estímulos.


    Ella se consideraba una switch, vamos, que le gustaba tanto dominar como ser dominada. Así que me aconsejó que debía probar en mis propias carnes cada uno de los juguetes que más adelante usaría, tanto conmigo mismo, como con otra persona. Según ella, era primordial entender la otra parte del juego para disfrutarlo más, así como para saber controlarlo. No todos se ofrecían a probar ambos lados del juego, como luego me enteré por boca de mi amigo; él fue uno de los que tuvo claro desde el primer momento que su rol en el juego sexual era el de dominante, se negaba a dejarse dominar por otra persona. Lo que sí aceptaba era jugar con otros hombres, siempre que compartieran dominación hacia otra mujer, o él fuese el que dominara al otro hombre.


    Yo también intuía desde el principio mi rol en este juego de placer, pero en ese momento tenía tanta curiosidad que me dejé llevar. No me arrepiento, lo pasé en grande, fue todo un descubrimiento, gracias al cual, ahora puedo decir a ciencia cierta lo que me gusta y lo que no, lo que deseo al participar en ese juego llamado sexo. 


    Desde aquel día, mis relaciones con las mujeres mejoró al mil por mil, por el simple hecho de que sabía sacarle mayor partido al placer, tanto para mi disfrute personal, como para el de la persona que estaba conmigo. Comencé a controlar mejor cada reacción de los cuerpos, a disfrutar mucho más del juego durante los preliminares, en los que la mente se anticipa, te predispone ante lo que está por llegar; a saber tensar y destensar cada músculo de tu pareja sin apenas rozarla, a percibir mejor las expresiones y reacciones de la otra persona, así como a saber alargar más el placer en todo momento, hasta conseguir el orgasmo más brutal que el cuerpo es capaz de soportar. 


    Siempre me he considerado un buen alumno: atento, aplicado y curioso, haciendo lo posible en todo momento por aprender más. Así que, como podréis imaginar, esa vez no fue la última que visité aquel lugar, no solo por la invitación de aquella mujer en varias ocasiones, sino porque se corrió la voz de que se me daba bien. Esto provocó que algunas socias más me invitaran para disfrutar de todo aquello que les ofrecía, que no era moco de pavo. No acababa de creérmelo cuando Max me contó que se estaban turnando para invitarme. Ese día me entró la risa floja, no pude parar de reír durante horas. Mi amigo tampoco se lo acababa de creer, pero así era. 


    Hasta que llegó el final de mi estancia en aquel país, tuve que volver a casa, buscar trabajo de lo que había estudiado durante tantos años y continuar mi vida con responsabilidad. Antes de volver a España, hice mi última visita al club. La invitación venía de manos de aquella primera mujer con la que estuve, pero la sorpresa me la llevé cuando llegué. Mi amigo Max me llevó a su habitación, donde nos esperaban cuatro chicas con las que ya había estado durante ese tiempo. 


    Disfrutamos de unas horas de sexo desenfrenado, placer en estado puro, utilizando todos los utensilios que se nos ocurrían. Toda una orgía en condiciones para una despedida inolvidable. Pero no terminó ahí la cosa. 


    Resultó que una de las chicas era dueña de algunos clubs sexuales como, por ejemplo, aquel en el que estábamos en ese momento. Me contó que tenía clubs por toda Europa, en los que aparte de los servicios que había disfrutado durante aquel tiempo, también disponía de un servicio de escorts tanto para hombres como para mujeres. En primer estancia me quedé  como si me hubiese hablado en chino, tal fue mi careto que Max se empezó a tronchar de risa, adivinando que no tenía ni la más remota idea de lo que me hablaban. Pues sí, aquella fue la primera vez que oí hablar de aquel servicio, a lo que me explicaron que se trataba de personas de compañía que ofrecían servicios tanto para asistir a eventos como para dar placer a mujeres de gran poder adquisitivo. Es decir, que el sueldo a percibir por disfrutar de una buena compañía y de dar placer era demasiado alto para hacerle ascos. 


    Aun así, le dije que me lo pensaría, pues en España todavía no habían llegado ese tipo de servicios, y la cultura era más puritana. No podía arriesgarme a que algo tan íntimo, como era esa propuesta, arruinara mi carrera profesional o mi futuro, en una sociedad tan inexorable, con gente que me juzgaría sin pensarlo dos veces, haciendo de mi vida un infierno. 


    No sabría cómo hacer para pasar desapercibido, menos todavía combinarlo con la búsqueda de un buen trabajo, o incluso con el horario de este cuando lo encontrase, pues posiblemente se me exigirían muchas horas a la semana. Por el momento, ese tipo de trabajo no tenía cabida en mi futuro próximo. Tenía claro que no podía comprometerme a algo así.


    Sin embargo, me despedí de aquel país guardando su tarjeta en mi cartera, con dudas en mi mente de si algún día la utilizaría. Lo más probable era que acabaría por tirarla a la basura tarde o temprano, pero por el momento, no descartaba nada. 


    Tiempo después me di cuenta de que el camino hacia nuestro destino es muy curioso. Por mucho que quieras desviarte, o evitarlo, él siempre te encuentra.


    

  


  
     


     


    4.-  ALEXA
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    Me paso la semana contestando a los comentarios de la gente sobre el tema que publiqué el viernes pasado. En él hablé de sobre aquello que puede motivar a una persona a ser tan emotiva o tan racional. Cómo nos puede afectar nuestro entorno para dejarnos llevar por las emociones o pensar en exceso antes de actuar. 


    Tras publicar las más interesantes y contestarlas, me dedico a seguir investigando para ese artículo que dará el bombazo, me lanzará al estrellato o me estallará en las narices. Es arriesgado, pero estoy decidida a arriesgar. El que no arriesga no gana.


    Y aquí estoy, leyendo sobre el BDSM. Averiguando qué lleva a la gente a ese tipo de prácticas sexuales, también a saber más sobre este tipo de juegos de los que tantos libros hablan. 


    Lo primero que me llama la atención es que estas siglas no tienen por qué estar unidas obligatoriamente con el sadismo extremo, ese que relacionamos con un sufrimiento recibido tan exagerado que puede llegar a causar heridas o traumas posteriores. En estas siglas encontramos las siguientes palabras que lo describen, que son Bondage: prácticas de inmovilización. Dominación: posición autoritaria. Disciplina: en la que se exige obediencia total o se consigue con castigos por la falta de esta. Sumisión: posición de obediencia total. Sadismo: obtención de placer a través de la dominación, humillación y causa de dolor hacia el otro. Masoquismo: obtención de placer a través de un dolor controlado. Dicho así, puede asustar. Pero lo que también compruebo es que cuando se trata de un juego sexual, este se convierte en una práctica erótica en la que siempre permanecen algunas normas como el consenso libre, pleno, informado y actual de todos los participantes. Pero no solo esto, sino que prevalece el respeto, la seguridad y la sensatez. 


    En este tipo de juegos hay muchas variantes en las que los participantes son los que ponen los límites en cuanto a utensilios, lugares o crueldad de los actos. De hecho, existen clubs donde todo esto se controla minuciosamente, para que nadie se exceda de los límites establecidos con anterioridad, así como de facilitar el lugar e instrumentos apropiados para llevar a cabo una práctica placentera. 


    También hay personas que se dedican, a nivel profesional, a satisfacer cualquier petición e introducir de forma adecuada a alguien en este mundo. Aunque lo que mejor parece funcionar son las páginas de contactos, en las que un grupo de personas con las mismas tendencias sexuales pueden conocerse y dejarse llevar por un placer más allá del convencional. 


    Mientras leo la información sobre diferentes roles y juegos que se realizan en el BDSM, me doy cuenta de que no conozco muchos de los utensilios que observo, así que comienzo a investigar. Desconozco qué es lo que me lleva a seguir investigando por este camino, no es que lo necesite mucho para mi artículo, quizá curiosidad, no sé, pero es algo que me atrae sin saberlo. 


    Es increíble la cantidad de utensilios y muebles que se pueden encontrar en internet, unos más asequibles que otros. De pronto, la vista se me pierde en una especie de camilla en la que solo hay espacio para el tronco y la cabeza, de cada una de las cuatro patas salen una especie de reposabrazos, cintas de sujeción por todas partes. Es automático, mi mente me traiciona, sin darme cuenta se me cruza una imagen por la cabeza, la mía en ese banco, completamente sujeta de tronco, antebrazos y parte inferior de las piernas. Una posición muy similar a la del perrito, pero completamente inmovilizada y expuesta a un hombre, ese que puede hacer de mí lo que guste, sin que yo pueda evitarlo. 


    Al contrario de lo que espero —miedo, repulsión, horror—, siento como me excito más por momentos, me humedezco sin remedio, se me contrae el sexo, aparece una necesidad imperiosa de tumbarme sobre ese banco para recibir el máximo placer posible. Es hipnótico, solo de pensarlo comienza a dolerme de tal manera que no sé el tiempo que podré soportar sin masturbarme. Pero he de continuar, tengo mucho que hacer y no puedo entretenerme cada dos por tres.


    Cierro la página rápidamente y me dedico a investigar sobre otros temas relacionados.


     Así continúo el resto del día, viajando por internet, buscando información allí donde aparece algún indicio que me pueda servir para el artículo: clubs de sexo, páginas de contactos tanto para conocer gente con los mismos gustos sexuales, como de profesionales.


     Al llegar la noche, estoy sola en casa, mi marido está de viaje y vuelve mañana por la tarde, no suele viajar demasiado por trabajo, pero de vez en cuando se complican las cosas y le toca desplazarse. Cuando esto ocurre, suele estar tres o cuatro días fuera. Ya era así desde antes de conocerlo, aun así, tampoco puedo quejarme, hay personas que viajan mucho más. Este último año solo han sido cuatro veces, cada año va a menos. 


    Mientras tanto, el niño se ha vuelto a quedar a dormir en casa de un amigo, están acabando un trabajo de clase y así aprovechan más, es muy aplicado y responsable.


    Después de cenar, me voy directa a la cama, donde comienzo a dar vueltas sin poder dormir. Por la cabeza no paran de rondarme todos esos juegos sexuales que he leído y visto a través de imágenes. No necesito ver videos, mi imaginación es tan grande que solo de leer documentos o relatos se desborda de tal manera que es como si lo estuviese comprobando en mis propias carnes. 


    Me obligo a cerrar los ojos y dejar la mente en blanco. Imposible. A la que me descuido aparecen todos esos utensilios que he visto: consoladores, esa especie de látigos, creo recordar se llaman floggers, pero sobre todo el banco sexual. No entiendo por qué me ha impactado tanto. Tiene algo, no puedo explicar, pero es como un imán que me atrae en exceso. Quizá sea que me recuerda a esas camillas de masajes, en los que disfrutas de unas manos expertas acariciando cada centímetro de piel, relajando cada músculo, destensando al máximo esos nervios agarrotados por las malas posturas de todo el día. 


    Pensándolo bien, me está apeteciendo horrores un buen masaje. Con aceites aromáticos, sintiendo como unas grandes manos resbalan por mi piel, paseándose por toda mi espalda, piernas, brazos. 


    Casi sin darme cuenta, mis pensamientos van tomando fuerza, las imágenes de mi cabeza son cada vez más nítidas. Estoy en el banco, inmovilizada por completo, tan solo puedo mover la cabeza, pero la posición en la que estoy hace que este movimiento sea muy reducido. Unas fuertes manos acarician mi espalda, arrastrando con suavidad un aceite brillante y de aroma dulce, como de frutos rojos. Me relaja y me excita a partes iguales. Me masajea de forma muy sensual, pasando de la espalda hacia las piernas, sin saltarse mis glúteos. La presión de estas es controlada, aprietan con rabia en algunas zonas, pero no duele, al contrario, me gusta. 


    La delicadeza desaparece del masaje, incluso hay momentos en los que es muy rudo, pero no me molesta. Una palmada en la nalga derecha provoca que emita un gemido. Tras la segunda siento un extraño calor, la tercera comienza a arder, la cuarta hace que ese escozor penetre a través del músculo,  la quinta es más fuerte, pero en lugar de dolerme, hace que el sexo reaccione, siento como me humedezco por momentos.


    Esas mágicas manos no dejan de pasearse por todo mi cuerpo, se acercan poco a poco a mi centro de placer. Acarician esos labios por el exterior, desplazándose desde el monte de venus hasta la rabadilla y viceversa. Rozan a cada paso, de forma muy leve, puntos de mi sexo que, al estar tan expuestos, los noto demasiado sensibles. 


    Separa las nalgas, las acaricia por fuera y por dentro, esparce el aceite por ambas entradas, el cual se mezcla con mis propios jugos. Se acerca al clítoris, pero no se entretiene en este punto. Me comienzo a frustrar, necesito que me masturbe, que termine con esta tortura. Sí, porque ese masaje que comencé disfrutando, se está convirtiendo en una tortura de placer. 


    Comienza a dolerme, quiero explotar ya de una vez, pero no me deja. Intento hablar para exigirle que acabe con todo, pero me doy cuenta de que tengo una mordaza en la boca. Solo puedo emitir gemidos. No puedo hacer nada, esas manos continúan torturándome durante mucho tiempo, más del que me gustaría. 


    De pronto, siento como introduce algo en mi sexo con lentitud, no es muy grueso, lo justo como para sentir como mi entrada lo abraza, se deja acariciar con suavidad, estoy tan húmeda que mis jugos ayudan a que se deslice sin problemas. Comienza a jugar sin compasión, lo extrae y lo vuelve a introducir. Mientras tanto, siento como acaricia la entrada del ano muy despacio. No vuelve a rozar mi clítoris, eso me hace rabiar, si tan solo lo rozase, estoy segura que me correría al instante, igual no lo hace por eso mismo, para retrasar más el orgasmo.  


    Empiezo a odiar esas manos, siento rabia del deseo tan fuerte que tengo. Necesito más, me da la sensación de que, más que placer, lo que pretende es castigarme. Suavidad, roces casi imperceptibles, desconcierto sobre sus pretensiones, la duda de lo que está por venir, tan doloroso como frustrante, es placentero, excitante. En un principio parecía que iba a tratarme con mayor brusquedad, pero ahora veo lo equivocada que estaba, está siendo muy delicado, demasiado, eso me enerva hasta los extremos. 


    Entra y sale al tiempo que va acariciando mi ano. Poco a poco, sin variar el ritmo, comienza a introducir algo en él. Es pequeño, noto una pequeña molestia pero no duele, es incómodo pero agradable. Es extraño, mi cuerpo lo acoge sin problemas, como una extraña sorpresa, una intrusión inesperada, no deseada, pero al mismo tiempo gratificante. 


    A medida que va entrando y saliendo el otro utensilio por mi sexo, este último se introduce poco a poco en mi ano. Las sensaciones se vuelven más intensas si cabe. Cada vez se hace más insoportable. La presión aumenta, al tiempo que el placer la acompaña. Jamás había sentido algo tan intenso. Sigue jugando con mis dos entradas mientras ese placer se vuelve más intenso. Desconozco el tiempo que pasa jugando conmigo, mi corazón parece que está a punto de estallar. 


    Me mantiene en ese estado de máxima intensidad durante mucho tiempo. En algunos momentos hasta siento que podría desfallecer. No me deja explotar, pero tampoco me permite relajarme. Cuando pienso que ya no voy a soportarlo más, y mis músculos están agarrotados de tanta tensión, siento como algo roza mi clítoris. En ese momento todo se vuelve un caos. Un grito escapa de mi interior, acompañado de ese aire que no sabía estaba conteniendo. No puedo controlarlo, toda una explosión de aire y sonidos salen de mis pulmones, advirtiendo un orgasmo devastador, inmenso, tan potente como nunca hubiese imaginado que podría llegar a tener jamás. Y mi cuerpo cae laxo, en una oscuridad de paz absoluta.


    Abro los ojos muy despacio, estoy tumbada en mi cama, empapada de sudor, sin mantas que me tapen. Es ese instante en que me doy cuenta que he estado soñando, han sido mis dedos, situados en estos momentos en mi sexo, los que han me han hecho estallar ante tal necesidad de correrme. Son las tres de la mañana, estoy algo aturdida por ese extraño sueño, tan placentero como desconcertante. 


    Me levanto de la cama casi sin fuerzas. ¿Puede un sueño ser tan real como el que he tenido? Necesito una ducha refrescante, en este estado es imposible volver a conciliar el sueño. Al llegar a la cama, un poco más relajada, veo las sábanas húmedas por el sudor y por mi flujo, recordándo lo intenso que ha sido el sueño. Me tumbo en el otro lado de la cama, mañana las cambiaré. 


    En cuanto me acomodo sobre el colchón, siento como mis músculos se relajan, mi cuerpo se abraza al contacto suave de las sábanas, el olor de mi marido me da la paz que necesito para rendirme de nuevo en los brazos de Morfeo. Esta vez caigo en un profundo sueño reparador, del que no me despierto hasta las nueve de la mañana. 
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    Cada mañana, la misma rutina de siempre, quizá algo más excitante de lo normal, eso sí. Me levanto tras oír marchar a mi marido con el niño, desayuno, miro las redes sociales y respondo los mails. 


    Normalmente suelo salir a caminar por las tardes, pero este último artículo extra en el que trabajo me tiene tan absorbida que no lo he hecho desde que lo comencé, así que de hoy no pasa. Después de comer, salgo a despejarme un poco, después dedico el resto de la tarde a continuar con el artículo que me trae de cabeza. 


    El escrito que publico esta semana lo argumento, en parte, inspirada por el gran artículo revolucionario que estoy escribiendo. Supongo que mi subconsciente intenta preparar a mis lectores para recibir, con una mente un poco más abierta, mi artículo estrella. Por otro lado, me inspiro en lo que ha ocurrido este fin de semana en el pueblo donde viven mis padres. 


    ¿Qué ha sucedido para que llame mi atención? 


    Nada que no ocurra cada día, pero esta vez llevado a unos niveles, que opino son un tanto excesivos. Cuando el vecino entra en tu casa sin ver lo que tiene delante, sin conocer lo que le rodea, pero con todo el derecho del mundo a criticar aquello que te diferencia del resto, por el simple hecho de no funcionar como la mayoría opina que deberías hacerlo, puedes llegar a encontrarte con cualquier respuesta. Unos optan por callar, otros por huir, o incluso ambas cosas. Pero la historia se complica cuando se revelan en contra de la crítica, en la que si juegas bien tus cartas, no les queda otra que respetarte a partir de ese instante. 


    Pero también puede darse el caso, como sucedió allí, en el que por mucho que protestes o te hagas escuchar, te puedes ver obligado a marcharte lejos para poder seguir viviendo, aún con peligro de perder aquello que realmente te da la felicidad.


    El caso es que sea más o menos grave lo que sucedió en esa casa, al fin y al cabo, sucedió en la intimidad del hogar, donde nadie debería opinar al respecto, excepto los componentes de esta. Alguna vez he visto a la pareja criticada en este caso. Son jóvenes, se les ve a ambos muy alegres, sociables, incluso enamorados. Ella es muy simpática, risueña y educada, incluso colabora varias tardes a la semana como voluntaria en el centro de ancianos. Él es muy atento, amable, adulador con las mujeres mayores, e incluso colabora con la asociación cultural casi todas las semanas. Vamos, unos vecinos ejemplares. 


    Aunque se ve que a ojos del resto, eso no es suficiente para ser considerado buena gente. También has de comportarte dentro de tu casa, según los cánones correctos impuestos por los vecinos. No hablo de la convivencia entre vecinos, para nada. Más bien me refiero a aquello que haces o dejas de hacer dentro de tu propia casa. Puede que contándote esto, me critiques tanto como lo hicieron con ellos. Y por ello seré todo lo objetiva posible en lo que a mí representa, no tengo información directa de la pareja, pero sí de alguien que se vio involucrado en el escándalo vecinal.


    Según chismorreaban algunas malas lenguas, su comportamiento en sociedad era pura fachada, todo orquestado para que nadie dudara de lo que se cocía a fuego lento dentro de esas cuatro paredes. Los cuchicheos de las marujas se extendían como la pólvora, anunciando que en esa casa ocurría algo extraño, fuera de lo normal, incluso, al parecer, se decía que podía llegar a ser ilegal. 


    Todos los fines de semana la pareja desaparecía a media tarde y regresaba a casa a altas horas de la noche. En ocasiones acompañados por algún hombre o mujer o, por qué no, de varias personas. Estas no salían de allí hasta pasado el mediodía. No te digo nada cuando había algún fin de semana en el que no salían de la casa, recibiendo visitas cerca de media noche, que no se iban hasta la mañana del día siguiente. 


    Por todas estas habladurías, la gente comenzó a mirarles mal. Se escuchaban versiones para todos los públicos. Que si eran extraterrestres, seres maléficos como demonios o entes venidos del inframundo, componentes de una secta satánica, o terribles brujos realizando magia negra. Vamos, que no se quedaba corta la imaginación de los más atrevidos. Pero tampoco eran ningún desperdicio las menos imaginativas, estas decían que eran una red de prostitución o de drogas, o incluso aseguraban que eran de algún grupo terrorista. 


    Aunque, a veces, la realidad supera la ficción. En este caso puedo asegurar que no hizo menos daño cuando se destapó la «verdad». Sí, lo digo entre comillas por la simple razón de que la única verdad de todo lo que sucedía solo la conocen aquella pareja, que ahora mismo han puesto su casa a la venta y se han tenido que trasladar a otro lugar donde comenzar desde cero su vida.


    La versión que se hizo oficial, tras algún tiempo de historias fantásticas, es que llevaban a gente joven a su casa, engañándolos, con la intención de drogarlos para abusar de ellos sexualmente, en contra de su voluntad. Esa versión vino sacada por algún comentario, procedente de un joven del pueblo que estaba en la misma discoteca que ellos en algunas ocasiones, siendo testigo de cómo se iban de allí con otras parejas, las mismas que al día siguiente se cruzaban al salir de casa, con el comentario de no recordar nada de esa noche, cuando se les preguntaba. 


    En mi casa siempre se ha comentado que el exceso de curiosidad no es bueno, que si alguien quiere saber que busque en la enciclopedia, allí encontrará lo necesario para ser menos ignorante. Yo no hice gran esfuerzo, una gran casualidad de la vida me trajo un testimonio inesperado y, como buena escritora sobre temas de actualidad, no lo desaproveché. No me costó mucho descubrir la identidad de algunos de los jóvenes involucrados en esas pequeñas fiestas privadas. 


    Al parecer, la pareja mantenía su intimidad con mucha discreción. Algunos fines de semana acudían a una macro discoteca situada a unos 30 kilómetros del pueblo. Nunca habían visitado lugares más cercanos para cumplir con sus propósitos de diversión. Todo era bastante normal, hasta que entraban en esa casa. A partir de ahí, nadie de los que habían estado hacía comentario alguno. Lo máximo que llegué a escuchar es que no se hacía nada que uno no quisiera. Era una pareja muy respetuosa, que sabía disfrutar de la vida sin hacer daño a nadie. 


    Todo parecía bastante coherente al tiempo que intrigante. Tanto secretismo y silencio hacía saltar la alarma de aquellos envidiosos que se negaban a creer que una pareja pudiera ser tan perfecta. Y tenían razón, no eran perfectos, pero tampoco es que hicieran nada malo.


    ¿Que cómo lo sé? Sencillo. No tardó en correrse la voz de que yo estaba investigando el tema para escribir sobre ello. Todo hay que decir que no hay nada que corra tan rápido como los cotilleos de un pueblo pequeño. 


    Para que te pongas en situación, esta pareja vivía allí desde hacía un año. Transcurridos unos meses, comenzaron algunos comentarios inocentes sobre su perfección, seguidos de defectos inexistentes o leves para restarles importancia. Esos rumores cesaron durante un tiempo, en el que estuvieron tranquilos.


    Hasta hace cosa de un mes, en el que un joven de pueblo fue visto entrar con ellos a altas horas de la noche y salir al día siguiente al mediodía. Comenzaron algunos rumores de lo más fantasiosos. El joven fue señalado y criticado, por lo que una semana después la familia hizo pública su propia versión. Según estos, la pareja le había dicho de acercarle a casa. Lo último que recuerda el chico es entrar en el coche con ellos, después, despertarse al mediodía en una de sus habitaciones para invitados. Eso hizo que el cotilleo siguiera tomando fuerza, hasta salirse tanto de contexto que no hubo forma de remitirlo. 


    A las dos semanas de haber hablado el chico,  la pareja se vio acorralada por tal escándalo que abandonaron sus voluntariados en el pueblo, se limitaron a salir de casa para ir a la ciudad, ya fuera a trabajar o realizar sus compras.  Nadie les volvió a ver por el pueblo.


    Todo esto llegó a mis oídos un sábado que fuimos de visita a casa mis padres, para pasar el fin de semana con ellos. Mi madre me contó lo ocurrido. El día anterior vio como ponían un cartel de «Se vende». Al parecer la situación se les hizo insoportable. 


    Por la noche nos quedamos a dormir, al contárselo a mi marido cuando estábamos en la intimidad de la habitación, parecía apenado, incluso algo incómodo y preocupado porque hubiese gente así, que sin saber nada de ti, ya se veían con derecho a juzgarte. A mí también me indignaba, por ello le hice saber que necesitaba averiguar la verdad. Tenía la corazonada de que eran buenas personas, que estaban siendo juzgadas sin motivo alguno. Él me miró entendiendo lo que decía, tiene una mentalidad muy abierta, a veces me da la impresión que incluso más que yo para ciertos temas de conversación. Y eso que yo no tengo tabú alguno, me considero muy objetiva, con la mente muy abierta, tampoco tengo pelos en la lengua a la hora de decir lo que opino de la gente inexorable. Mis artículos así lo demuestran.


    El domingo por la mañana recibí una llamada telefónica de un número conocido. Me sorprendió mucho. Si bien sabe que puede pedirme lo que sea, nunca lo había hecho, hasta aquel momento. Mi dedo pulsó el botón verde para contestar, estaba preocupada que hubiese ocurrido algo grave.


    —¿Si?


    —¿Alexa?


    —Sí, dime.


    —Soy Maxi, el hijo de... 


    —Sí, por supuesto, sé quién eres, te tengo guardado en contactos, me dio el número tu madre por si acaso. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?


    

  


  
    

  


  
     


     


    6.-  ALEXA
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    Todo hay que decir que su madre fue compañera mía del instituto, en la actualidad es una gran amiga. Otra víctima de algunos cotillas metomentodo del pueblo. En una fiesta de la universidad, conoció a un chico, comenzaron a salir juntos, nadie lo sabía, querían mantenerlo en secreto. Eran jóvenes, con un futuro todavía por construir. 


    Pero él abandonó el pueblo, ella entró en una depresión que no le permitió terminar la carrera. Aquello hizo que su vida cambiara por completo. ¿Exagerada? Bueno, depende de como se mire. Ella estaba muy enamorada, aquello la destrozó. Un año después ella se casó con su mejor amigo, con el que, aparte de rehacer su vida, tuvo un hijo. Ya  hace veintitrés años de aquello, no obstante, ese episodio la persigue allá donde va. 


    De todas formas, esa es otra historia, de la que, aunque soy testigo, no te puedo contar, esa parte se la cedo a ella, que para eso es la protagonista principal. Es la que mejor te puede desvelar cada detalle.


    Bueno, aquí estoy, pegada al teléfono, intrigada por el motivo de la llamada.


    —Bien. Todo bien. Solo quería pediros un favor.


    —Lo que necesites, ya sabes que puedes contar con nosotros siempre. 


    —Gracias, solo necesito que me acerques a casa esta tarde, cuando os marchéis. Tengo mi coche averiado, no dispondré de él hasta el finde que viene.


    —Por supuesto, no tienes ni que pedirlo. Teníamos pensado salir a las cinco. ¿Te va bien? Te podemos esperar si necesitas más tiempo.


    —No, es perfecto, antes de las cinco estoy en casa de tus padres. 


    —Muy bien. Aquí te esperamos entonces.


    —Hasta luego —nos despedimos. Me quedo pensativa mirando a mi madre.


    —Qué curioso. Mamá, ¿sabes quién me ha llamado?


    —Pues tengo una ligera idea. Esta mañana me ha llamado su abuela. 


    —¿Ha sucedido algo?


    —Sí. Bueno, no es que sea demasiado grave. Supongo que es algo relacionado con los rumores que hay estas últimas semanas por el pueblo.


    —Vaya, ¿y que tiene que ver Maxi con esas habladurías? 


    —Pues no me ha querido contar demasiado, pero se ve que algún día se ha quedado a dormir en casa de esa pareja tan extraña con su novia, les han salpicado un poco. Pobre familia, parece que los rumores no les abandonan.


    Al finalizar la conversación, regresamos al salón donde estaban los hombres de la casa, parecían estar de bastante buen humor, así que tras comentarles que acercaríamos a Maxi a su casa, nos dirigimos a la cocina para preparar una deliciosa paella.


    El trayecto de vuelta fue de lo más silencioso, tenso y extraño. En mi caso, analizando lo que me había contado mi madre; en el caso del joven, supongo que organizando lo que le había sucedido; en el caso de mi marido e hijo, no sé, quizá por respetar el silencio de algo que ya intuían, o suponía les habría avanzado mi padre. 


    En la soledad de mi despacho, me centro en cómo enfocar el artículo de esta semana, sin herir a ninguno de los afectados. Revivo el momento en el que el joven Maxi me cuenta, sentados en el banco del parque frente a su casa, los detalles de aquello que, sin esperarlo, estalló en un absurdo escándalo de un pequeño pueblo.


    Y es que, a veces, la inocencia de los jóvenes, junto a la negativa de conversación sobre sexo en las familias, mezclado con la ignorancia de algunas personas, así como el aburrimiento de otras, se convierte en un coctel explosivo.


    Todos y nadie fueron culpables o víctimas de la situación. Un pueblo tranquilo, acostumbrado a que nunca sucedan situaciones fuera de lo común, está a la expectativa de cualquier noticia que anime los días, gente harta de una vida vacua. 


    Una pareja recién llegada de la gran ciudad, con ilusión de ser aceptada por sus vecinos, deseando vivir en una zona tranquila, sin abandonar la alegría ni el placer de su intimidad. Jóvenes con las hormonas revolucionadas, ansiosos por disfrutar de una vida que se les niega dentro de casa, esperanzados por encontrar situaciones que les permita ser ellos mismos y, por qué no, vivir nuevas experiencias. 


    Los secretos que se guardan en silencio, pero se muestran en pequeñas dosis, pueden llegar a suponer el peor de los enemigos para los que esconden la verdad. La intuición sin conocimiento puede desvelar una gran mentira, más creíble que la propia realidad.


    Las palabras de Maxi acerca de lo sucedido retumban en mi mente una y otra vez. Siento una tensión extraña, quizá enfado o rabia. No por los actos en sí, sino por ver cómo la gente se inmiscuye en la vida de los demás, para manipularla de tal manera que acabe por frustrarla, empequeñeciendo a los demás por debajo de uno mismo. 
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    Una noche me tropecé con ellos dos en la discoteca. Yo iba con mi novia, con la que llevo varios meses, ellos estaban con otra pareja, con los que parecía haber bastante intimidad. Incluso los vi besarse entre ellos, intercambiándose las parejas, incluso besos entre ellos o ellas. Me llamó la atención, no tenía ni idea, no podía evitar mirar de vez en cuando. Pasadas las tres de la madrugada, ella se me acercó para decirme que se marchaban a casa, me preguntó si tenía coche o quería que me acercasen a casa. Les pedí que, si no les importaba, nos acercasen a los dos, no se opusieron en absoluto, incluso parecían alegrarse. 


    Durante el trayecto hablamos sobre lo que había visto, ellos nos explicaron que tenían una vida sexual bastante liberal. No pude evitar que me llamase la atención, pero mi novia parecía avergonzada, imaginaba que ese tipo de juegos no le iban demasiado, aunque no descarté el poder tener un poco de intimidad con ella. 


    Casi llegando al pueblo, les pregunté si nos podrían hacer un favor. Yo sabía que su casa era grande, incluso tenía amistad con él, así que, esperando una negativa por parte de ellos, me lancé. Les pedí si podíamos quedarnos los dos en su casa esa noche, si no les importaba que utilizásemos una de las habitaciones, que no les molestaríamos. 


    Para mi asombro nos informó que teníamos a nuestra disposición su casa siempre que quisiéramos, incluso al llegar habían quedado con la otra pareja para seguir la fiesta, si queríamos podíamos unirnos a tomar una última copa con ellos. 


    Todo sucedió de forma muy agradable, escuchamos música, tomamos unas copas, charlamos un poco de todo y de nada. La otra pareja era muy simpática y extrovertida, durante un par de horas nos lo pasamos muy bien. Nos enseñaron la casa, nos dijeron la habitación que podíamos utilizar, acto seguido, las dos parejas desaparecieron a una planta inferior de la vivienda, como un semisótano, según se apreciaba desde fuera. 


    Nosotros dos nos quedamos solos, disfrutando de nuestra intimidad. Escuchábamos muy poco, la casa parecía estar bien insonorizada, lo que nos dio tranquilidad, aunque se intuyera lo que estaba ocurriendo.


    La situación se repitió en algunas ocasiones más. Siempre que los dos queríamos estar solos, nos íbamos con ellos y pasábamos la noche en su casa. En algunas ocasiones les acompañaba una sola persona, hombre o mujer, en otras ocasiones aparecía más gente, convirtiendo la casa en una fiesta de lo más divertida. Toda esa gente siempre se quedaba allí, con ellos en el semisótano. Es la única zona de la casa que no habíamos visto nunca por dentro, pero intuíamos lo que allí ocurría. No necesitábamos preguntar, tampoco nos interesaba. O por lo menos, no a mi chica, eso yo siempre lo he respetado.
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    Tras analizar las palabras de Maxi, me doy cuenta de que esa pareja tenía una vida sexual activa, liberal, sin tabús de ningún tipo. Pero por lo que me contó, en ningún momento ellos habían abusado de nadie. Todo lo que sucedía allí era consentido. Incluso no me extrañó que si algún joven había accedido a entrar en su juego, negara todo lo sucedido dentro de esa casa. Lo que no podían negar era que los hubiesen visto entrar y salir, con lo que una vez fueron delatados, lo único se les ocurrió, para que los lobos no se les echaran encima, fue decir que no recordaban nada. Aunque esto fue peor, no esperaban la reacción que la gente tuvo.


    Tan metida estaba con la historia que, sin darme cuenta, a mitad tarde ya había terminado el artículo, pero lo dejé sin repasar. Era tarde, en breve llegaría mi marido a casa, así que mejor lo repasaba al día siguiente. Hasta el viernes no se publicaría. Tenía tiempo de sobra.


    

  


  
     


     


    7.-  MATT
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    Cuando llegué a Madrid, lo hice con la intención de dejar atrás toda aquello que había vivido fuera del país. Tenía claro lo que quería para mi futuro. Mi sueño era conseguir un trabajo que llenase mi vida, sacarle partido a mis estudios y prácticas para conseguir, con el tiempo, un cargo importante en una gran empresa, un puesto donde ganara suficiente dinero para vivir como quisiera, con libertad de horario y movimiento. Suena bien, ¿verdad?


    Por un tiempo todo lo que conseguía eran empleos donde, a pesar de la cantidad inhumana de horas que realizaba, mi sueldo no dejaba de ser una miseria. Por suerte, tenía a mi familia allí, con lo que me ahorraba el alquiler, eso me ayudaba a poder ahorrar para, en un futuro no muy lejano, poder comprarme una casa. 


    Hubo momentos en los que la frustración de no conseguir nada mejor podía con mi estado de ánimo. Así estuve varios años, peleando cada día por un puñetero ascenso, o un empleo en otra empresa donde pagasen mejor. Cualquier situación que mejorara la actual sería bien recibida. Pero esa oportunidad no llegaba nunca.


    Todo cambió al recibir una llamada inesperada. A partir de esa llamada mi suerte cambió. Un número desconocido que, poco falto para que lo rechazase. Un movimiento involuntario, llevado por un presentimiento, hizo que mi dedo se desplazase por la pantalla del teléfono, abriendo la línea con aquella persona que realizaba la llamada.


    —¿Sí? ¿Diga?


    —¡Matt, amigo! ¿Qué tal va todo?


    Desde que vine aquí, seguí en contacto continuo con mi amigo Max, por eso me extrañó tanto que me llamase desde un número desconocido.


    Mi amigo Max me contó que regresaba para triunfar en España. Decidido a comerse el mundo. Bueno, mejor dicho, a todas las mujeres con dinero que lo habitaban. Porque sí, tal y como yo rechacé la oferta, él aprovechó la ocasión, se hizo el puto amo. Ganó mucha fama por allí entre las mujeres, tanto solteras como casadas, divorciadas, viudas…, eso sí, todas forradas hasta las orejas de billetes. 


    Quedamos para charlar con tranquilidad. Cómo no, aprovechó para echarme en cara todo lo que me había perdido por largarme. Me contó que, aparte de hacerse con el mercado de las mujeres más lujosas del país, una de ellas le había conseguido un empleo en una gran empresa, una de las mejores de Europa.


    Y entonces, ¿qué hacía por estas tierras? ¿Vacaciones? Pues no. Y ahí venía mi gran sorpresa, así como mi primer quebradero de cabeza.


    La misma mujer para la que trabajaba como escort de lujo fuera de España se había decidido a abrir un club aquí. Para ponerlo en marcha había enviado a Max junto a la hija de esta para que se encargaran de todo hasta que ella pudiese venir, momento en el que lo abrirían al público. Se estimaba que la fecha de apertura sería dentro de un año, mientras tanto, él había pedido traslado a las oficinas que tenían en Madrid. 


    Para poder abrir el club había mucho trabajo que hacer, tanto a nivel de local, como de clientela. Por supuesto, ahí es donde entraba yo. Max necesitaba que le ayudase a ir ganando fama entre las mujeres de gran poder adquisitivo. Él y la hija de la propietaria debían comprar el edificio, hacer las remodelaciones oportunas y abastecer su interior de todo lo necesario, así como de buscar empleados.


    Bueno, para cómo me iba la vida en esos momentos, tampoco tenía mucho que arriesgar, así que mientras no mejorara mi suerte a nivel laboral, no podía decir que no. Además, tampoco me vendría mal ganar un dinerillo extra mientras me divertía un poco.


    Solo puse algunas exigencias. Redacté unas normas que jamás rompería, todas ellas con la finalidad de encubrir mi identidad. Entre ellas, deberían avisarme con dos días, mínimo, de antelación, siempre portaría una máscara que cubriese la mayor parte del rostro, nunca acudiría a eventos públicos donde tuviese que ir sin ella, utilizaría un nombre profesional, jamás nadie desvelaría mi nombre real, podría elegir con quién realizar sesiones privadas y con quién no. 


    Claro está, esto tenía sus consecuencias. Me obligaron a firmar un contrato por veinte años, durante el cual me obligaba a mantener mi forma física en perfectas condiciones, sería la imagen del club durante ese tiempo, asistiría a todos los eventos públicos que se me exigieran, también ayudaría en todas aquellas sesiones de tríos u orgías donde se me requiriese. En todos los casos, nunca se incumplieran las normas establecidas.


    Mi primer contacto era una amiga de la jefa que, después de quedar sumamente satisfecha, me recomendó entre su grupo de amigas. En poco tiempo mi agenda de fines de semana se había llenado, abrí dos tardes que no tardarían en ocuparse, y en cosa de unos meses tenía lista de espera, con lo que me contrataban con un mes de antelación. Para flipar. Se notaba que era toda una novedad. 


    Y es que, claro, la jefa lo tenía todo pensado. Para que todo fuese parecido a lo que se encontrarían una vez abierto el club, tenía contratadas un par de suites en uno de los hoteles más lujosos de todo Madrid. Lugar donde yo las esperaba con mi antifaz puesto cubriéndome gran parte de mi rostro, la ropa adecuada para la sesión según las exigencias de la clienta, y todo aquello necesario para hacerlas disfrutar al máximo.


    Pero claro, toda novedad tiene su momento de máxima afluencia, hasta que otros se dan cuenta. En ese momento comienzan a meter la cabeza en el negocio. Al poco de abrir el club, ya se veía publicidad por las webs de escorts de lujo en toda España. Aunque ese no era nuestro problema. Además, ninguno de ellos disponía de unos servicios tan exclusivos como los que estábamos dando en ese momento. También estaba el detalle de que faltaba poco para volver a despuntar, y no de cualquier manera, no. Era un proyecto de lo más ambicioso, un servicio de máxima exclusividad. 


    El club abriría sus puertas, con todo lujo de detalles, a unos precios para nada asequibles. Si no tenías una buena posición económica era de locos entrar. Eso sí, estaba ubicado en un lugar apartado de las miradas curiosas, su construcción podía ser envidiada por cualquier mansión lujosa que hubiera en Madrid y alrededores. Tenía todos los servicios que puedas imaginarte en su interior, abastecidos con abundantes detalles. Servicios imposibles de ofertar en cualquier otro lugar. Se ofrecían desde cualquier tipo de masaje erótico, baños relajantes, incluso cualquier fantasía que se te pudiese ocurrir. Según la imaginación de la clienta, podían optar entre la sala de los cinco sentidos, la de los espejos transparentes, la de tortura o la grupal. Disponía de  grandes habitaciones con sala de estar, baño con jacuzzi, cama tamaño gigante con espejos, así como un pequeño resumen de objetos para dar más juego a la sesión. Estas últimas salas se solían utilizar cuando la clienta era nueva o no tenía muy claro a lo que quería jugar durante esa sesión.


    Ya estaba todo a punto, listo para la apertura que, si no pasaba nada extraño, sería el próximo sábado por la tarde. Así que todos los que íbamos a estar en la gran inauguración del mayor y único club de escorts de lujo para mujeres en toda España nos habíamos reunido para celebrarlo a lo grande. Cenamos en uno de los mejores restaurantes de la zona, luego fuimos a tomar unas copas, reír, bailar y disfrutar a tope de la fiesta nocturna de Madrid. 


    Me lo pasé en grande, todos los que trabajarían en el club eran grandes personas, se respiraba buen ambiente entre nosotros, eso sí, casi todo hombres de entre metro ochenta y metro noventa, con cuerpos atléticos, unos de facciones más rudas y otros más suaves, unos más velludos y otros completamente depilados. Vamos, que había para elegir. Incluso los encargados de la seguridad podían pasar por uno de nosotros. Lo que a nosotros se nos exigía a parte era un tamaño mínimo de miembro y un buen dominio de este. Pero sobre todo mucha psicología, en todo momento debíamos anticiparnos a los deseos de esas mujeres que nos contrataban, ellas debían irse satisfechas al cien por cien, sin peros, para ello pagaban grandes sumas de dinero. 


    Tal y como se predijo, el club fue todo un éxito. Con una pequeña diferencia a lo que se esperaba. No solo contrataban nuestros servicios las mujeres de mucho poder adquisitivo, las cuales se convertían en habituales, unas exigiendo los servicios todas las semanas, otras cada quince días, incluso algunas de una vez al mes. También las había que teniendo un nivel de vida medio, se permitían el lujo de contratar alguno de los servicios para celebrar su cumpleaños o darse un escape del estrés diario, aunque no volvieran a repetir por el excesivo desembolso de dinero que suponía. 


    Pero lo que tuvo mucho éxito entre cualquier mujer fue la sala grupal, en la cual podían acceder hasta 3 personas por escort, ya fuesen solo mujeres, o acompañadas por algún hombre. Esta sala se solía utilizar sobre todo para celebraciones de despedida o aniversario, incluso en ocasiones por parejas que buscaban una experiencia diferente. De hecho, antes del año, un par de habitaciones fueron remodeladas para convertirlas en salas grupales. El club cobraba lo mismo en esa sala, tanto si entraba una persona como tres, ya que lo hacía según el tiempo y número de escorts que contrataban, en cambio, para los clientes resultaba más económico. Esta sala hizo que ganase mucha fama, con lo que acudían más clientas de toda España con alto poder adquisitivo, incluso extranjeras, algunas recomendadas por la jefa. 


    Así comenzó a construirse mi nueva vida junto a mi amigo Max, ganando un dinero que me permitiría ahorrar mientras buscaba el empleo perfecto. Lo que no esperaba era todo aquello que el destino me tenía preparado por estar metido en este mundo.
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    Mi trabajo absorbe cada momento de soledad que paso en mi casa. Mientras mi marido y el niño están fuera de casa, yo aprovecho para investigar a fondo sobre el gran artículo, sin dejar de lado mi rutina diaria. Después de varias semanas, me doy cuenta de que mi trabajo diario cada vez es más agresivo. No es por iniciativa propia, sino por exigencias de mis jefes y los lectores. Parece que a la gente le gusta criticar, cuanto más polémica trae la historia, mayor es el número de seguidores. 


    Esto es algo que me enerva, pero no tengo otra opción, o cumplo con las directrices exigidas por los altos mandos o se acaba lo bueno. Esto me da ánimos para acabar con mi gran trabajo. Cuando lo lance será mi gran oportunidad para que se me reconozca por mi trabajo. Así que continuo con ello.


    Aunque, en ocasiones, hace mella en mí. Como aquella noche en la que tuve un sueño de lo más erótico en el que experimentaba nuevas sensaciones con un desconocido. Esa no fue la única noche de sueños húmedos que tuve. Se han repetido en más ocasiones, en las cuales cada vez suben más de tono. 


    Cada sueño es más atrevido, más rudo, más excitante. Los juegos se vuelven más sucios, menos románticos. En la mayoría de ellos es el desconocido quien me hace experimentar todas y cada una de las nuevas sensaciones, en otras ocasiones es mi marido, quien me sorprende con alguna experiencia nueva. 


    No ceso de leer respecto al BDSM y todo aquello relacionado con la libertad sexual. En algunos lugares, veo que la práctica de esta disciplina es tan radical que me hace estremecer. ¿Cómo el cuerpo humano es capaz de soportar tales extremos de dolor y al tiempo ser excitante?


    No acabo de entenderlo. Tampoco es que lo haya experimentado nunca, así que no puedo ponerme en su piel. 


    En algunos de mis sueños, los juegos pueden llegar a ser más rudos de lo normal, con cachetadas en las nalgas, envestidas de gran dureza, incluso me veo atada y dominada. Son actos que con tan solo pensarlo, siento mi sexo activarse, noto como la humedad crece entre mis piernas, me invade una necesidad imperial de masturbarme hasta saciar ese apetito que se posa en el bajo vientre. 


    Sin embargo, por más que investigue sobre esta práctica, o lea experiencias de otras personas, incluso vea videos, no consigo imaginar donde está el disfrute de los azotes u otros maltratos que, pareciendo crueles, proporcionan grandes placeres, acompañados de tan intensos orgasmos. Supongo que no lo entiendo, porque ni siquiera se me ha ocurrido probarlo. 


    Algo de razón habrá cuando dicen que no sabes lo que es hasta que lo pruebas. Hay veces que tras probarlo, te das cuenta de que estabas en lo correcto, sigue sin gustarte; pero en otras ocasiones, te preguntas cómo has podido vivir sin esa experiencia tan gratificante, hasta el momento.


    Así que en eso estoy. Planteando si debo dar un paso más allá para redactar un buen artículo, o por el contrario, hacer como en otras ocasiones y ser lo más objetiva posible con toda la información que poseo. 


    Es una decisión complicada, ya que tampoco estoy sola. Quiero demasiado a mi marido, en estos momentos no sé si sería capaz de practicar ese tipo de juegos tan íntimos con otra persona que no fuese él. En mis sueños lo hago, pero son eso, sueños. 


    ¿Por qué no se lo propongo a mi marido? Sencillo. En primer lugar, él es muy dulce, en ocasiones demasiado, cuando alguna vez le he pedido besos más húmedos o jugar un poco más antes de buscar el orgasmo, nunca lo he conseguido. En segundo lugar, por su carácter conmigo, no lo veo capaz de azotarme ni con la mano. Es muy tierno y delicado conmigo, como si fuese a romperme. 


    Supongo que yo tengo parte de culpa. En temas de sexo nunca he sido muy imaginativa, siempre he buscado lo tradicional, yo misma he sido siempre muy cariñosa, incluso nunca he querido ver porno con él delante. Digamos que yo también he dado la imagen de chica poco sexual y nada guarra en ese tema. Así que ambos nos hemos adaptado a un sexo clásico y con mucho amor. Tampoco es que haya sido así por imposición del otro, simplemente ha surgido así desde el primer día que nos conocimos. 


    Opto por meterme en un foro de gente que practica este tipo de sexo, incluso llego a entablar conversación con algunos de ellos. Quizá,  si quedase con alguien para experimentar pudiese saber cómo exponer este tema. Pero el hecho de quedar en algún lugar privado, con un desconocido, no me da demasiada tranquilidad. Tampoco me veo capaz de realizar un acto tan íntimo con cualquiera. Soy de las que siempre que he estado con un hombre es porque este me gustaba de antemano, incluso había un mínimo de complicidad.


    Estoy muy indecisa, tengo que ser valiente e investigar hasta el final si quiero hacer un gran trabajo, pero me cuesta decidirme. Hasta que en uno de los chats, una de las personas con las que entablo conversación me comenta sobre una fiesta de disfraces que se va a realizar en un club de sexo libre. En esa fiesta, todos los asistentes deberán ir con el rostro escondido tras una máscara. Es una buena opción para comenzar, puesto que en esas fiestas hay una barra donde tomar una copa, zona de baile, zona para charlar, incluso una zona donde practicar tus fantasías sexuales si lo deseas. No es obligatorio participar, está permitido observar. Quizá eso me anime a conocer un poco más ese mundo tan liberal.


    Tras averiguar cómo conseguir una entrada por un precio desorbitado, me planteo comentárselo a mi mejor amiga. Total, es la primera vez que voy a un lugar de estos, no creo que acabe teniendo ninguna experiencia sexual por el momento. Esta última afirmación se convierte en un mantra, que me repito tantas veces como puedo para no agobiarme con la experiencia. 


    Por suerte, mi mejor amiga está dispuesta a acompañarme. Según me entero, hace mucho tiempo fue a un lugar parecido y lo disfrutó mucho. Esa semana quedamos para ir juntas a comprar el disfraz. Acordamos en reservar un hotel cerca del club, puesto que está ubicado a unos sesenta kilómetros de donde vivimos y no es plan de volver a las tantas de la madrugada, así que decidimos pasar el fin de semana las dos solas. 


    Nunca he pasado más de un día fuera de casa con amigas, por eso, cuando se lo comento a mi marido se extraña mucho. Pero no me dice nada que no quiera escuchar, acepta mi decisión sin poner trabas ni problemas. Al contrario, pasada la sorpresa de la noticia, me desea que lo pase bien, que solo espera que lo llame y le cuente qué tal me va. Y que no olvide que me quiere mucho. Aunque esto último lo dice siempre que él se tiene que ir varios días por trabajo, así que no me extraña el comentario. 
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    Durante el tiempo que trabajé en el club no era de extrañar que me encontrara en, alguna ocasión, con alguna de las chicas que compartí buenas experiencias fuera de España en el pasado. Pero no todo en esta vida es tal y como te esperas. Unos años después de comenzar a trabajar en el club, una de esas visitas que tanto me ilusionaba ver por el club, vino con una NOTICIA, así,  en mayúsculas, incorporada. 


    Y es que la NOTICIA traía doble sorpresa, una acompañada de malas noticias y otra…, bueno, ahora me parece buena, en aquel entonces fue de infarto. Y es que por mucho que uno se cuide, estas cosas pasan. Más aún cuando te confías. Una de las chicas con las que disfruté mucho en reiteradas ocasiones, y a la que le tomé mucho aprecio, me comunicó tras nuestro reencuentro que le quedaba poco tiempo de vida, le habían diagnosticado una extraña enfermedad que deterioraba sus órganos poco a poco, no le daban mucho tiempo de vida, a lo sumo, seis meses. 


    Sí, has acertado, esta era la mala noticia. Me afectó bastante, era una buena chica, muy guapa, algo más joven que yo e hija de padres multimillonarios. Por mucho dinero que tengas, hay temas de salud en los que el dinero no puede hacer nada. 


    Ella ya lo tenía asumido, así que en el momento que se vio con la suficiente fuerza, comenzó a preparar todo para su muerte. Pienso que no cualquiera en su situación sería capaz de ser tan fuerte y valiente como ella. El hecho de no desmoronarse, sacar fuerzas de donde no hay para que los demás te vean bien y no detecten tu sufrimiento, es de admirar. De hecho, no lo hubiera adivinado, antes de contarme esto habíamos disfrutado de una sesión como las que siempre teníamos cuando venía, nunca me mencionó nada de todo esto, en ningún momento la noté más débil de lo normal. Si bien es verdad que hacía unos tres años que no la veía. Creía que era porque se habría casado con alguien de su entorno, nunca pude imaginar un motivo como este.


    Tras estar con ella, no tenía ninguna sesión más por ese día, así que decidimos quedarnos sentados en el sofá de la habitación tomando una copa, charlando sobre nuestras vidas. Recordamos grandes anécdotas que nos hicieron reír. Pero la alegría duró hasta que la noticia estalló en mi cara. En ese momento es complicado. ¿Cómo reaccionas ante tan mala noticia procedente de alguien que no aparenta tal estado de salud? No terminaba de creerlo. Pero así era. Nuestra conversación dio un giro tras esta noticia, pero no dejamos de sonreírnos en todo momento. Aunque estábamos afectados, no quisimos que enmascarara este encuentro, así que nos despedimos ese día con la promesa de no perder el buen humor en ningún momento.


    ¿Qué más podría contarte de esta cita inesperada? Por supuesto, esa no era la única noticia, hubo otra que, aunque no fuera tan triste, me infartó tanto como la anterior, por lo menos en primera instancia.


    ¿No adivinas cual es el mayor de los miedos de un hombre de treinta recién cumplidos, soltero, de profesión escort, con muchas ganas de triunfar en la vida sin ataduras?


    Si no lo has acertado, yo te lo explico. Un niño de poco más de tres años. Sí, has oído bien. En aquel entonces no me dijo nada, sabía que yo no estaba preparado para ser padre, no tenía la más mínima intención de establecerme fuera de España, sabía que mi vida estaba aquí, tampoco es que me viera con ilusión de crear una familia, por mucho dinero que tuvieran ellos, tampoco quería interponerse en mi camino. Lo crio con ayuda de sus padres. Poco después de dar a luz, comenzó a tener problemas de salud, comenzó con diversos tratamientos, ninguno resultó efectivo. Así que ella misma decidió darle a su hijo algo que nadie más podría darle, a su padre. 


    Y ahí es donde da comienzo otro gran cambio de mi vida. Ella se instaló en un una lujosa casa en las afueras de Madrid, era un barrio de buen nivel, con un colegio espectacular, parques y todas las comodidades cerca para poder criar a su hijo. Pero no solo eso. La casa la puso a nombre del niño, me pidió, o más bien me exigió, que me mudara con ellos. La intención no era estar conmigo, sino que yo estuviera con el pequeño, nos conociéramos y me encargara de criarlo cuando ella muriera. 


    Siete meses después tuvo que ser ingresada al hospital por una crisis. Tras realizarle unas pruebas, le informaron que debería quedarse ingresada o con cuidados continuos por un profesional desde ese instante hasta el final. Con todo ya solucionado, decidió que ya no hacía nada allí, no quería que su hijo la viese morir, así que pagó su traslado a casa de sus padres, donde una enfermera cuidaría de ella hasta su muerte.


    Esa fue la última vez que la vi con vida; por supuesto, tanto nuestro hijo como yo fuimos a su entierro a despedirnos. Desde ese momento dispondría de la casa y un colchón de dinero suficiente para criar al niño, pagarle los estudios, incluso la universidad. Toda su manutención estaba cubierta por los abuelos maternos, mi función era la de cuidar de nuestro hijo. Así lo haría con todo el orgullo de un buen padre, porque, aunque sin experiencia, pretendía ser el mejor padre que pudiese tener mi hijo.


    No obstante, tampoco desistí de mi sueño principal, aquel que me hizo regresar a España. A través de Max, conseguí que me admitieran en la empresa donde trabajaba, no era un gran puesto de trabajo, no obstante, fue donde comencé a ganar un sueldo decente. 


    Entre criar a mi hijo y los dos trabajos que tenía, obviamente, no me quedaba tiempo para nada, así que decidí abandonar el club. Eso no implicaba que, de vez en cuando, alguna clienta pidiera mis servicios a través de mi jefa. Esta me preguntaba antes de confirmar el servicio, según quién era o si me venía bien, aceptaba o no. Aunque cada vez eran menos los servicios que ofrecía. Quería disfrutar de mi hijo, darle el mayor cariño que pudiera, incluso la mejor calidad de vida, no me refiero al estatus monetario, sino al entorno.


    En todo ese tiempo, mi puesto de trabajo mejoraba, ascendí de manera vertiginosa, lo que me favoreció en beneficio de mi familia. Las vacaciones escolares las pasábamos en la costa, donde compré un gran apartamento en primera línea de playa. 


    Actualmente sigo disfrutando de ambas propiedades y de mi hijo; me han concedido abrir unas oficinas cerca del apartamento de la costa, con lo que, sin pensarlo, nos trasladamos a vivir allí, donde Marcos ya había hecho algunos amigos durante las vacaciones. 


    Este lugar también ha presenciado algunas sorpresas más que la vida ha plantado ante mí. Todas ellas para no olvidar. 
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    Nos espera un fin de semana de amigas con diversión asegurada. El camino de ida se hace corto, como todo viaje que suelo hacer. El tiempo pasa sin darnos cuenta, escuchando música, comentando anécdotas curiosas que hemos vivido o hemos escuchado últimamente. Por más años que pasen, siempre hay historias que contar, ya sea para reírnos o llorar. He elegido una compañía extraordinaria para esta aventura, estoy segura de que no me arrepentiré. 


    Tras registrarnos en el hotel y dejar nuestras maletas, decidimos hacer un poco de turismo por las calles de esta ciudad. Ya habíamos estado antes, pero nos gusta pasear por sus calles, admirar sus parques, descansar en alguna cafetería o, por qué no, comprarnos algún que otro capricho en sus tiendas.


    Hasta la medianoche no tenemos que estar en el club, así que decidimos cenar pronto en un restaurante cerca del hotel. Después ya iremos a la habitación a vestirnos para la fiesta. Como todavía tenemos tiempo de descansar un rato antes de ir a cenar, aprovecho para llamar a mi marido.


    —Hola, amor. ¿Qué tal va el finde? —Su voz parece alegre, eso me tranquiliza.


    —Bien, está siendo un fin de semana reparador. ¿Qué planes habéis hecho vosotros dos?


    —Nos hemos venido a casa tus padres, al niño le apetecía subir al pueblo a ver a sus amigos. 


    —Oh, eso está muy bien. Aprovecha para desconectar un poco tú también, que últimamente te veo algo estresado.


    —Va a ser complicado, en media hora salgo de viaje. Me acaban de llamar del trabajo, una urgencia de última hora. Seguramente regresaré en un par de días, espero solucionarlo rápido. No parece demasiado grave, por lo que me han dicho.


    —Vaya. Sí que lo lamento. A ver si nos organizamos y conseguimos escaparnos un fin de semana de relax los dos solos. Me gustaría pasar algo de tiempo contigo. 


    —A mí también, pero por el momento, está algo complicado. De todas formas, ya miramos como sacar un par de días aunque sea.


    —Claro. Ya tengo ganas.


    —Y yo. Te quiero. 


    —Yo también te quiero, hablamos mañana.


    —Por supuesto. Un beso.


    —Un beso.


    Al colgar el teléfono, me quedo pensando en mi matrimonio, recordando los primeros años. ¿Cuándo dejamos de ser una pareja de jóvenes enamorados para convertirnos en un matrimonio maduro? Supongo que es algo que les ocurre a todos. Cada uno tiene sus responsabilidades, compartimos muchos momentos con cariño, de vez en cuando, nos ocurren situaciones de felicidad que nos hacen recordar porque no son tan importantes esos momentos complicados por los que toda larga relación experimenta.


    —¿Todo bien? —La voz de Zaida me saca de mis pensamientos.


    —Sí. Todo bien. Quizá un tanto nerviosa por lo de esta noche.


    —Tampoco es para tanto. Asistiremos a una fiesta en un club, tomaremos algunas copas, charlaremos y nos lo pasaremos bien. Cuando nos cansemos, nos volvemos al hotel.


    —Ya. Eso lo tengo claro. Solo que hay una diferencia entre salir de fiesta a una disco cualquiera e ir a ese club. Por si lo has olvidado, allí la gente va para tener sexo con otros sin ningún tipo de intimidad.


    —Bueno, pues entonces disfrutaremos de las vistas. Ya hemos acordado que solo vamos a mirar. Nada más.


    —Sobre eso…, he estado pensando. Si a ti te apetece participar con alguien, que sepas que por mi parte no hay problema. Seré muy discreta. Solo te pido no te vayas del local sin mí. ¿Ok?


    —Tranquila. No tengo intención de participar. Aunque si se presentase delante de mí un espécimen de lo más tentador, no te digo yo que no me dejase hacer. Pero prometo no irme a ningún otro lugar sin ti. 


    —Ja, ja, ja. Perfecto. 


    A medianoche nos subimos en un taxi dirección al club. Antes de que el coche parase frente a la puerta, ya nos habíamos puesto unas máscaras negras que nos tapaban casi toda la cara, tan solo se podían distinguir los labios pintados y los ojos con sombras oscuras, perfilados, con largas pestañas bien negras. En cuanto a los disfraces, nos decantamos por ir de piratas, luciendo en la parte superior una camisa bien escotada bajo un chaleco negro que se ajustaba al cuerpo como un guante, mostrando la redondez de los pechos y la curva de la cintura, mientras que en la parte inferior, una minifalda salía de debajo del chaleco para acabar a tan solo un palmo de nuestras nalgas. El atuendo lo combinamos con unas botas de caña alta hasta la rodilla y tacón de diez centímetros, unos piercings tanto en las orejas como en la nariz, rematando todo esto con el pelo recogido en una cola alta de la que caían algunos mechones de colores.


    Íbamos arrebatadoras. Y eso que no queríamos participar, solo mirar. 


    Tal y como atravesamos la puerta exterior, hay una sala con una recepción. Una chica detrás del mostrador, también disfrazada y con el rostro tras una máscara roja, nos pide las entradas. Al observarlas nos hace un par de preguntas sobre la persona a través de la que las hemos conseguido, así como lo acostumbradas que estamos en asistir a este tipo de clubs. Obviamente, tanto Zaida como yo, la experiencia en estos lugares es cero, nula, inexistente.


    Al comentarle esto, nos hace esperar un momento. Tras hablar con otra chica que la reemplaza, se ofrece a acompañarnos para enseñarnos el club, así como explicarnos cómo funciona todo. Nos cuenta que hay cámaras para la seguridad de cada persona, incluso, aparte de las salas comunes a las que tenemos acceso ilimitado, también hay otras salas privadas a las que solo podemos acceder con un socio vip. También nos informa que la mayoría de estos socios son escorts de lujo, por lo que la experiencia que podemos tener es totalmente segura y placentera. Eso sí, en caso de pillar uno libre, mejor preparar un fajo de billetes para contratarlos.


    Le agradecemos su amabilidad y nos dirigimos a la barra. Por el momento necesitamos con urgencia ponernos a tono, y eso que venimos con una botella de vino en el cuerpo, sumada a unos vermuts, además de un par de chupitos cada una. 


    Los camareros que hay tras la barra van sin camisa, por lo que desde este lado solo se les ve una simple pajarita roja, la máscara a juego y cuerpos de diez


    Uno de los camareros que hay se nos acerca con una sonrisa que nos derrite a la primera, acompañado de unos abdominales de infarto. Nos ofrece un coctel, que por cierto está delicioso; tras decirnos su nombre, se ofrece para que si lo necesitemos, sea para lo que sea, no dudemos en llamarlo. Esto lo suelta acompañado de un guiño que nos llega a la entrepierna. Sin exagerar. Si este es un simple camarero, cómo serán los escorts.


    Por delante de nosotras pasan personas de todo tipo, todos con poca ropa. Sí, mucha menos que nosotras, es decir, nosotras vamos muy tapadas y remilgadas comparadas con las vestimentas de los demás. 


    Cuando vamos por el segundo coctel, un par de chicos bastante atractivos, y en muy buena forma física, se acercan a nosotras. No, no intuyo lo del físico por cómo les queda la ropa, sino más bien lo vemos con nuestros propios ojos, a través de la tela transparente que llevan puesta en el torso. Unos minutos después estamos disfrutando de su compañía, así que aceptamos la invitación a sentarnos con ellos en una mesa que hay en otra sala más íntima.


    Al llegar a la sala, nos percatamos de que la gente va con menos ropa que en la zona del bar, pero ni caso. Charlamos con ellos sobre varios temas, como qué es lo que nos ha animado a venir, qué juegos hemos probado, cuales son los que más nos gustan. Mi amiga parece tener algo más de experiencia en juegos de cama, así que la dejo hablar a ella todo el rato. Alucino pepinos con la diversidad de formas que hay de divertirse en la intimidad. Y yo atrancada en el misionero y poco más. 


    En ese momento me doy cuenta de lo verde que estoy en cuestión de sexo. Debo hacer algo para animar la intimidad con mi marido. Mentalmente me animo a proponerle algún jueguecito, aunque sea alguno sencillo. Lo mejor es tantear el terreno antes de meterme en el pantano de arenas movedizas, no sea que la liemos. Tampoco me apetece que me mire con cara de loca, o se largue corriendo de casa asustado.


    No sé en qué momento, más que nada porque estaba perdida en mis pensamientos, los chicos hacen una pregunta. Pero no la he oído, solo he sentido una mano empujando mi hombro. ¿Qué? Pues eso, que estaba en la inopia. Zaida me mira con cara de pocos amigos, me anima a ir al baño con ella. Al quedarnos solas, se me queda mirando y suspira.


    —¿Te pasa algo? ¿Quieres que nos vayamos? —pregunta preocupada. 


    —No, tranquila, estoy bien. Solo me había quedado pensando en todo este tema del BDSM, así como en el artículo que estoy escribiendo. ¿Y si necesito experimentar para escribir algo bueno? No creo que pueda hacerlo con mi marido. No lo veo. Pero tampoco creo que fuera capaz de hacerlo con otro hombre. 


    —Por el momento solo relájate. Observa bien e intenta entender el juego, solo eso. 


    —Pero a ti se te ve con ganas de probar. 


    —No te voy a negar que con toda la charla me están tentando a ir a la otra sala. 


    —Entiendo. Hagamos una cosa, yo me vuelvo a la barra y tú te vas a la sala de juegos con ellos dos. Diviértete. —Intuyo que la estoy frenando y yo tampoco termino de estar cómoda con todo esto.


    —No es necesario que te vayas a la barra. Claro, cómo no. Estabas en la luna y no te has enterado de lo que han dicho. 


    —¿Qué han dicho? —La miro con curiosidad.


    —Nos han ofrecido a ir a la sala de juegos, sentarnos con ellos en unos de los sofás para estar más cómodos y ver el espectáculo que hay en veinte minutos. Después, si queremos participar, ellos se ofrecen encantados, en caso contrario siempre podemos continuar mirando, mientras ellos dos se divierten.


    —Entonces, si no aceptamos jugar, se buscarán a otras. Me parece justo.


    —Ja, ja, ja. No lo has entendido. Son bisexuales. Buscaban que jugásemos los cuatro, pero si nosotras no queremos, jugarán ellos dos solos mientras nosotras los miramos. Eso también les mola. Aunque creo que uno de ellos ha sugerido un pequeño pago por verlos en acción. 


    —¿Cuál es ese pago? Miedo me das con esa sonrisa tan gamberra.


    —Que tú y yo nos besemos delante de ellos primero. Ya sabes, para calentar el ambiente.


    La sorpresa que recibo al oír la propuesta no ha pasado desapercibida para mi amiga, que me mira con la pregunta en sus ojos. Quiere que acepte, lo está deseando. Tengo un conflicto interior, aunque, por otro lado, pienso que tampoco es para tanto.


    La propuesta de mi amiga me ha dejado sin palabras. Nunca me había planteado esta situación. Reconozco que tampoco es para tanto, hay muchas mujeres con una amistad como la nuestra que lo hacen de vez en cuando, o bien porque les apetece o para quitarse a algún moscón de encima. Tampoco es que esté en contra de las chicas que disfrutan haciéndolo, incluso, me parece de lo más bonito y natural, pero la cuestión es si yo lo haría, teniendo en cuenta que nunca me ha atraído la idea de besarme con ninguna mujer.


    Sea como sea, tampoco es que me preocupe la tendencia sexual de mi amiga ni la mía propia, sé que le gustan los hombres más que a un niño recibir un huevo Kinder y despreciar el chocolate. Por otro lado, no es como liarme con un desconocido, todo queda en casa. Se puede decir que entre las dos hay suficiente confianza como para que sea mi primera vez en besar a una chica.


     


     


    

  


  
     


     


    11.-  ALEXA
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    Antes de salir del baño, me refresco un poco y le respondo que trato hecho, pero que me debe una. Aunque en realidad me debe unas cuantas ya. Nadie más que yo sabe los secretos que esconde esta gran mujer, a la que aprecio mucho, así que no dudo en absoluto que ella guardará los míos.


    Al salir del baño, tropiezo con un muro que antes no estaba. Oh, mierda. Menuda leche me he dado. Ni lo he visto. El desconocido me impide avanzar. Alzo la mirada para observarlo con detenimiento. Ese olor, ese perfume que lleva. Me es familiar, mucho, demasiado. La piel se me eriza al instante, una corriente eléctrica me atraviesa de cuerpo entero. Pero es lo único que reconozco, bueno su altura y su constitución también se parecen, pero podría ser cualquiera, no tiene por qué ser él. Además, su pelo es mucho más oscuro, sus ojos parecen negros. Su barbilla está cubierta por una barba de varios días tan oscura como su pelo, el rostro permanece escondido bajo una máscara azul.


    Me mira con curiosidad, me observa hasta la incomodidad. Parece tan hipnotizado en mí como yo lo estoy en él. Es como si ambos sintiésemos una química alarmante, como un imán con un poder extremo. Pero algo rompe el hechizo. Una mujer le llama la atención, él desvía la mirada hacia ella, asiente a algo que le ha dicho. Se aparta de mi camino con un paso lento, como si le costase moverse. Me mira por última vez. Ambos retomamos nuestros caminos.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Zaida alucinada.


    —Emm. Ni idea. No lo he visto venir. 


    —Sí, de eso me he dado cuenta, un poco más y te lo comes. Pero no me refería a «eso».


    —No lo sé. En cuanto nos hemos chocado me ha llamado la atención su olor. Ese perfume me es muy conocido, demasiado.


    —Pues parece que a él también le debe haber sonado algo de ti. Porque no veas como te miraba. Ha tenido que darle un toque su compañera de juegos.


    —Ya. Bueno. Tampoco es que vaya a volver a verlo. Así que no importa. No ha sucedido nada. Vamos.


    Volvemos con los chicos para ver el espectáculo y disfrutar de la noche. Al llegar, ya nos están esperando con otra copa en la mesa. No podemos quejarnos, la verdad es que son bastante educados y considerados. Nos explican que acuden al club un par de veces al mes desde hace cerca de dos años. No intentan obligarnos en ningún momento a interactuar con ellos, al contrario, parece que respetan nuestra reticencia a probar en la sala de juegos.


    Y aunque me lo estoy pasando muy bien, no dejo de pensar en ese desconocido. ¿Quién será? ¿Cómo es posible que me haya afectado tanto su cercanía? Quizá sea culpa de ese perfume. Uno que me altera hasta la médula cada vez que lo detecto. Echo una mirada de vez en cuando al resto de la sala. No lo veo. Es del todo normal. Puede que cuando nos hemos cruzado, se dirigiera a una de las salas privadas. Debo quitármelo de la cabeza, ese hombre juega en una liga diferente a la mía. Yo no pertenezco a este mundo, estoy aquí para reunir suficiente información, y realizar el mejor artículo de la historia.


    ¡AUCH! Siento como un codazo en mis costillas hace que regrese a la realidad. Mi amiga se ha dado cuenta de que estoy de nuevo en la luna. En la de un desconocido, si somos exactos. En ese momento descubro que las luces son menos intensas, el ambiente se torna de un tono cálido, el volumen de las conversaciones disminuye. 


    En el centro de la sala hay una pequeña tarima. Unas cadenas descienden del techo hasta quedar a unos dos metros de altura. Dos chicos con pajarita roja y boxers negros ajustados colocan unos aros metálicos en unos anclajes situados en el suelo. Colocan algunas cadenas, esposas y otros utensilios en una de las esquinas de la tarima. La música cambia, ahora se escuchan sonidos bastante sensuales, que poco a poco descubro invaden mi mente, provocando una sensación agradable. Es extraño que un poco de música pueda cambiar tanto el estado de ánimo de una persona. Pero así es, lo estoy comprobando en persona. No hay duda.


    Los mismos dos chicos regresan al momento con una mujer. Parece alta, buen físico, pelo negro carbón, ojos de un azul intenso. Su rostro está tapado por una máscara negra y sus labios son de un rojo brillante. Lleva puestas unas tiras de cuero negro alrededor del cuerpo. Una abrazando su cuello, desde la que salen dos anillas, una delante y otra detrás. A la altura del pecho, las cintas se muestran en forma de sujetador triangular, pero sin una tela que los cubra, dejando los pezones a la vista. De la cinta que rodea su cintura salen dos tiras que se enroscan por ambas piernas hasta los tobillos. En los pies luce unos zapatos negros de tiras que se cierran en el tobillo, con un tacón de unos quince centímetros. Todo en ella expresa sensualidad pura.


    Entre los dos han atado sus manos con unas esposas a la cadena que cae del techo. Entre sus piernas colocan una barra con una abrazadera a cada extremo, con las que atrapan sus tobillos, sus pies quedan separados a poco más de medio metro de distancia. Tal y como terminan de amarrarla sobre esa tarima, desaparecen.


    Cada movimiento que realizan es pausado, se toman su tiempo, como si quisieran crear mayor expectación. El tiempo avanza, pero el espectáculo parece que quiera durar toda la noche. La chica permanece allí atada, exhibiendo cada centímetro de piel a todo aquel que hay a su alrededor. Sus brazos quedan suspendidos por encima de la cabeza, haciendo que sus pechos se mantengan erguidos, sus pezones están duros, su pubis está rasurado a la perfección. 


    Parece imposible que el simple hecho de ver a esa chica tan expuesta ya sea suficiente para producir una sensación tan gratificante. Ella es puro placer para la vista. No me siento atraída por ella, a pesar de que es atractiva hasta la saciedad. No obstante, la imagen que tengo ante mis ojos me atrae como la luz a las polillas. No he dejado de admirarla en ningún momento. Tanto es así que no me he percatado de que sobre la misma tarima había un hombre mirándola. 


    Es alto, corpulento, de pelo claro y ojos oscuros. Su aspecto es rudo, sus músculos están en tensión, su mandíbula se mantiene apretada y su rostro está serio. Lo único que viste es un pantalón de cuero ajustado, cerrado por un botón en la parte baja de la cadera, justo por encima de su miembro, que ya marca maneras de poseer gran tamaño. Tanto sus brazos como su torso se aprecian brillantes, sin muestra alguna de pelo. Sus abdominales están marcados con total perfección, mostrando una V de lo más atractiva en la parte baja de estos que desaparece tras la cinturilla del pantalón. Sus pies permanecen descalzos sobre la suave moqueta roja que cubre el suelo de la tarima.


    El espectáculo resulta excitante a rabiar, jamás pensé que podría resultar así de atractivo el hecho de ver como torturan a una persona, haciendo que esta termine explotando de una manera tan brutal. El final de esta tortura acaba resultando de lo más excitante. ¿Cómo es posible? Parece que yo misma me contradiga al mencionarlo. Pero así es. 


    

  


  
     


     


    12.-  MATT
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    Cuando me quedé solo con mi hijo, algo en mí comenzó a cambiar. Me di cuenta de lo que suponía tener la obligación de cuidar de una familia. Lo de ser padre lo tenía asumido desde el primer día que compartí techo con él. Aprovechaba cada oportunidad para conocernos mejor, lo llevaba al parque a jugar, le leía un cuento cada noche. 


    La diferencia radicaba en que su madre estaba ahí para atenderlo a cada momento. Mientras tanto, yo continuaba ofreciendo mis servicios como escort del club. Por tanto, mi responsabilidad era mínima. No me entendáis mal. Yo lo quería, lo cuidaba y trababa de educarlo como mejor sabía. No es lo mismo cuando estás solo. Yo me convertí en su pilar de apoyo, su ejemplo a seguir, pero sobre todo, su única familia en el día a día. 


    ¿Qué hay de sus abuelos paternos? Pues eso es rápido de explicar. Al año de yo regresar a España, se mudaron a cuatrocientos kilómetros de Madrid. Yo quería triunfar en el mundo laboral, así que me quedé solo en la capital.


    Con la aparición de mi hijo, la posibilidad de marcharme se redujo de forma colosal. El poco tiempo que me quedaba lo ocupaba ese pequeño gamberro. Apenas nos quedaba tiempo para visitarlos una vez cada tres o cuatro meses. Yo estaba dispuesto a triunfar en la vida, costase lo que costase. Eso solo podría conseguirlo en aquella ciudad. 


    Sin pretenderlo, él se encargó de hacerme sonreír cada día, de hacer que mi vida fuese plena, de valorar cada momento que tenemos. Ese niño se convirtió en mi vida.


    Por él luché hasta conseguir un puesto de trabajo más que decente, el mismo que, durante mucho tiempo, deseé tener. Y lo conseguí a base de ascensos y mejoras. 


    Ese niño fue el motivo por el cual decidí dejar de ofrecer servicios como escort en el club. 


    Pero tomar una decisión no implica que puedas llevarla a cabo. No era tan sencillo. No cuando te conviertes en la imagen del club. Sí, sé que es una locura, puede que no sea motivo suficiente como para retenerme, y menos cuando mi imagen está en todas las publicidades del club, con el rostro bien cubierto por una máscara azul. Sería fácil pensar que ese podría ser cualquiera, pero no. Cuando abrimos el club, no pensaba en todo lo que estaba por ocurrirme, así que firmé ese maldito contrato de veinte años. 


    ¿Te parece una barbaridad? Ahora que lo pienso, a mí también. Pero es lo que hay, en ese momento no me pareció tan descabellado. Así que mientras dure el contrato, para el que en la actualidad todavía me quedan un par de años, deberé cumplir las exigencias de mi jefa en cuanto a publicidad se trata.


    Por lo menos pude llegar a un acuerdo con ella. Dejaría de dar servicios privados, ya fuese en el club o fuera de este. Pero a cambio, debería acompañarla a los eventos y fiestas de promoción, tanto en mansiones privadas como en hoteles o en clubs de sexo. Siempre con el uniforme de trabajo, que constaba de pantalones negros, pajarita y máscara para cubrir mi rostro ante la gente, ambas  del mismo color azul. El trato era bastante sencillo, siempre me había cuidado mucho para que no se me reconociese mientras estaba trabajando, así que ese tema no me preocupaba. 


    Si en  siete años que llevaba por aquel entonces en el club, nadie me había reconocido, no creía que lo hiciesen en lo que le quedaba de contrato. De hecho, en la actualidad, todavía no se ha enterado ningún conocido de que ese rostro que muestra el club como reclamo es el mío, el de Mateo García.


    Y por todo esto es que estoy aquí, en este club de sexo. El dueño de este local contrata de vez en cuando algunos escorts para el servicio de sus clientes. Mi jefa le reserva algunas salas privadas, también se encarga de abastecer al club de buenos ejemplares que atraen a gente de dinero, estas personas se dejan otros tantos en consumiciones varias. Todos ganan, todos contentos y saciados.


    Llevo varias horas moviéndome por el local, atendiendo a mujeres que han venido al evento, atraídas por la publicidad del club, reclamando conocer al escort que da fama al club. Intentando comprarme, por supuesto. Pero mi jefa está al quite en todo momento, así que justo cuando tengo alguna lo suficiente caliente como para pagar lo que sea, aparece con alguno de mis compañeros. Ellos desaparecen hacia alguna de las salas privadas, mientras yo busco mi siguiente víctima.


    Es la hora de preparar el espectáculo, así que me voy al baño y después a organizar los últimos detalles. Me miro al espejo, ni yo mismo me reconozco. Solo dos años más. Solo dos y se terminó por completo esta mierda. Tampoco es que esté haciendo nada de lo que me pueda arrepentir. Mostrar mi físico, calentar a alguna que otra mujer, fotografiarme para publicidad del club. Entonces, ¿por qué me siento tan mal? Me tranquilizo, respiro hondo y salgo decidido a continuar mi trabajo.


    ¡JODER! No la he visto venir.


    Tal y como la siento chocar contra mi pecho doy un paso atrás. Es ese instante  me quedo helado. La chica no parece ninguna modelo de revista espectacular. Es algo bajita, por lo menos comparada con mi metro noventa. Buenas curvas, pechos de tamaño normal, piel tostada, ojos claros, pelo largo oscuro recogido en una cola alta, labios carnosos. Muchos la describirían como una mujer del montón. En cambio, hay algo en ella que me atrae en exceso.


    Soy incapaz de moverme, me tiene atrapado sin apenas haberme tocado. Mientras la miro, preguntándome por qué me excita tanto esta mujer, un flash me viene a la mente. Algo me hace viajar en el tiempo para pensar en aquella mujer que conocí hace ya algunos años, en aquel chiringuito de playa. Con ella me pasó algo idéntico. 


    Ella estaba sentada en aquella banqueta junto a la barra. Justo cuando yo pasaba por su lado, decidió que era un buen momento para levantarse y alejarse de la barra en contra dirección a la que yo iba. Así que el choque fue inminente e inevitable. La única diferencia que había era la copa que llevaba en la mano en aquel momento. Así que te puedes imaginar lo mojado que terminé. 


    Aunque no es el único detalle que recuerdo. Estaba en el apartamento de la costa, esa semana vino a visitarme mi amigo Max. Nuestros hijos se habían ido al pueblo con mis padres, con lo que estábamos pasando unos días de playa y juerga de solteros como hacía tiempo no teníamos. 


    En cuanto ambos nos disculpamos,  me permitió —bueno, tampoco es que le diera elección—, que la invitase a otra copa, nos fuimos en busca de nuestros respectivos amigos. Sí, ella estaba pasando el día con una amiga, así que convertimos aquella tarde en un recuerdo que jamás olvidaré. 


    —Vamos, tenemos trabajo. —Una mano me atrapa del brazo, rompiendo mis recuerdos.


    —Sí. —Me obligo a desviar la mirada hacia mi jefa. Pero tras dar un par de pasos, no puedo evitar volverme hacia ella.


    Sin pronunciar una sola palabra, desaparecemos por el pasillo que lleva a los vestuarios. Allí nos esperan los dos escorts que van a realizar el espectáculo. Los ayudamos colocarse cada pieza de tela en el cuerpo, las máscaras, aceites y demás. Ya están preparados para salir, así que los acompañamos hasta la sala. Una vez allí, nos acomodamos en uno de los sillones. Varios escorts vestidos de camareros se encargan de preparar la tarima y después a la chica. Al finalizar, regresan a nuestro sillón, permanecen preparados para ayudar cuando se les necesite.


    Estoy observando la actuación, despreocupado de lo que me rodea. Los escorts que hay sobre la tarima son muy profesionales, han hecho esta representación bastantes veces. Puedo relajarme durante el tiempo que dure. 


    O, por lo menos, esa es mi intención.


    

  


  
     


     


    13.-  ALEXA
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    No recuerdo que me llevó a este punto. Todavía dudo de donde me estoy metiendo. Tengo la sensación de que este artículo cambiará mi vida. Siempre me he considerado de mentalidad bastante abierta, considero que no me falta nada, soy feliz con lo que tengo y no necesito cambios. No necesito esta experiencia para mi vida cotidiana. 


    Parece que me esté repitiendo estas frases para convencerme a mí misma. Nada más lejos de la realidad. Las sensaciones que estoy experimentando esta noche se salen de madre. Es demasiado para unas pocas horas. Tampoco es que sea capaz de pararlo. Me gusta lo que veo. No parece haber nada de malo en este lugar. 


    La mujer sobre la tarima está a la espera de recibir una buena recompensa. Se le ve ansiosa, está a la expectativa de lo que va a suceder. Con la lengua se humedece los labios de forma lenta y sensual, están resecos por el deseo. El hombre se acerca, la rodea observándola con detenimiento.


    Acaricia su piel pasando las yemas de sus dedos por las piernas, caderas, cintura. Sube por los costados hasta llegar al cuello, donde deja impreso un beso ardiente. Se coloca detrás de ella, le aparta el pelo, la rodea con los brazos y posa sus manos en los pechos. Los masajea, dibuja el contorno de los pezones con los dedos, los atrapa, los pellizca, los exprime y estira. De la garganta de la mujer sale un gruñido, mezcla de sorpresa y placer. 


    Él le susurra algunas palabras al oído, ella se estremece. La agarra del pelo, lo estira hacia atrás haciendo que su cabeza caiga sobre el hombro de este. Pasa sus manos en sentido descendente hasta llegar a sus nalgas, donde se detiene para darle un azote con la mano abierta. La vuelve a agarrar del pelo; mientras lo estira hacia atrás, la otra mano la dirige por delante hacia su entrepierna. 


    Acaricia sus labios vaginales con los dedos. Ella está muy húmeda, así se aprecia cuando muestra los dedos del hombre, se ven brillantes, antes de colocarlos en la boca de ella para que los chupe. Vuelve a colocarlos en la entrepierna, esparce los jugos por el clítoris, la tortura sin piedad mientras ella se remueve. No deja de susurrarle palabras al oído. Ella intenta cerrar las piernas, pero es imposible, prueba a bajar los brazos pero sin éxito. Está atrapada por esos amarres, sin poder moverse como desearía. 


    Parece que va a explotar en cualquier momento; cuando el hombre aparta su mano, le propina otra nalgada seguida de una caricia. Tras varias nalgadas más, cada una más fuerte que la anterior, acompañadas de su caricia posterior, la abandona. 


    Se dirige hacia una esquina de la tarima, toma una pequeña cadena con una pincita a cada extremo de esta. Se acerca a ella por delante, amasa sus pechos y tortura los pezones con los dedos. Acerca la boca a estos, los humedece, lame, besa, muerde. Tiene los pezones duros y enrojecidos por la brusquedad de los actos recibidos. Para acabar con ellos, los atrapa entre las pinzas y los deja prisioneros.  Comprueba que están bien sujetos estirando de la cadenita.


    A ella se le escapa otro gemido, no parece desagradarle. El hombre se coloca a su lado.


    La siguiente zona que se dedica a martirizar es el clítoris, donde se dedica a darle pequeños golpecitos con la mano. Esos golpecitos se convierten en golpes pausados, entre uno y otro lo frota con decisión. La intensidad aumenta a cada golpe. Finaliza su martirio con miles de golpes menos fuertes, antes de apartarse durante unos segundos para admirarlo, está enrojecido.  Él parece satisfecho.


    Acto seguido le desata las manos, la hace arrodillarse, se las vuelve a atar a su espalda. 


    El espectáculo es muy pausado, dejando a la chica en una espera continua del siguiente movimiento. Caricias, susurros, azotes, besos, mordiscos. Las escenas que muestran esa pareja son de lo más eróticas. 


    Apenas puedo apartar la mirada de ellos, de sus gestos, miradas, movimientos. Nada tiene que ver con los videos que circulan por internet. La mayoría son desagradables, o sus rostros exagerados hasta la falsedad. Esta pareja me tiene abducida. Es un baile sensual entre una mujer y un hombre semidesnudos. Me cautiva la forma de moverse, de responder ante el otro.


    Hay situaciones que las hacen atractivas, excitantes, placenteras. No creo que yo pudiera soportar algunos de los azotes que le da, o pellizcos. Da la impresión de que tengan que doler, pero acto seguido miro sus expresiones y veo alegría en sus ojos, el resultado es placentero. Saben cómo transmitir sensaciones agradables ante algo que parece cruel. Es contradictorio. 


    Al finalizar el espectáculo, cumplimos con lo acordado. No quiero irme con esos chicos, he venido por el artículo, nada más. Eso no significa que Zaida no pueda disfrutar del momento. Además, si está la cuarta parte de caliente que yo, falta le hará desahogarse. 


    Nos damos un beso, que pretende ser inocente y acaba siendo ardiente. Al cerrar los ojos, siento sus caricias, me pierdo en sus atenciones, lo disfruto como nunca. Por un momento estoy confundida. Cuando regreso al mundo que nos rodea, me aparto despacio. Debo frenar esto. No debo continuar por este camino. 


    ¿Tan malo ha sido? No, la verdad, no lo ha sido, para nada. Al contrario, dos mujeres que se aprecian mucho han disfrutado de un momento íntimo, sin maldad de ningún tipo, al contrario, ha sido de lo más afectivo y consensuado que he visto jamás —tampoco es que haya visto muchos actos como este—.


    Me despido de los chicos, me levanto, necesito ir al baño a refrescarme. Aunque no lo consigo del todo. Es complicado sacarse de la cabeza las imágenes de esa sala de juegos, ni del cuerpo las sensaciones de excitación tan abrumadoras. Respiro hondo e intento relajarme un poco. No puedo volver al hotel sin mi amiga. Lo que sí puedo es tomar algo fresco en un rincón de la barra, calmarme un poco mientras la espero. En cuanto salga nos marcharemos, me aliviaré yo sola en la bañera del hotel. Sí, eso es lo que haré. 


    Y eso hago. Me dirijo a la barra, allí me quedo durante media hora, mirando el móvil que he dejado sobre la barra junto a la copa. Me entretengo leyendo algunos correos, contesto a uno que parece interesante, me propone un tema a debatir, lo anoto para la próxima semana. 


    Ya, ya lo sé, estoy de fiesta, no debería trabajar. No puedo evitarlo, es superior a mis fuerzas. Además, tampoco es que tenga mucho para hacer aquí. No me apetece ver cómo la gente se da el lote a lo grande a mi alrededor, ni atraer la atención de nadie, necesito serenidad y tranquilidad.


    De pronto, la camarera se me acerca con una copa llena. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que se me había terminado. Le agradezco el detalle. Me responde que a quien debo agradecerle la copa es Matt. 


    ¿Quién es Matt? Mi cara debe ser un libro abierto, no me ha dado tiempo a pronunciar la pregunta en voz alta cuando me señala a un hombre sentado en el otro extremo de la sala. Al mirarlo, alza la copa en modo saludo y... Ya está. Me acabo de derretir por completo. 


    El universo es cruel. Estoy intentando calmar la fogata que llevo encima por culpa del espectáculo, y del beso de mi amiga. Cuando parece que ya lo he conseguido, viene el desconocido del baño y me sonríe, la pequeña llamita que había conseguido esconder, vuelve a prenderse sin compasión. 


    —Lo siento, en ese caso no pudo aceptarla. 


    —Pues ya es tarde, la copa está servida, a ese hombre no le gusta lo que estás tomando y yo no puedo beber mientras trabajo, así que toda tuya. 


    —Verás, no quiero que piense lo que no es. No me interesa nada con ese hombre, así que mejor si no la tomo.


    —Si es por eso no te preocupes. No es la primera vez que invita a alguien porque sí, sin motivo alguno. Supongo que te ha visto sola y ha querido tener un detalle. Yo llevo mucho tiempo intentando que me haga una sesión privada y no hay manera. Nunca lo he visto con nadie en los cuatro años que llevo aquí trabajando. 


    —¿Es cliente habitual? 


    —Más o menos. Mi jefe suele contratar algunos escorts para este tipo de fiestas. Él siempre viene cuando llama a la madame. Dicen que hay un club de escorts de primera en Madrid, donde algunos de los hombres que ves por aquí ofrecen servicios exclusivos. Aunque, ni idea, imposible comprobarlo con esos precios tan desorbitados que piden. Puede que tú sí tengas opción a contratarlo. Quién sabe. —Tras comentar esto último, me guiña el ojo.


    Vuelvo a mirarlo. Dudo sobre si debería aceptarla. Ya no por lo que se pueda pensar, sino por lo que significa para mí. Me atrae demasiado ese hombre, no es a él a quien no quiero hacer ilusiones, sino a mí. Ni ilusión, ni decepción cuando compruebe que tan solo ha sido un detalle, que no ha sentido lo mismo que yo al chocarnos en los baños. O quizá hace su trabajo para llamar la atención de las damas. 


    Sin darme cuenta, mientras lo miro, mi mano agarra la copa y me la llevo a los labios. Doy un sorbo. Siento el líquido refrescándome la boca, bajando por mi garganta. No me había dado cuenta de que tenía tanta sed. Su mirada, su sonrisa, todo él hace que se me vuelva a secar la boca al instante. Mierda. No puedo soportarlo. He de salir de aquí. 


    Miro a la camarera. Le hago llegar a través de ella mi agradecimiento por la copa. Acto seguido, me levanto y dirijo mis pies hacia la puerta de salida, necesito tomar el aire, no sin antes dar un último vistazo al desconocido llamado Matt.


     


    

  


  
    

  


  
     


     


    14.-  MATT
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    Durante el espectáculo, algo llama mi atención. Es ella. Está sentada junto a una chica. En el mismo sofá están dos tipos con buen físico. Los he visto aquí antes, parecen asiduos del club. De vez en cuando se giran hacia las chicas para comentarles algo. Justo antes de acabar la actuación, uno de ellos se levanta, pero no se marcha. Da la vuelta a la pequeña mesa de las bebidas y se sienta junto a la desconocida del baño. 


    Se coloca muy cerca de ella, coloca una mano en su pierna, le susurra algo al oído. Ella sonríe de manera nerviosa, parece sonrojarse. Algo dentro de mí comienza a hervir. No tiene ni pies ni cabeza lo que siento. Ni siquiera la conozco. ¿O sí? 


    Solo tengo ojos para esa mujer, el resto de la sala ha desaparecido casi al instante en que la he visto allí sentada. Estoy luchando contra lo que siento, no puedo hacer nada. No soy nadie para evitar lo que vaya a suceder entre ellos. Tampoco puedo acercarme a ella, estoy trabajando, debo permanecer dentro mi papel. 


    Al contrario de lo que pensaba, ella se gira hacia la amiga. Justo en ese momento, es cuando la veo. Es ella, estoy casi seguro, ese tatuaje, ese pelo, ese físico. Diría que es la amiga de aquella chica de la playa, la que se lio con Max. 


    Pero eso no es lo más curioso, sino la reacción de esta. Mientras observo a la amiga —creo que se llama Zaida, no acabo de estar muy seguro—, veo como esta levanta la mano, la coloca en la nuca de la desconocida del baño, la amiga acerca despacio su rostro al de ella, no se aparta, al contrario. Comienzan acariciándose con los labios, los unen en un beso tierno que se vuelve caliente por momentos. Las bocas de ambas parecen estar hambrientas, se dan permiso para profundizar más. Sus lenguas se acarician, humedecen sus labios, sus dientes muerden. 


    Es lo más erótico que he visto jamás, no es la primera vez que veo besarse a dos mujeres, pero sí la primera que hago mía la excitación de ellas. Es como si me estuviera besando a mí. Es extraño. Nunca me había pasado que una desconocida me atrapase tanto sin siquiera mirarme, hablarme o tocarme. No hay ninguna conexión aparente, a excepción de la que siento cuando ella está cerca. 


    Al separarse, ambas se miran, se sonríen. La chica le dice algo a la amiga, esta asiente, mientras los chicos no dejan de tocar las piernas, pelo, brazos y nuca de ambas mujeres. La amiga recibe algunos besos, parece disfrutarlos. La desconocida se gira hacia el chico que la acosa, le dice algo, le da un beso en la mejilla y se levanta. La amiga se queda con ambos chicos en el sofá, se acarician los tres, se besan. A los pocos minutos se levantan y desaparecen de la sala de juegos. 


    He perdido de vista a la chica desconocida. Tampoco puedo buscarla, debo ir hacia los vestuarios. Hablo con mi jefa durante un rato sobre el evento, me informa de algunas buenas noticias que ha traído la fiesta. Media hora después, me da vía libre para hacer lo que me plazca, soy libre, tanto si quiero jugar como si me quiero ir al hotel, mañana debemos partir hacia el club, hay unos asuntos de publicidad que solucionar. 


    Decido tomarme una copa. Mientras trabajo no me gusta consumir alcohol, necesito estar despejado, no puedo descontrolarme lo más mínimo. Pero ahora lo necesito. Al acabar mi jornada laboral, necesito relajarme un poco. Ahora mismo sería incapaz de hacerlo estando tan sobrio. Así que me dirijo al bar, busco una mesa en un rincón tranquilo y me siento a desconectar, necesito estar solo un rato. 


    Mantengo la mirada baja, me froto la cabeza con ambas manos, acabo por taparme la cara con ellas. Estoy cansado, pero no a nivel físico, en ese aspecto aguanto lo que me echen. Tengo la mente saturada, esto me sobrepasa cada vez más. Solo dos años más. Ese es mi mantra para no decaer. Después de dieciocho años, lo que queda no es nada. Puedo hacerlo sin problemas.


    Cuando la camarera me trae mi bebida, le doy las gracias, me sonríe, me indica que si necesito ayuda para relajarme no dude en pedírselo.. No deja de intentarlo, parece que su ofrecimiento se ha convertido en un juego, uno que, al menos, me hace sonreír, sin embargo, no me llega a los ojos. Supongo que será por el cansancio que me produce este mundo.


    Menos mal que en mi casa tengo la tranquilidad que necesito. Alcanzo la copa, la acerco a mi boca, doy un trago con los ojos cerrados y disfruto de la quemazón que me deja en la boca y garganta. 


    Suspiro, apoyo la copa en la mesa sin soltarla de la mano, abro los ojos, miro al frente. Todas mis preocupaciones desaparecen al instante. En realidad, el mundo entero, la vida al completo se esfuma. Solo una imagen es la que permanece grabada en mi retina.


    Está sola en la barra, sentada en un taburete, con una copa vacía entre las manos y la mirada perdida en su interior, como si buscase algo que ha perdido en el fondo de esta. No lo pienso. No quiero acercarme a ella, sería una locura, me podría arrepentir mañana, no creo que pudiera controlarme si la volviera a tocar. 


    Tampoco quiero que me olvide con tanta facilidad. No le doy opción, quiero que acepte mi invitación. No admito que la rechace. Y así se lo hago saber a la camarera cuando le indico que le sirva otra copa de mi parte. No hay escusas para que no la acepte. 


    Al recibir la copa, ella se extraña, niega con la cabeza. Se asombra cuando la camarera le explica. No es hasta ese momento que decide mirar en mi dirección.  Veo en su rostro sorpresa, duda, inquietud. Me mantengo relajado, aparentando tranquilidad, alzo mi copa a modo de saludo, pongo mi mejor sonrisa. Normalmente no suele fallar. 


    Ella hace un gesto de negación, miro a la camarera que me devuelve la mirada con preocupación. Pero no pierde tiempo y le comenta algo. Ambas se miran, intercambian unas palabras, no parece que vaya a aceptar. Estoy perdiendo la esperanza. 


    Pero algo me dice que lo que ha ocurrido al chocarnos antes no ha sucedido en mi imaginación. Esa conexión que he sentido en el interior de mis venas la he visto reflejada en sus ojos al mirarme. Aunque no busco que se acerque a mí, ni tener nada con ella, necesito que me acepte, me mataría si me rechazase, aunque solo fuese por un instante, necesito confirmar que esa conexión existe de verdad.


    Es de locos, lo sé. No quiero nada de ella, solo su confirmación. Es como querer meterte entre las llamas del fuego sin quemarte. Es arriesgado, pero esa chica me nubla la mente. Cuando sus ojos conectan con los míos, hacen que pierda la noción del tiempo y el espacio. Un simple sorbo de la copa, esa que le he enviado yo, ese solo gesto hace que mi alma se llene de felicidad.


    No parece muy convencida, pero lo hace. Un pequeño trago sin apartar su mirada de mis ojos. Ese acto tan simple, incluso hecho con temor, consigue apaciguar mis propios miedos. Aunque el momento se desvanece en breve. Ella rompe la conexión, le comenta algo a la camarera, se levanta y se marcha. Pero antes de mezclarse con el resto de gente, me regala una última conexión. Un solo segundo es suficiente para ambos. Ese pequeño gesto lo dice todo. 


    La camarera se acerca, me susurra unas palabras, un mensaje que me eriza cada poro de mi piel. Dos sencillas palabras que no dicen mucho y expresan demasiado. «Hasta pronto». Desde donde estoy la veo salir por la puerta con su amiga. No creo que vuelva a verla. Aun así, ha sido una vivencia de intensidad diez en la escala Richter. 


    —Hasta pronto —susurran mis labios al verla marchar.


    

  


  
     


     


    15.-  ALEXA
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    Justo cuando me disponía a salir de aquel lugar, me alcanza mi amiga. ¡Vaya! ni hecho adrede. Salimos, tomamos un taxi y directas al hotel. 


    Ya en la habitación, le cuento lo ocurrido momentos antes de salir del local. No parece sorprendida. Me cuenta que ella sí sabía de ese club, de hecho, fue una vez, hace algún tiempo. Le costó una pasta, pero si todos son tan buenos como el escort con el que ella estuvo, no era de extrañar. 


    Al día siguiente nos despertamos a buena hora para ir a comer. Paseamos por la zona, entramos en algunas tiendas, aprovechamos el tiempo que nos queda antes de regresar a casa, donde el trabajo, las obligaciones y responsabilidades nos esperan con los brazos abiertos.


    Es increíble lo rápidas que transcurren las horas cuando lo pasas bien. Las preocupaciones se desvanecen, el cuerpo se relaja, la mente se activa. Sí, así es. 


    A la mañana siguiente de llegar a casa, mi cabeza va a mil por hora.


    Vuelvo a pensar en ese desconocido llamado Matt. No lo busco, aparece sin previo aviso entre los recuerdos. Se me ocurre que solo hay una forma de hacerlo desaparecer. Averiguar sobre ese club, ver como localizo a Matt, guardarme esa información por si me pudiera hacer falta —por mi investigación para el artículo, no seáis malpensados—, y continuar investigando por otro lado. 


    Una vez obtenido lo que necesito, paso a realizar algunas anotaciones sobre lo que encuentro en internet. Una buena opción para entender un poco mejor este estilo de vida es la de entender por qué muchas veces el placer y el dolor se mezclan, causan reacciones en el cuerpo muy similares, tanto que pueden llegar a tener resultados idénticos.


    Por ejemplo, cuando lloramos, el cerebro emite una respuesta cuando el organismo percibe estímulos externos por varios motivos. Unas veces puede ser causado por una situación de sufrimiento o dolor. Otras al sentir alivio, felicidad o placer. 


    Otro ejemplo, pero a la inversa, que serviría para demostrar que un mismo estímulo puede causar sufrimiento y bienestar, sería al recibir cosquillas. Cuando las cosquillas entran en acción, el que las causa sabe que está haciendo sufrir al otro, aun así goza al hacerlas, se siente feliz, incluso se ríe ante este acto. El receptor intenta detenerlas, la sensación es agonizante, se podría comparar con calambres, espasmos, ahogamiento, impotencia, pérdida de fuerza. En cambio, la respuesta de este es de disfrute, diversión, alegría máxima hasta producir la risa.


    Entonces, si dos circunstancias tan opuestas como dolor y placer tienen mismos resultados, o incluso están causados por los mismos estímulos, no es de extrañar que lo doloroso pueda dar placer y el placer pueda doler. Es de locos, no lo niego. Por eso me decido a profundizar en este tema.


    ¿Qué es el placer?


    Existen algunos tipos de placer como Físico: recibido a través del tacto. Psíquico: por el oído y el olfato. Estético: cuando lo que vemos nos afecta, y emocional: al entrar en juego los sentimientos, como el amor, el odio, miedo, euforia.


    ¿Qué es el dolor?


    Es una alarma que el cerebro genera como defesa, ante un estímulo inesperado, en ocasiones desconocido por nuestro organismo, para evitar lesiones. Habrás oído decir que el dolor es psicológico. Bueno, tampoco es tan descabellado, al fin al cabo, es nuestra mente la que nos lo indica. Además, nuestro cerebro actúa según el nivel de peligro o gravedad que percibe. Este análisis se realiza según la experiencia adquirida con los años, la cultura que recibimos de la gente que nos rodea, el aprendizaje genético que heredamos. 


    ¿Por qué el organismo los confunde algunas veces?


    Tanto al recibir placer como dolor, nuestro organismo libera las mismas sustancias, estas alteran nuestro comportamiento. En ambos casos se activa el sistema nervioso, produciendo dopamina, causante de provocar ansiedad y taquicardias. Esto hace que segreguemos endorfinas, gracias a las cuales experimentamos la euforia, satisfacción y gozo. Tras cierto nivel de estímulo comenzamos a liberar oxitocina, lo que hace que perdamos el control de nosotros mismos. Llegados a este punto, es sencillo malinterpretar las señales emitidas, pues se vuelven tan confusas que somos incapaces de diferenciar el dolor del placer.


     


    ¿Sigues sin entenderlo?


    Seguro que has oído decir que el amor duele. Lo amo tanto que no lo soporto. Me he dado el golpe de la risa. Quien algo quiere, mucho le cuesta. Soy masoca, disfruto entrenando hasta desfallecer por el sufrimiento. Me siento de maravilla con estos zapatos, aunque me maten de dolor. 


    También entra en juego lo que llamamos la recompensa. El placer de quitarse unos zapatos que duelen a rabiar, el resultado de ese duro entrenamiento. Después de mucho sufrimiento he conseguido ser feliz. Para valorar lo que es bueno, primero hay que conocer lo malo.


    Si el resultado final te trae placer y bienestar, el proceso para conseguirlo no será tan malo. El fin justifica los medios. 


    Pero claro, como todo en esta vida, ver para creer. En este caso, si no lo has probado, ¿cómo sabes si te gusta o no?


    Ha llegado la hora de conocer este detalle, por medio de alguien que sí lo haya vivido.


    Hablo con Zaida, necesito que me cuente si ha tenido alguna experiencia, ella por lo menos es más liberal que yo en esos temas. De hecho, lleva años en una relación abierta y a distancia. Ha estado en más clubs de sexo que yo, incluso ha contratado los servicios de un escort de lujo. Por desgracia, al hablar con ella me doy cuenta de que no me sirve su experiencia. Ella ha probado pequeños azotes con la palma de la mano, muñecas esposadas, algún trío, nada de dominación, excepto alguna orden sin presión. Es decir, nada que se pueda salir de contexto. Todo bastante sencillo, aunque por su forma de contarlo, bastante divertido.


    En estos casos es cuando me doy cuenta de la poca experiencia que tengo en cuestión de juegos sexuales. Nunca me ha hecho falta, mi marido tampoco es de los que pida. A veces me sorprende su actitud en la cama, con la fama de dominante que tiene en el trabajo y lo conformista que es en la intimidad. 


    La única persona que pienso que me podría ayudar debe tener unos precios desorbitados, ni siquiera salen en la web del club para el que trabaja. Aparecen algunos hombres con tarifas de entre seiscientos y ochocientos la hora. Sí, has leído bien, no es una errata, con lo que me hace pensar que los servicios de Matt serán mucho superiores, por eso no aparecen. Además, por lo que me dijo la chica, no suele hacer servicios así como así. Eso significa que, por otro lado, no pierdo nada al intentar hablar con él. Quizá acceda a una conversación vía mail. Eso no le supondría mucha pérdida de tiempo, incluso si decide cobrarme algo por la información, seguro que no será a un precio tan elevado. 


    ¿Tendrá tarifa plana para estos casos? No pierdo nada en intentarlo. Por el momento envío un mensaje sencillo al mail del club.


     A/A de MATT.


    Hola, soy la chica con la que chocaste la noche del sábado, puede que no me recuerdes, quizá ni siquiera te llegue este mensaje. Quería pedirte un favor, no ocuparé más tiempo del necesario en comentarte lo que necesito. Espero me respondas, ya sea para escuchar mi propuesta, como para rechazarla. Hasta pronto. Una desconocida. 


    Ya está, mensaje enviado. Ahora no hay vuelta atrás. Seguro que ni responde al mail. También queda la posibilidad que me responda otra persona con una respuesta que no me guste. En todo caso, lo he intentado. Incluso si no pudiese entablar conversación con el desconocido, quizá me pueda ayudar alguno de sus compañeros. En ese caso, podría haber enviado un mensaje más genérico. 


    ¿Por qué no lo he pensado antes? Porque quiero que sea él quien responda a mis preguntas, es obvio.


    Ahora a esperar.


    Días después sigo sin noticias. Comienzo a pensar que no las recibiré. Eso no me frena en mi artículo. Continúo como hasta ahora, investigando por otros lados, atenta a cualquier noticia, rumor o comentario de la gente. No tengo la menor intención de abandonar ahora.
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    La noche pasada fue bastante agitada, tan real como para recordarla durante días. Uno de esos sueños que se sienten tanto que dudas de si habrá sucedido de verdad. Percibo algo en el cuerpo tan intenso que me planteo si ha sido por una jugarreta de mi subconsciente, por la suma de los artículos en los que estoy involucrada, tanto el del pueblo de mis padres como el que investigo. 


    Vaya casualidad, estar investigando sobre la libertad sexual y el BDSM, al tiempo que me entero de que alguien cercano a mí se ve involucrado con un grupo de gente que disfruta de una práctica sexual bastante liberal. ¿Hasta qué punto? A tanto no llego. Aunque supongo que no he podido evitar que me afectara de algún modo. 


    Pero si a todo esto le sumamos la experiencia de la otra noche en el club con Zaida, el coctel final ha resultado ser una bomba para mi subconsciente, que no para de imaginar situaciones que se podrían haber dado aquel fin de semana. Aunque, por otro lado, solo son sueños. No es como si yo quisiera que ocurriera. ¿Verdad?


    Todavía recuerdo cada momento, cada sensación, mirada, caricia, olor. Sí, porque en mi sueño también siento su aroma, ese que recuerdo a la perfección. Todo está muy presente en mi memoria. Desde el momento en que comienzo besando a mi marido, caricias por todos lados, la ropa desaparece con lentitud. Todo es como siempre, pero poco a poco, noto que algo cambia a como siempre actúa conmigo. 


    Esta vez es todo más pausado que de costumbre. Estamos de pie en la habitación, yo de espaldas a la cama, esperando que de un momento a otro nos acostemos, pero esto no sucede. 


    Las caricias no cesan, nuestras manos exploran cada centímetro del otro, los besos son húmedos, hambrientos, excitantes como nunca lo han sido. Sus labios dejan de besar los míos para descender a mi mandíbula y cuello. Se toma su tiempo mientras sus manos siguen acariciando mis muslos y cadera, sube por la cintura hasta llegar a los pechos. Sus manos y su boca se unen en este punto, acariciando, amasando, besándolos con total deleite. Su lengua humedece los pezones, mientras lame y muerde, sus dedos los pellizcan, los maltrata, pero no en exceso; me gusta, su gesto hace que una corriente se extienda hasta mi sexo, que se empapa de inmediato. Su trato se vuelve más intenso, menos delicado, me resulta extraño en él, pero no le doy importancia, incluso lo agradezco, lo siento tremendamente placentero. 


    Jamás se había entretenido tanto de esta forma. Sus besos son diferentes, no son tan cariñosos, son más ardientes, me devoran, invaden mi boca como nunca lo han hecho, apenas los reconozco.


    ¿Desde cuándo se ha vuelto el sexo entre nosotros tan posesivo? Será desde que es parte de un sueño, quizá es lo que deseo y no recibo por su parte. Siempre ha sido delicado, sin mucho entretenimiento, directos a conseguir un orgasmo, relajar nuestras necesidades básicas, mostrarnos nuestro amor, abrazarnos, permanecer enamorados cada día. Esa es la rutina entre nosotros. No nos ha hecho falta nada más, con eso somos felices. 


    ¿Seguro?


    Mis ojos  permanecen cerrados, disfruto de esas atenciones que sensibilizan mi piel por momentos. No puedo abrirlos, tampoco es que me importe demasiado. Mi cuerpo siente miles de descargas que, con inmenso placer, abrazan cada poro de mi piel. Se me eriza el cuerpo entero con el tacto de sus manos y boca. 


    Parece no cansarse nunca de venerar mi cuerpo. Sus dedos, lengua, labios, dientes hacen que me sienta más sensible por momentos. Como si a cada segundo que pasa notara con mayor intensidad cada caricia, beso o mordisco que me ofrece. Suspiros, gemidos, nuestras respiraciones y los latidos del corazón es lo único que se oye en la habitación. Mi cuerpo comienza a tener vida propia, mi mente me abandona, no pienso, solo siento. 


    Me tortura, recibo de él un placer sublime, mayor del que jamás me ha ofrecido. Me deleito con sus atenciones, su boca va en busca de nuevos lugares que venerar, mientras sus manos siguen amasando mis pechos y sus dedos pellizcan y estiran los pezones, hacen que estos suelten continuas descargas de placer. Su boca en mi sexo. Lengua, dientes, labios, mordiscos, besos y caricias. 


    Es muy intenso, demasiado, casi insoportable. Hace que desee acabar con todo esto en un orgasmo abrasador, al tiempo que espero no se acabe nunca. En ese instante en el que crees tenerlo y ansiarlo todo, el placer aumenta al punto que no pensaba podía suceder. Me vuelvo loca, creo que voy a morir de un momento a otro. 


    Es increíble lo bien que se siente. Excitación en estado puro, mi sexo está muy húmedo por esos jugos que no paran de brotar. Su saliva se mezcla con mi humedad, su lengua los esparce desde la entrada hasta el clítoris. Sus labios besan cada milímetro de mi sexo, absorben, acarician sin cesar. Los dientes rozan, muerden sin delicadeza cada rincón. 


    Cuando parece que estoy a punto de no soportar más placer del que estoy recibiendo, abandona mi cuerpo. 


    Frío, soledad, abandono, sensaciones contradictorias que me calman y me enfurecen al mismo tiempo. Hasta que un dedo invade la entrada de mi sexo, se mueve hacia dentro, fuera, humedeciéndose por la gran cantidad de flujo existente en mi interior. Pronto se une otro dedo más, acaricia esa entrada con energía, presionando las paredes a su paso, buscando el contacto máximo. Más suspiros brotan de mi garganta, gemidos cada vez más fuertes, respiraciones aceleradas, latidos que parecen explosiones. 


    Y cada vez es mayor el placer, todo se intensifica. Si no he muerto ya, poco falta, no voy a soportarlo más. Su forma de darme placer es tortuosa, rozando lo insano. Busca mi punto máximo en todo momento sin dejar que explote, evita mi liberación, hace eterno mi sufrimiento. 


    Jamás antes me había dado tanto placer, es extraño ahora que lo pienso durante un segundo. Hago un esfuerzo, por fin consigo abrir los ojos para buscar su mirada. Pero… no son sus ojos, su rostro está tapado por un antifaz azul, sus facciones están cubiertas por una barba de varios días, algo me recuerda a él, su pelo es de un color más oscuro, sus gestos son más rudos, menos delicados. No comprendo lo que sucede, en cambio, me gusta, me atrae tanto como él. Entonces recuerdo al desconocido del club, es él, está en mi sueño, me ofrece el mayor placer de mi vida. Estoy aturdida, quiero reaccionar, soy incapaz de apartarme.


    Desvío la mirada a su espalda, esperando ver la pared de mi cuarto, pero no es así. Estoy en otra habitación más oscura. Una de las paredes está repleta de juguetes sexuales como los que he estado viendo en las webs. De pronto, abandona mi sexo, su mirada es segura, está serio en exceso, hasta el punto de parecer enfadado. Con brusquedad pero de forma controlada, sintiéndose extremadamente sexi, me gira, se queda a mi espalda.


    Mientras continua con sus caricias, una corriente extra de placer se une por aquello que ven mis ojos. Frente a mí, un sofá de piel y una mesita de centro amueblan esa misma zona. La habitación es grande, alargada. En medio, una puerta entreabierta deja ver que se trata de un baño, nada pequeño por lo que se ve. Todo en conjunto ofrece un ambiente perfecto para la situación en la que me encuentro.


    Pero no es eso lo que me llama la atención, sino que hay algo más, desvío la mirada a una cama enorme, una de esas de dos por dos más alta de lo normal, rodeada de unos grandes espejos que me alteran, pero no de forma negativa, sino por la excitación que me invade al percibir su función. Sobre esta, una imagen que no espero invade mis retinas. Mi marido, de rodillas, desnudo, con una sonrisa agradable, dándome total tranquilidad de que no estoy haciendo nada malo.


    Me aturde un poco, pero no lo suficiente como para enfriar mi excitación, al contrario, hay algo en todo esto que me excita mucho. Una mano en mi espalda hace que apoye mis codos sobre el respaldo del sofá, con la otra atrapa uno de mis pechos. Las atenciones del desconocido no cesan en ningún momento, sigue jugando conmigo, llevándome al límite. No pronuncio palabra, no puedo ofrecer más sonidos que los emitidos por mi garganta, esos que no consigo dominar, que fluyen por cuenta propia y sin control. 


    Me acaricia toda mi espalda, en dirección a mis nalgas. Una enérgica palmada, seguida de una tierna caricia, hace que me sobresalte, un susurro en mi oído hace que me estremezca, tanto por sus palabras como por el aliento caliente en mi cuello.


    —Chica traviesa. 


    Dos palabras, suficientes para hacer que esa intensa voz produzca una corriente que se desplace hasta mi sexo. Separa mis labios inferiores, deja al descubierto una entrada muy húmeda por la excitación tan brutal a la que estoy expuesta. Separa mis nalgas. Con sus dedos esparce la humedad de mi sexo hacia atrás, acariciando y cubriendo con mis propios jugos esa entrada que nunca ha invadido mi marido hasta el momento. Me estremezco solo de pensarlo.


    Pronto noto la punta de su miembro en la entrada de mi sexo, pero no se adentra. Se entretiene rozándola sin descanso. Con su movimiento humedece todo a su paso, provoca un flujo mayor, que al salir por esa abertura, la expande hasta la entrada del ano. Cada caricia de su miembro en esas zonas tan íntimas hace que me estremezca y la excitación aumente por momentos.


    Quiero pedirle que acabe, que se introduzca en mi interior sin perder tiempo, deseo sentirlo dentro. Se siente duro, excitante hasta lo insufrible. No sé cuánto tiempo llevo con esta tortura, el placer que siento es puro sufrimiento. Pero no me deja, controla cada reacción de mi cuerpo sin que yo pueda hacer nada al respecto, desconozco cómo lo hace, ni yo misma soy capaz de controlarme. Se hace doloroso por momentos.


    Su miembro comienza a deslizarse hacia el interior, buscando el calor, la humedad. Durante unos segundos parece optar por entrar, aunque solo el glande es premiado con esconderse en el interior. Vuelve a sacarlo al completo, ambas manos en mi cadera, realiza la misma operación varias veces más. Me mata lentamente. Es una muerte deliciosa. Las corrientes no cesan de activar cada punto nervioso de mi cuerpo. 


    Una mano baja hasta una de mis nalgas, la acaricia suave, la aprieta, una palmada algo más fuerte que la anterior seguida de una dulce caricia. Las separa dejando a la vista la entrada de mi ano. Lo que me ofrece es morboso y excitante a partes iguales, pero no más que lo que sucede después. 


    Sin dejar de sentirle, otras dos manos entran en juego, acarician mis pechos. Abro los ojos y encuentro a mi marido frente a mí, de rodillas sobre el sofá. Otro susurro en mi oído hace que mis sensaciones se multipliquen, me excita demasiado esa caricia verbal. 


    ¿Cómo es posible? El tono grave de ese sonido que emplea, las palabras dichas, el aliento en mi cuello. Quizá la mezcla de todo.


    —Te gusta que te mire tu marido mientras YO te doy placer. ¿Verdad?


    El desconocido no cesa de estimularme de forma ardiente. Mi marido se acerca, lo hace de manera lenta pero segura, sin dudar, alcanza mis labios con los suyos. Un beso tierno lleno de amor, seguido de otro con mayor intensidad, otro de sus besos humedece los míos, nuestras lenguas se unen, se acarician, se reconocen. Es dulce, sexi, es un beso de mi marido, lleno de amor y deseo. 


    La excitación por lo que estoy experimentando se torna demasiado intensa. Mientras mi marido me besa y me acaricia los pechos, el desconocido dedica su atención a mi sexo, nalgas,  incluso continua con la estimulación de mi ano. Es enloquecedor, siento que mi cuerpo está copado al máximo, es una central de descargas eléctricas que van en todas direcciones. El dolor se hace muy intenso de tanto placer que siento. A punto estoy de desbordar con tanta caricia, beso y provocación. 


    La  situación no se hace más duradera, ambos se separan de mí, me dejan sola con los ojos cerrados, agitada, acalorada, resoplando por la excitación en medio de una taquicardia. Me cuesta recomponerme, estoy aturdida.


    Cuando consigo abrir los ojos, no están junto a mí, de hecho, el desconocido ha desaparecido, mi marido me espera tumbado en la cama. Voy hacia él, me tumbo sobre su pecho y comenzamos a besarnos. Nuestras caricias son como las de siempre durante varios minutos, poco a poco, su miembro se introduce en mí. Son muchas las sensaciones que he experimentado, intensas a más no poder en tan poco rato, o no tan poco, desconozco el tiempo que ha pasado, aunque, con la lentitud de cada acto, no me extrañaría que hubiesen pasado horas. 


    En brazos de mi marido, sus besos me llenan de amor, sus dulces caricias me dan total felicidad. Entre caricias, besos, palabras de amor y gemidos alcanzamos juntos ese orgasmo tan esperado, susurramos al oído lo mucho que nos amamos. Por fin nos fundimos en uno solo, en nuestra cama, en nuestra habitación, en nuestra casa. 


    Me despierto por la mañana con una tremenda sensación de relax, la luz entra por la ventana, estoy de espaldas a mi marido, siento su respiración en mi nuca, su brazo rodea mi cintura hasta alcanzar mi mano con sus dedos. 


    Estoy en mi hogar, soy feliz, no necesito más.


     


    

  


  
     


     


    17.-  MATT
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    Los días siguientes entro en una rutina cómoda, aburrida también. Qué se le va a hacer. Del trabajo a casa y de casa al trabajo. Aunque no te lo creas, por norma general, suelo tener una vida tranquila y relajada. Disfruto del amor de mi familia, del ambiente laboral que se respira, del deporte constante. Me gusta disfrutar de cada momento de paz que tengo. 


    He vivido todo lo que he querido, en mi época de juventud he experimentado mucho, podría decir que no me tienen que contar de que está hecho el mundo, he viajado y hecho locuras hasta cansarme. Ahora estoy en otro nivel. Quiero estabilidad, seguridad y felicidad. 


    Lo único que me falta para que esta vida sea optima es dejar el puñetero club de una vez por todas. No todo podía ser perfecto, aunque tampoco me puedo quejar, tengo un trato vip. No follo si no quiero, ese es mi lema. Lo llevo usando desde hace unos cuantos años, justo al poco de venirme a vivir a la costa con mi hijo. Aquí por lo menos estoy más cerca de mis padres. Ellos viven a unos 50 kilómetros de mi casa, lo que aumenta las posibilidades de ir a verlos.


    Vengo cada día al despacho que monté cuando vine a vivir aquí. En la recepción de la oficina hay una chica joven que bien podría ser mi hija, la cual se encarga de ayudar con el papeleo, correspondencia y todo aquello que necesitemos, es muy aplicada, trabajadora y amable. En los despachos somos tres técnicos de varias edades, yo soy el veterano y responsable, los otros dos se iniciaron aquí al poco tiempo de terminar la carrera, es decir, estoy rodeado de hormonas revolucionadas. Así que tampoco me aburro en exceso. 


    Hoy está siendo una jornada tranquila. Rectifico. Estaba siendo tranquila. Por lo menos lo era hasta que he recibido un mail al correo que utilizo para estar en contacto con la jefa del club, en el titular rezaba: «IMPORTANTE».


    Al abrirlo casi me da un ataque. No por nada malo. Igual os ha pasado alguna vez que leéis o veis algo que os afecta tanto que el corazón comienza a latir con fuerza, os tiembla el pulso, os falta el aire. Vamos, que os ponéis histéricos por nada aparente. Sí, en apariencia nada. Solo leer el enunciado, la ansiedad ha hecho aparición. Cada vez me gusta menos cuando recibo noticias del club y menos con tan poco tiempo de diferencia entre una fiesta y otra. No hace ni dos semanas y ya me reclama. Tengo que hablar con ella, poner límite de exigencias. Todavía no me he recuperado de la última noche. 


    Aunque creo que, por esta vez, ella no tiene mucho que ver. Bueno, sí. Si no me hubiera hecho ir allí y no habría chocado con aquella chica que me trae de cabeza desde entonces. He intentado olvidarla, ni siquiera la voy a volver a ver. Una desconocida entre tantas. Además, no necesito historias complicadas ni aventuras inesperadas, soy feliz, tengo a mi familia, mi trabajo aquí en la oficina, la tranquilidad que buscaba, estoy bien así.


    Respiro hondo y abro el mail para leerlo. No puedo creerlo. Mi vida patas para arriba. Esto no me puede suceder a mí. Ahora a ver cómo explico yo esto. La conozco muy bien, sin duda no parará hasta que le cuente con todo detalle. Podría decirle que no tengo ni idea. Eso no funcionará, ella a mí también me conoce demasiado. Por el momento contestaré a la jefa de la forma más sincera, sencilla y breve que pueda, luego ya veré como hago para llevar esto de la mejor manera posible. 


    A su pregunta de quién es, es fácil de explicar, una desconocida, de la que ni siquiera conozco su nombre, con la que choqué en el club. En lo que se refiere a qué es exactamente lo que quiere. También es fácil, no tengo la más remota idea. 


    ¿Agradecerme la copa? Ya lo hizo, aunque no de forma directa.


    ¿Disculparse por chocar conmigo? Yo también tuve la culpa, así que tampoco creo.


    ¿Quizá contratar mis servicios? Parece extraño, esa noche no parecía estar interesada en tener sexo con nadie. Daba la impresión de estar allí por su amiga. 


    ¿Y si resulta que es la persona que creo? Su amiga se parece bastante, aunque disfrazadas como iban, cualquiera reconoce a su propia hermana.


    Tengo que salir de dudas antes de morir por un infarto. Por otro lado, puede que no me interese saber lo que tiene que decirme. Si preguntas te expones a conocer aquello que no deseas saber. Si lo ignoras, jamás sabrás la verdad. Ese es el gran dilema. ¿Quiero saber la verdad?


    Allá vamos. 


    Hola, desconocida. 


    He recibido tu mensaje. ¿Cómo has sabido mi nombre? Yo ni siquiera conozco el tuyo.


    Bueno, tampoco importa. Me tienes intrigado con lo de tu propuesta. 


    ¿Qué puedo hacer por ti? 


    Hasta pronto. 


    Matt.


     


    Ya está hecho. Ahora a esperar que me cuente.


    El correo al que dirijo el mail es extraño, de un servidor común que utiliza cualquiera, con nombre de usuario «polemicasydebates». Me suena de algo, no recuerdo ahora mismo de qué creo que lo he visto antes. Cada vez me falla más la memoria.


    Solo espero que no pretenda que le regale mis servicios como escort, por que la lleva clara. Ni siquiera accedería a quedar a cambio de un pago. JA. Eso no me lo creo ni yo. Aunque solo sea para averiguar quién es en realidad. Claro. Y luego me meto a monje.


    Creo que la estoy liando un poco. Mientras lo que quiera sea hablar, no habrá problema. Mejor dicho, mientras no nos encontremos en una habitación a solas, todo irá bien.


    Todo porque algo en ella me recuerda a alguien. Lo único que tienen en común es la altura y constitución. El pelo lo llevaba teñido, eso se veía a lo lejos, por la cantidad de colores que llevaba está claro que no es su color natural. Los ojos los llevaba tan negros que apenas se distinguía el color del iris, cualquiera hubiera dicho que eran muy oscuros. 


    Aun así no dejo de pensar en ella, en esos encuentros en la playa. Dos días después de chocar con ella en la barra de aquel chiringuito, la volví a ver. La segunda vez que la vi, tomé una gran decisión, no se me podía volver a escapar. Iba a conseguir una cita con ella a solas, costase lo que costase. Mismo lugar, misma barra, mismo taburete, misma amiga, aspecto de infarto. Eso que el primer día iba en biquini y tampoco me pasó desapercibida, bueno, imposible hacerlo al recibir el contenido de su copa sobre mi camiseta. Esa noche iba espectacular. Un vestido corto de color azul eléctrico que caía suelto sobre sus curvas bien marcadas, sandalias planas negras, melena lisa con unas pequeñas ondas de color claro, muy poco maquillaje, el justo para resaltar sus ojos verdes y sus labios carnosos. Lo recuerdo como si fuese ayer. 


    Conseguimos convencerlas para tomar unas copas con nosotros. Sí, mi amigo Max todavía no se había marchado de sus cortas vacaciones. En un par de días regresaba a Madrid, a seguir con sus dos empleos, uno en las oficinas de la misma empresa para la que yo trabajaba y el otro en el club. Todavía no entiendo cómo podía con todo. Yo apenas podía combinar un fin de semana cada dos o tres meses. Claro que él estaba solo, no tenía responsabilidades familiares diarias como yo. 


    Aquella noche lo pasamos en grande. Justo antes de despedirnos, nos intercambiamos los teléfonos. Me costó varias semanas de mensajes y llamadas concertar una cita. Nosotros dos solos. Creo que la noche de aquella cita romántica conocí por primera vez lo que era estar acojonado. 


    Escort con un hijo, una buena combinación para intentar tener una relación seria con una buena chica, todavía desconocida para mí, a la que nunca podría contarle quién soy en realidad. 


    Demasiado complicado. Por aquel entonces ya hacía pocos servicios, que con el tiempo se convirtieron en nulos. Eso no implica que en alguna ocasión haya tenido que participar en alguna sesión tanto con hombres como con mujeres, o ambos. Siempre sin tener sexo propio, pero sí masturbar, dar azotes, masajes eróticos, desnudarme, dejar que me acaricien y masturben, esto último es lo que peor llevo. Cuesta bastante tener una erección cuando ni siquiera te excita lo que tienes delante. Ese es momento de echarle toda la imaginación habida y por haber.


    Con estos pensamientos, decido que es hora de salir de aquí, regresar a casa, necesito una buena ducha y un poco de descanso.Mañana será otro día.

  


  
     


     


    18.-  ALEXA
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    Hace casi una semana que mandé el mail, cada mañana reviso el correo por si recibo contestación, nada aparece en la bandeja de entrada. Comienzo a pensar que mi idea era de locos, dudo que vaya a contestar a un mensaje tan extraño como el que le envié. O puede que ni siquiera le haya llegado. 


    Sea como sea, he de continuar con el trabajo semanal. En caso de no recibir respuesta en un par de días, buscaré otras opciones para ampliar la información que tengo. La verdad es que en internet consigo muchos estudios y algún que otro testimonio. Aunque lo ideal sería que alguien me ayudase a entender mejor ese mundo, de esta forma, mi artículo sería perfecto. 


    Llevo semanas escribiendo sobre temas cotidianos, como las mentiras que nos contamos a nosotros mismos para convencernos de que actuamos bien. Sobre las exigencias de otros que no valoran lo que hacemos. O la importancia de respetar aquello que no entendemos. Temas que pasan desapercibidos, que no prestamos atención suficiente ni pensamos que puedan afectar a nuestras vidas. Puedes pensar que incluso son aburridos. Nada más lejos de la realidad, excepto por el hecho de que si profundizas lo suficiente, se le puede extraer mucho debate.


    Justo antes de levantarme de mi escritorio, cierro el archivo de trabajo, abro la pantalla de correo con intención de cerrarlo también. Por hoy se acabó trabajar, quiero darme una ducha antes de hacer la cena. No creo que tarden mucho en llegar los dos hombres de la casa. Eso sí, pensar lo que debes hacer no es suficiente para realizarlo tal y como lo tenías previsto.


    Mi cuerpo no responde. La mirada se queda atrapada en la pantalla del ordenador. Mis dedos están congelados. El corazón comienza a latir más fuerte de lo normal. No es posible que un mail me afecte de esta forma. Sorpresa para mis neuronas, eso es. Tampoco quiere decir que lo haya conseguido. Primero he de responder a una cuestión tan simple como importante. 


    «¿Qué puedo hacer por ti?».


    Madremíavirgensantísimadelosmilagros. Sí, todo así seguido y sin respirar.


    Se me ocurren muchas barbaridades. Pero NO. He de ser profesional, que para eso me he puesto en contacto con él. Ahora a ver como le cuento lo que quiero que haga. Parece fácil, responderme a todas las dudas que tengo sobre sexo liberal y BDSM, mientras me cuentas tus intimidades y experiencias de escort de lujo. 


    Tengo que pensar bien qué le cuento y cómo, para convencerlo sin que me envié a freír espárragos. Que yo los frio y me los como muy a gusto, por algo están buenísimos, pero ese no es el caso. Necesito que acepte mi propuesta. Vale, allá voy.


    Hola, Matt. 


    No pretendo robarte mucho tiempo, supongo que será muy valioso para ti. Tampoco es mi intención concertar una cita para recibir tus servicios. No es que esté en contra de tu trabajo, es sencillo de explicar. 


    Lo que busco es saciar mi curiosidad, no a nivel físico, sino de comprensión. Estoy realizando una investigación sobre el BDSM y la libertad sexual, con el fin de hacerlo público. Mi intención es la de llegar a aquellos que, como yo, no entienden demasiado ese mundo. En principio el propósito de este trabajo es el de abrir los ojos a la gente en general, sobre todo a aquellos que lo critican sin saber, a los que dudan de si dar el paso o no, por miedo a lo que se puedan encontrar, a los que se adentran en ese mundo sin saber, y provocan que otros se lleven malas experiencias. 


    No pretendo que me demuestres con hechos como de placentero puede llegar a ser este mundo, hoy por hoy no tengo necesidad de experimentar en mis propias carnes este tipo de juegos, soy feliz con lo que tengo. 


    Digamos que es mero trabajo. Así que me bastaría con que contestases vía mail las dudas y preguntas que tengo respecto a este tema. En caso de que no puedas colaborar, lo entenderé. Si es por cuestión de dinero, podríamos hablarlo. 


    Espero no te haya molestado mi propuesta, me gustaría poder llegar a un acuerdo contigo.


    Hasta pronto. 


    Una desconocida curiosa.


    Ya está. Enviado. Ahora a esperar la respuesta. Esto es lo que peor llevo. A ver si una vez que comencemos, se hace más fluida la conversación, no creo que sea capaz de esperar una semana a cada respuesta. Me va a dar algo a este paso. Tampoco debería afectarme tanto. Es una investigación profesional para mi trabajo. Una como otra cualquiera. «Ah, claro, cómo no. Todos los días hablas con un escort sobre libertad sexual, juegos eróticos y sensaciones placenteras en el BDSM».


    Una ducha relajante, cena en familia, un buen descanso para el cuerpo. Eso es lo que necesito. Fin de otro día más. 


     


    [image: 44,897 Border Tattoo Imágenes y Fotos - 123RF]


     


    Durante la mañana siguiente no recibo respuesta. Al mediodía estoy tan atacada de los nervios que no puedo más. Me obligo a terminar con el trabajo de hoy, eso es lo único que soy capaz de hacer, no soy capaz de avanzar en ningún proyecto nuevo. 


    Tras comer una ensalada, me visto de forma cómoda, salgo a dar una vuelta por mi ciudad. Hay un par de sitios a los que me gusta ir, uno de ellos es una gran avenida peatonal, hecha en su mayor parte de tierra, rodeada por gran cantidad de árboles que ofrecen sombra allí donde se necesita, una gran fuente en la parte central, bancos cada pocos metros, zona de juegos donde los niños disfrutan mientras los padres descansan. La única forma de acceder a la tranquilidad de este paisaje es a pie o bicicleta. Los vehículos a motor no pueden acceder de ningún modo, esto le da la hermosura que falta en otras zonas. Al final de esta avenida, de un kilómetro de longitud, hay un parque enorme repleto de vegetación, zona de juegos, un lago precioso donde algunos peces de colores nadan por el fondo. Es el lugar perfecto para perderte, respirar, hacer algo de ejercicio o disfrutar de la tranquilidad suficiente para reactivar las pilas. 


     Realizo el trayecto con tranquilidad, buscando relajarme y aunque parece complicado conseguirlo, he venido al lugar perfecto. Al llegar al parque me siento junto al lago. Me encanta este lugar, me trae viejos recuerdos, me alegra el alma cada vez que pienso en una época en la que la vida parecía complicadísima, en cambio, solo eran problemas de adolescente, nada comparables a los que pueda tener un adulto. En aquel tiempo se veían como si el mundo fuese a terminarse, imposibles de solucionar. Ahora parecen chiquilladas.


    A la vuelta, voy decidida a ver el mundo con otra perspectiva, preparada para hacer grandes avances en mi vida. El paseo me está siendo de gran utilidad. No hay nada como salir a respirar por un lugar bonito, en el que te sientas tú mismo, para aliviar cualquier preocupación. Si tengo la mente despejada, el mundo se vuelve sencillo.


    ¿Habéis oído hablar de Murphy? Exacto. 


    Casi llegando al final de la avenida, me quedo maravillada por una escena tan llena de amor, que es imposible pensar en que vaya a llegar a casa enfurecida como un miura. Increíble pero cierto. 


    Todavía existe gente a la que te dan ganas de mandarlas de una patada a otro planeta lejano. 


    Dichosas normas prehistóricas de comportamiento social.


     


     


    

  


  
     


     


    19.-  ALEXA
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    A veces me pregunto cómo puedo cambiar con tanta facilidad mi estado de ánimo. Así es. He salido de casa histérica, llena de dudas, con los nervios de punta, alterada por el articulo como nunca pensé. Es un tema que, apuesto, llamará la atención, me permitirá abrirme muchas puertas. Pero las sensaciones que me produce estar en constante recriminación hacia mí misma, por lo que estoy haciendo para conseguir lo que quiero, me superan en exceso. 


    Debo plantearme en serio hasta donde voy a ser capaz de llegar por conseguir el reconocimiento que busco. Está claro que para conseguirlo he de realizar un trabajo exhaustivo, perfecto, llegar hasta donde nadie ha llegado, contar lo que nadie cuenta, hacer entender a la perfección dónde radican los límites de una experiencia llamada sexo.


    Aunque ese no es el tema que me ocupa tras el paseo. Supongo que estarás esperando que explique mejor a que se debe mi cambio de humor. Una vez superada esa frustración que me hace plantearme si hago bien o no en meterme tan de lleno en ese tema, y aumentada mi autoestima, soy capaz de dar cualquier paso por el bien de mi carrera. Y en ello estoy cuando veo a una pareja sentada en uno de los bancos. 


    Son dos jóvenes hablando con tranquilidad, sonríen, se miran con aprecio. Parece que son amigos, hay complicidad entre ellos. Disfruto viendo a la gente feliz, ellos parecen estarlo. Me gustaría parecer tan feliz como lo aparentan ellos. En cambio, hay veces que parezco una amargada que ni siquiera se plantea salir de casa. Cuando salgo es porque Zaida me obliga a punta de pistola. Bueno, ya sé que me he pasado, ella no me amenazaría con ningún tipo de arma, pero casi. 


    Es entonces cuando sucede. Lo que estoy viendo es precioso. Un gesto tierno, lleno de amor, de los que debería haber de forma habitual. En medio de esa conversación que mantenían esos dos muchachos con tanta felicidad, uno de ellos alza su mano, acaricia con el dorso la mejilla del amigo. Se miran como si el otro fuese lo único que existiera en el mundo. Supongo que así será, en su mundo particular están ellos dos solos, no existe nadie más. Así lo demuestran cuando sus labios se unen en un beso cariñoso. Un beso que el otro le devuelve con entusiasmo. Hacen que todos veamos lo mucho que se aman, lo felices que son, lo perfecto que es su mundo, porque en él solo están ellos dos.


    —¡Desvergonzados! Qué poco respeto tienen estos jóvenes de hoy —brama una mujer de unos sesenta años que pasaba por allí. No se esconde en mostrarse ofendida—. ¡Desvergonzados! Esas guarradas hacedlas en vuestra casa. 


    Exacto, parece que no están tan solos. Tanto ellos como yo nos quedamos hechos un cubito de hielo. Aunque creo que no soy la única, otra mujer que paseaba con su hija también se ha alarmado ante las palabras de la mujer. Menos mal que son minoría ese tipo de gente tan amargada que se mete donde no les llaman y critican aquello que no comprenden. A ver qué daño hacía esa pareja.


    Ninguno. Es más, a mí, desde luego, habían conseguido terminar de alegrarme la tarde. Pero no. La felicidad no podía durar mucho. O quizá sea un lapso de tiempo posible de borrar. Porque sí, por momentos aumenta mi creencia hacia la existencia del karma. Y te preguntarás qué ha ocurrido para esto sea así. Sencillo.


    Tal y como nos quedamos petrificados. Oímos el grito de una joven. Ambos se levantan como empujados por una fuerza extraña. La miran. Veo asombro, sorpresa. También alegría. Parecen haberse olvidado de la bruja piruja. 


    La chica es joven, guapa, se ve emocionada. Va corriendo hacia ellos. Al llegar a su altura, le planta un besazo de los que hacen historia a uno de ellos. Vaya, eso sí es un beso apasionado. Al separarse, también se aprecia un cariño especial, felicidad. Pero ahí no termina todo. 


    En estos momentos la que se queda de piedra es la mujer maleducada. Aunque la reacción que está teniendo en estos momentos no es ni por asomo tan expresiva como la que comienza a tener pasados unos segundos. Tiempo que tarda en ver como la chica rompe la mirada con el chico que acaba de besar, para dirigirla al otro. En ese momento no pierde tiempo y le planta a este otro beso similar al anterior. 


    ¿Has visto alguna vez esos dibujos animados donde el personaje contiene tanta rabia que provoca un cambio en su rostro? Blanco, rojo, morado... saca humo por las orejas y le explota la cabeza. 


    A esta mujer no le sale humo por las orejas, ni le explota la cabeza, pero casi. Rabiosa como está, suelta un exabrupto que ni siquiera entiendo, da media vuelta y se larga por donde ha venido. Ahí tienes tu merecido. Por meterte donde no te llaman. A ver si así aprende. 


    ¡Olé! Viva los jóvenes de hoy en día a los que les da igual lo que piensen los demás. Mientras no hagan daño a nadie, un gesto tan afectuoso como el que acabo de ver debería respetarse. Son felices, tienen derecho a demostrar lo mucho que se quieren. Cada cual que haga lo que le plazca. Nadie debería juzgar cómo actúan los demás, y menos sin saber cómo ni por qué. 


    Gais, bisexuales, polisexuales, heterosexuales... Odio las etiquetas. Cada persona es libre de elegir a su compañero de vida. Nadie debería imponernos a quién debemos querer y a quién no. 


    Pues con esos pensamientos me dirijo a casa. Durante el camino me hago anotaciones mentales para preparar un artículo sobre gente amargada y gente feliz. Parece un poco cruel como lo digo, pero era para ver el gesto de esa mujer. Mientras todo el mal que hacían esos jóvenes era demostrar su amor, la mujer estaba en completa indignación. Por un momento creí que iba a darle un ataque al corazón. 


    Pienso que no era para tanto, estábamos en una de las zonas más tranquilas de toda la avenida, donde no habían más que algunos bancos, árboles y tres o cuatro personas paseando, que ni se percataron en lo sucedido. No todos juzgan a los demás por cómo exteriorizan sus sentimientos. 


    La actitud de esa mujer me pareció extrema. Teniendo en cuenta que los matrimonios entre personas del mismo sexo están a la orden del día, no veo ningún daño en que actúen como lo haría una pareja heterosexual. Ya lo de la chica era otro tema de punto y aparte. Ese gesto no me lo esperaba ni yo. Pero ¿quién soy yo para juzgarlos? 


    Tras ver como se marchaba la mujer, yo también tomé rumbo a mi casa, no me quedé a ver el desenlace final de la historia. Eso ya me hubiera hecho parecer que era una morbosa. Aunque no niego que me quedé con las ganas, por mera curiosidad. Soy escritora y muy curiosa. No puedo evitarlo. 


    Así que no sé si la reacción de la chica era preparada; por cómo actuó la mujer, quizá pretendía darle una lección, que dicho sea, funcionó. O porque en realidad, entre ellos tres sí existe un círculo de cariño, de los que no se suele ver muy a menudo. 


    Quizá algún día escriba un artículo sobre bodas poliamorosas. Al fin y al cabo, en otras culturas esta opción existe.
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    Llevo varios días de locos, he llegado tardísimo a casa, apenas he tenido tiempo de comer. Unos días de aburrimiento total y otros de estrés imposible. Menos mal que tengo un equipazo en el despacho que se encarga de que no muera de hambre, sobre todo Emma, la secretaria. 


    Se acerca el fin de semana, así que es mejor revisar el correo del club, no sea que tenga una sorpresa como la de la última vez y la liemos. Al revisar el correo, los latidos del corazón toman vida propia ante lo que veo en la pantalla. 


    Joder, vaya sorpresa. No entiendo qué me pasa con esa mujer. No debería alterarme tanto. Puede que sea por los recuerdos que ha avivado en mi cabeza. Esos que estaban aletargados en un rincón.


    La chica desconocida me ha escrito con una petición poco habitual, por no decir, nada similar a lo que me pudiera esperar. Parece una propuesta bastante inocente. No veo maldad en sus palabras. Se intuye sinceridad. Aunque, ante mi experiencia con las mujeres, detecto un trasfondo que me hace intuir que hay más de lo que me cuenta. 


    En el club se veía excitada por lo que veía durante la demostración en vivo. Pero también pude percibir sorpresa en algunos momentos, incluso extrañeza. No se la veía muy cómoda en aquel lugar. Solo hubo un momento que la vi relajarse, un instante en el que se dejó llevar y perdió la noción de lo que hacía. Incluso diría que lo disfrutó. Acto seguido recobró el control, y cuando lo hizo, se la veía aturdida, como si no acostumbrase a dejarse llevar de esa forma, como si analizara cada paso que da. 


    Sus gestos, la forma de reaccionar a cada estímulo, esa manera de intentar controlase. Me tiene fascinado y extrañado a partes iguales. Quizá la razón de ello sea la que me cuenta en el mail. Para ella es simple trabajo, no quiere experimentar en sus propias carnes. O quizá no sepa que sí lo desea. ¿Por qué si no querría investigar sobre un tema tan delicado como es el BDSM? 


    No todo el mundo quiere saber la verdad. La mayoría siente morbo por lo que lee, a causa de las películas de moda. Pero la realidad es otra, hay que estar preparado para entrar en ese mundo. Pero sobre todo, hay que adentrarse con alguien que lo conozca a la perfección, que sepa controlar el juego en todo momento. Si no es así, alguien podría salir lastimado. O como hacen muchos, juegan a un nivel tan bajo que se queda a medio camino entre sexo vainilla y juego BDSM. 


    Que tampoco está nada mal, por lo menos le da mayor morbo al sexo, lo hace más divertido. Es un punto donde la imaginación ofrece gran variedad de juegos que muestran otro mundo en cuestión de sexo. Es muy útil para aquellas parejas aburridas de lo convencional, donde la monotonía hace que terminen por aborrecer el sexo y con ello dejen de practicarlo con la misma constancia.


    ¿Por dónde comienzo a contestar su mail? 


    Es un tema delicado. No la conozco, quizá sí, pero no hasta el punto de saber qué quiere con exactitud. 


    Deberé tantear primero el terreno. Confirmar algunos datos de ella. Saber hasta dónde está dispuesta llegar para averiguar sobre este mundo. 


     


    Hola, chica desconocida.


    ¿Conoceré en algún momento tu nombre real? Tengo curiosidad, además de que me gustaría poderte llamar por tu nombre y no por lo que eres en realidad, una desconocida para mí. Punto importante para hacer lo que me pides. 


    Que por cierto, me has roto el corazón. Pensé que quizá tendría alguna oportunidad de conocerte, de saber de ti. Incluso demostrarte que el espectáculo que viste podría ser real, tú podrías protagonizarlo, disfrutarlo al máximo, llegar a un punto de excitación tan abrasador que ni tú misma te reconocerías. 


    Espero no te ofendan mis palabras. Pero el impacto que tuviste en mí, o contra mí, como quieras decirlo, me rompió los esquemas. Conseguiste que te deseara de una forma como hace mucho que no me ocurría. No accedo a conocer gente con la que coincido en los clubs, menos a desnudarme, me refiero a temas personales, en cuestión física es mi trabajo.


    Es posible que me arrepienta de esto. Me lo he planteado mucho, y aunque sigo dudando de que esto salga bien, he decidido aceptar tu propuesta. 


    Antes de comenzar a intercambiar experiencias, anécdotas o información que te pueda ayudar, necesito que me respondas a algunas preguntas. Es mera curiosidad, en principio para saber con quién trato, en segundo lugar para poder ayudarte a entender mejor lo que te voy a contar por aquí. 


    ¿Tienes pareja? ¿Dónde has tenido experiencias sexuales? Por supuesto fuera de la cama o del dormitorio. ¿Has practicado sexo anal? ¿Te han dado alguna nalgada mientras te follaban? ¿Has tenido sexo con algún desconocido, sin sentimientos de por medio? Y para terminar una pregunta que espero no te siente peor que las otras. ¿Qué edad tienes? Si no quieres decirme con exactitud dime aproximado.


    Por último y, no menos importante, tengo una última petición. Antes de terminar de escribir sobre este tema y publicarlo, quiero conocerte en persona. Necesitaré saber quién es la autora de mi vida. 


    Hasta pronto. 


    Mat.


    Lo leo y releo unas cuarenta veces antes de enviarlo. No estoy seguro de hacer bien. Tengo mis dudas de si hago lo correcto. Me la estoy jugando, pero es demasiado fuerte el deseo de saber quién es esa desconocida. De si es esa misma chica que me roba los sueños y las horas. Es tal la necesidad de descubrir la verdad que se hace obsesiva. 


    He de tranquilizarme, seguirle la corriente hasta confirmar si es o no ella. En caso de equivocarme, estoy perdido. Como acierte, me da algo. Sí, eso es, no quería admitirlo. Estoy acojonado hasta la médula. Eso no es bueno.


    He de hacer algo para desconectar, debo tomarlo como un trabajo, donde no debo quitarme la ropa, ni follar con ninguna mujer insatisfecha por estar con un marido que no la entiende. 


    Está decidido, necesito un fin de semana para demostrarme que todo está bien. Que esto no cambiará mi vida. Que esta propuesta no me afectará en absoluto. Si ella necesita ayuda con un simple intercambio de palabras, estoy dispuesto a ofrecerle mi experiencia. 


    No me puedo obsesionar por algo que puede ni siquiera suceda jamás. A su debido tiempo se verá qué rumbo lleva esta situación. No voy a adelantarme a los acontecimientos. 
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    Esta semana ha sido un tanto pesada. Entre que el trabajo diario —del que no me puedo librar ni aunque me ponga malísima—, ha venido cargado de mails, el tsunami de emociones  que arrastro desde la noche del club y mi marido, que también ha tenido una semana de mil demonios, con lo que trae un humor de perros. Estoy que necesito un descanso a la de ya.


    Ambos lo necesitamos, así que desaparecemos todo el fin de semana. Dejamos al chiquillo en casa de los abuelos, ponemos rumbo a un hotelito rural. Un poco de paz, paseos por la naturaleza, cenita romántica, algo de intimidad. Un plan perfecto para volver a la rutina con energía renovada. 


    Y así es, a rasgos generales ha sido reparador. Pero algo falla. No me preguntes cual es el problema, yo misma lo desconozco. Es una sensación que tengo. Una parte de mí me susurra que no ha sido suficiente. 


    Puede que necesitemos unas vacaciones en condiciones, no un apaño. Quizá sea imaginación mía, que arrastre parte de mis preocupaciones con lo del artículo. Es como si estuviese haciendo algo mal. O es que en el fondo sí desee llegar más lejos, por eso me siento culpable, por querer que ocurra alguna locura en mi vida. 


    Estoy bien como estoy, en casa tengo seguridad, confianza, amor, respeto, comprensión, sin discusiones ni enfados. Vivo en un hogar donde se respira bienestar, alegría, comodidad. He conseguido mi vida soñada. Entonces, ¿por qué me siento vacía? ¿Por qué tengo la sensación de que mi vida no es tan completa como aparenta? ¿Qué es lo que me falta?


    No debo obsesionarme, debo seguir hacia delante, trabajar duro para conseguir mi meta. Estoy haciendo lo correcto; cuando todo esto termine, mi vida volverá a ser la de siempre. Nos iremos de vacaciones y disfrutaremos de unos días en familia. 


    Lo bueno es que falta poco para que se terminen las clases, el verano está a la vuelta de la esquina, eso alegra a cualquiera. Así que me refugiaré en ese sueño que pronto se hará realidad.


    El lunes por la mañana me dedico a mi trabajo, estoy tranquila, avanzo con agilidad. Tanto que al llegar la hora de comer, he terminado mis tareas programadas, por tanto, esta tarde puedo dedicarla a lo que me plazca. 


    Por la tarde, me decido a revisar el correo, algo nerviosa, pero he de continuar por el bien de mi futuro. No aparece ningún mensaje. Una pausa para mi estrés psicológico. Aprovecharé para echarle un vistazo a las redes sociales, a ver que se cuece por el mundo virtual. Ups. No funcionan. Mierda, se ha desconectado la red. Tras un rato intentando repararlo, me doy por vencida. 


    Cuando lleguen a casa los ingenieros entendidos de estos temas, les comentaré que miren de solucionarlo. Mientras tanto no me queda otra que utilizar el móvil. Abro el correo, actualizo. ¡Bingo! Ahí está la respuesta que tanto esperaba. 


    Uff, esto se torna demasiado caliente para mí. 


    No se merece que le mienta, pero por el momento, tampoco quiero que lo sepa todo sobre mí. Al fin y al cabo, es un escort al que le estoy pidiendo ayuda en un tema del que estoy verde como una lechuga. Aunque parezca egoísta o suene mal, cuando consiga lo que necesito, si te he visto no me acuerdo. No lo volveré a ver en mi vida. 


    Lo que sí me pone como un flan es el hecho de que quiera conocerme en persona. ¿Está de guasa? Seguro que es eso. Es un hombre bromista. Eso significa que debo tomarlo con humor, no como si fuera a la cámara de tortura de una mazmorra. Vaya por dios. Qué cosas se me ocurren en medio de un asunto como este.


    Será mejor que le responda. Intentaré ser sincera o, en su defecto, me aproximaré al máximo sin destapar mi identidad verdadera.  Eso es, no tengo por qué decirle que me llamo Alexandra Martínez, puedo abreviar y darle mis iniciales, tampoco es como mentir. Respecto al resto de preguntas, responderé con genéricos en los que podría ser cualquier mujer del mundo.


    Hola, Matt.


    Puedes llamarme Alma. Siento no poder darme a conocer, no me gustaría que te hicieras ilusiones y acabaras por pedirme en matrimonio. En cuanto a experimentar por mí misma el placer de que me des unas nalgadas, mejor lo dejamos a un lado, necesito seguir sentándome para realizar mi trabajo en condiciones óptimas. 


    Siento ser tan torpe como para golpearte tan fuerte, no era mi intención lastimarte y menos todavía que te quedaras en bolas. Ojalá hubiese forma de compensarte. Por el momento, seré buena chica y tomaré cada palabra tuya como si de mi salvación se tratase. 


    Te agradezco tu colaboración en este proyecto, prometo no ponerte en compromiso alguno, haré que no lamentes poner tu vida personal en mis manos. 


    Si te habías hecho ilusiones, lamento decirte que sí tengo pareja, así que será mejor no te enamores de mí. 


    Mi experiencia sexual no dista mucho de la que tenía mi abuela de joven, es decir, la típica donde una pareja se acuestan en la cama, se aman, hacen el amor hasta llegar al orgasmo, se besan, y acaban durmiendo acurrucados, mientras se dicen lo mucho que se quieren. Así que eso se resume en que tengo cero experiencias en juegos sexuales. Exceptuando algún vibrador para casos de máxima necesidad, pero que hace años no utilizo. Con esto puedes entender que la siguiente pregunta queda respondida, jamás me he acostado con personas fuera de una relación estable. 


    Después del interrogatorio que estoy recibiendo, la pregunta sobre la edad me parece de increíble inocencia, no tengo problema con mi madurez, lo llevo con dignidad. Digamos que supero la barrera de los cuarenta, pero no por mucho. Espero no sea un impedimento para comenzar a aprender sobre las variantes sexuales que existen en el mundo moderno.


    Tu petición final es la que dudo pueda hacerse realidad, tampoco quiero decir que sea imposible que suceda. Deja que lo piense, a lo mejor un café donde te muestre el resultado final de la investigación sería una opción a barajar. El tiempo lo dirá. No cierro la puerta a ponerles rostro a nuestras palabras. 


    Hasta pronto. 


    La autora de tu vida.


    Dudo saber con exactitud el lio en el que me he metido, pero ya no hay vuelta atrás. No debo juzgarme a mí misma por hacer mi trabajo. Va a ser temporal, así que cuanto más pronto lo termine, antes volveré a mi vida habitual. 


    Conseguirlo no parece complicado. 
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    A veces nos proponemos metas, las planteamos en nuestra mente, organizamos las pautas a tomar para conseguirlo, meditamos estrategias que nos faciliten el trabajo, planificamos una rutina sencilla de alcanzar. El plan es perfecto en nuestra imaginación. En el momento de ponernos manos a la obra, está todo previsto, es improbable que surjan inconvenientes. Eso es bueno, hace que nos veamos capaces al cien por cien.


    Vale, ya estamos en el terreno de juego, lo que encontramos se sale de todo pronóstico esperado. Claro, es un terreno desconocido, en el que nunca habías estado. ¿Qué esperabas? No se puede evaluar una máquina de la que ni siquiera sabemos su funcionamiento, por el mero hecho de haberla visto por la tele o hecho una aparición en algún libro. 


    Pues ahí es el punto en el que estoy ahora mismo. Perdida, confusa, temerosa, nerviosa. Esto se traduce en el resultado de un subconsciente que desarrolla vida propia, aprovecha los momentos de inconsciencia para revelarse con el fin de torturarme a través de sueños que alteran hasta a un organismo inerte. 


    Que no sabes de qué hablo. Te lo resumo en pocas palabras. Que esta noche ha sido de lo más caliente, excitante, aterradora, morbosa, placentera y espeluznante. Ahora sí que he llamado tu atención, no lo dudo. No recuerdo el sueño por completo. Mis recuerdos se centran en imágenes sueltas, acompañadas de sensaciones intensas en exceso.


    ¡Ah! Que estas esperando a que te lo cuente. Bueno, pues si es así, prepárate para ver en tu cabeza algunas escenas que es posible no hayas experimentado. Si ya lo has hecho, entenderás por qué todavía sigo alterada.


    Antes de nada, quiero ponerte en mi situación. Puede que seas una persona de miras abiertas, la cual disfrute del sexo liberal y todos estos juegos que para mí son novedosos, extraños y fuera de lo habitual. Soy una mujer chapada a la antigua en estos temas, para que me entiendas bien. Llámame mojigata, rancia, sosa, aburrida, estrecha. Es posible que aciertes. Ahora podrás entenderme mejor ante lo que voy a contarte. 


    La primera imagen que invade mi mente es directa a lo que viene después. Una sala poco iluminada con paredes oscuras, techo alto con una gruesa viga atravesada de parte a parte y  cadenas colgando de esta, varios objetos extraños separados entre sí  por unos dos metros. Yo, en medio de este espacio, desnuda por completo, con unos zapatos de tacón alto como único complemento. Mis manos atadas a lo alto de mi cabeza, mis piernas separadas por una barra metálica enganchada a mis tobillos con ayuda de unas tobilleras de cuero acolchadas. 


    No estoy sola. Un hombre, cada vez menos desconocido, con una máscara azul a juego con la camisa y pantalones de pinzas negros. Sus pies están descalzos, por la abertura de su camisa asoma un tatuaje del que apenas distingo la imagen. Me muestra una sonrisa maliciosa al tiempo que excitante. 


    Se acerca con lentitud, pasos seguros, mirada penetrante. Viene directo hacia mí, sin pausa pero sin prisa. Su cuerpo entero se muestra rudo, exuda seguridad y poder por todos lados. Antes de taparme los ojos con un antifaz, sus palabras me estremecen, no solo por el tono de su voz, sino por lo que dice.


    —Hola, Alma, ¿o debo llamarte Alexandra Martínez? Hoy eres mía, ni tú ni nadie va a impedirlo. 


    Hay algo en su voz que me es familiar, será por el hecho de que nunca la he oído que mi subconsciente le coloca la voz de alguien cercano. Quizá porque en realidad desearía que fuese él quien estuviese delante de mí y no un desconocido. Ojalá fuese él quien activase mis deseos más oscuros y recónditos. Porque hasta en mis sueños percibo su olor, por eso no es de extrañar que también oiga su voz. Qué cruel es el subconsciente.


    Otra escena me ubica atada de piernas y brazos sobre un banco idéntico al que vi en aquella web. La única parte de mi cuerpo que soy capaz de mover es mi cuello. La caricia de una mano grande recorre mi espalda al completo. Mientras su calor me tranquiliza. ¡Plas! 


    Una palmada en la parte derecha de mi trasero me sorprende, no es dolor, sino un leve hormigueo que sensibiliza mi piel. Con la mano relaja esa zona, el calor de su palma hace que me estremezca. 


    ¡Plas! ¡Plas! 


    La jugada se repite, esta vez son dos palmadas enérgicas, el hormigueo es mayor, la piel aumenta de temperatura. La caricia de la palma de su mano provoca una reacción agradable en mi cuerpo.


    ¡Plas! ¡Plas! ¡Plas! ¡Plas! 


    —¡Oh! Mierda. —Eso ha picado. No me excita en absoluto, pero tampoco me desagrada.


    Esta vez, en lugar de calor, noto el frío recorrer mis nalgas. Me calma el picor. Parece hielo. Se derrite al contacto con mi piel, me humedece allí por donde pasa. Una caricia fría refresca esa parte maltratada, el contraste de temperatura se hace agradable. Hasta que se desvía de su trayecto, se adentra por medio de las nalgas mientras una mano las separa. 


    El hielo llega a la entrada del ano, lo acaricia, humedece, refresca. Lo empuja un poco sin llegar a introducirlo. El frío cada vez es mayor. Pequeñas agujitas penetran allí por donde se entretienen sus caricias. 


    La fría humedad resbala formando pequeñas gotas que, al llegar a la entrada de mi sexo, cosquillean sin compasión. Mi atención se divide entre el cosquilleo de mi sexo y el frío punzante de la entrada de mi ano. No estoy excitada, no hay dolor que haga desagradable la experiencia. Lo peor de todo es la espera, la expectación ante lo que está por venir, la anticipación por lo que temo va a pasar, el temor a una intromisión que desconozco.


    Ahí está el momento esperado y temido a partes iguales. El frío del hielo desaparece, en su lugar un tacto diferente, no tan frío, misma dureza. Una leve presión aparece en ese mismo lugar. Su voz hace que relaje aquellos músculos que había tensado sin percatarme. En cuanto se destensan, algo se introduce en mi interior. Tras un leve tirón, me doy cuenta que está fijo en la entrada del ano. No duele, es algo incómodo. 


    Ahora estoy de rodillas sobre un suelo duro, las manos atadas a la espalda, algo sobresale de mi ano, es suave, da la impresión de ser esa especie de cola de zorra que vi por internet. Continuo sin poder ver. No oigo sonido alguno que me indique si estoy sola o no. De nuevo estoy expectante, ya no tengo miedo, hasta ahora nada de lo que me ha hecho me ha producido repulsión ni dolor. Comienzo a confiar en que no sobrepasará los límites, al menos, no mientras este sea mi sueño. Aquí mi subconsciente me salvará de cualquier crueldad excesiva.


    Está aquí, lo presiento, su olor penetra por mis fosas nasales. No tardo en confirmar mis sospechas. Me agarra del pelo y tira de él. Al caer mi cabeza hacia atrás, mi mandíbula se separa. La boca se me queda abierta, imposible de cerrar. 


    Con la otra mano me acaricia la mejilla derecha hasta llegar a la barbilla. El tacto de su pulgar sobre mis labios es suave. Alterna movimientos bruscos con gestos delicados. Es desquiciante, hace que cada paso que da sea inesperado. Eso hace que mantenga en constante alerta cada parta de mi cuerpo.


    La intrusión de su dedo en mi boca, seguida por un susurro grave en el que indica que lo chupe, me genera una corriente desconocida que me recorre todo el cuerpo. Hago un esfuerzo para apresarlo con los labios, me es difícil, no deja de tirar del pelo, eso me imposibilita el cerrar mi mandíbula. 


    Otro susurro en mi oído hace que su cálido aliento junto a mi cuello me encienda como una cerilla. Calor, mucho calor brotando de mi interior. Hago lo que me ordena, utilizo la lengua para lamer el dedo que ha invadido mi boca. 


    Un sonido metálico rasga el ambiente tras abandonar mi rostro. Vuelve a realizar una suave caricia en el labio inferior. El tacto ha cambiado, es suave, su tamaño es mayor. Al invadir mi boca, me percato de que se trata de su miembro, es grande, pero no en exceso. Ordena que le acaricie con la lengua, sigue impidiéndome que cierre la mandíbula. Le obedezco, paso la lengua por toda su longitud. Voy haciendo todo lo que me indica, cierro los labios hasta atraparlo entre ellos, chupo, humedezco tanto como me es posible. Tienta cada vez con mayor profundidad, hasta que me es casi imposible albergarlo. Intento evitar atragantarme y durante bastantes segundos lo consigo. No son suficientes, pierdo el control de mi garganta y me provoca una arcada. Sale por un instante, el tiempo justo para volver a la carga con mi control recuperado. Vuelve a alcanzar el límite de mis posibilidades, al menos por tres veces más. Estoy extasiada, acalorada y mucho más receptiva de lo que he estado nunca. 


    Se separa, me quedo respirando al compás de los latidos de mi corazón. A medida que la calma regresa, comienzo a enfriarme, por la temperatura de la sala, por la soledad del momento. 


    Una luz cegadora hace que de mi garganta brote un pequeño gruñido. No estoy en la sala. Reposo sobre el tacto agradable de un colchón, tapada por una fina colcha que me protege del frescor matinal. Abro los ojos y me percato de que estoy en mi cama. Estoy sola. Al mirar el reloj, veo que es hora de comenzar a trabajar. Un nuevo día entra por la ventana, pero la energía que tengo no acompaña a la fuerza del sol que ilumina la habitación. 


    Un minuto de mentalización es lo que necesito para levantar este cuerpo y desplazarlo por la casa para comenzar la jornada que me espera. 


    Otro sueño de tantos que me visitan por las noches, otro que pronostica mi futuro próximo sin saberlo. 


    He de terminar con el artículo cuanto antes o me volveré loca de remate.


     


    

  



  

     


     


    23.-  MATT


     


    

      [image: ]

    


     


    Aprovecho el descanso de la comida para mirar el correo. Ayer le mandé mi respuesta con alguna propuesta nueva. No debería, pero estoy nervioso por saber más de ella. Es de locos. A estas alturas, no tengo bastante en mi vida como para meterme en estos berenjenales. 


    Aquí está, enviado ayer por la tarde, un par de horas después de mandarle yo el mail. Por lo menos es rápida contestando, lástima que no pueda estar veinticuatro horas mirando el correo, pero no es que tenga demasiado tiempo libre, el trabajo me ocupa unas doce horas, así que al llegar a casa, el tiempo lo dedico a una familia que adoro por encima de todo, que me demuestra a diario lo mucho que me quiere, por tanto, ese espacio de tiempo está reservado en exclusiva a mi hogar. 


    Eso tampoco quiere decir que, alguna que otra vez, no eche de menos ciertas diversiones del pasado, porque no voy a negar que, al principio, esto de ser escort era divertido. Debo especificar que en esos días, todas mis clientas eran algo mayores que yo, pero en muy buena forma física y experimentadas a más no poder en cuestiones de sexo. Después, esto cambió, comenzaron a sumarse al carro muchos tipos de mujeres: feas, guapas, muy delgadas, gordas, viejas, jóvenes, de todas las razas, edades y tamaños. Al igual que se sumaba de vez en cuando algún hombre, esto no es que lo llevara mal, no soy escrupuloso, pero no lo disfrutaba de la misma manera, se puede decir que soy heterosexual hasta la médula.


    Ahora mismo estoy en ese momento en el que si alguien inesperado se cruza en tu camino, hace que cada molécula de tu organismo se altere de la misma forma que lo hizo unos años atrás. Nunca esperas encontrarte a una desconocida que te recuerde en exceso a aquella mujer de la que te enamoraste hace unos seis años. 


    El destino estará escrito y todo lo que tú quieras, pero la vida te pone obstáculos muy cabrones para conseguir alcanzarlo. Y ahí es donde estoy en estos momentos, luchando contra marea por no desviarme de lo que en realidad quiero para mi vida. Esa misma que ya he conseguido, esa que tengo y adoro demasiado.


    Pero la curiosidad, el morbo de lo desconocido, la tentación, puedes nombrarlo de mil maneras, ese pequeño demonio que habita dentro de cada uno de nosotros, hace que acceda a esta enorme locura.


    Leo la carta con detenimiento. Vaya, la chica tiene sentido del humor. Así que quiere que la llame Alma, por lo que dice, supongo que no es su nombre verdadero. Pero ahora puedo ponerle un nombre, aunque sea falso. 


    Hola, Alma.


    Imagino que no es tu nombre verdadero, pero me servirá por el momento. Hasta que consiga una cita contigo. Prometo no pedirte que te cases conmigo, si es eso lo que te preocupa. Eso no quiere decir que haga lo posible para que quieras permanecer el resto de tu vida en mi cama, mientras me golpeo contra ti hasta hacerte gritar mi nombre tan fuerte que te quedes sin voz.


    Será un placer colaborar con una desconocida tan excitante como tú. Pondría mi vida en tus manos una y mil veces más, si con eso consigo ponerle cara y voz a estas cartas. El hecho de que tengas pareja no me frena en absoluto, puedo asegurar que cuando acabes ese escrito en el que estás trabajando le abandonarás por mí. Por el momento, me beneficiaré de su presencia para proponerte algún jueguecito morboso. 


    Veo que tenemos mucho trabajo por delante, se me ocurren miles de juegos que puedes probar antes de introducirte en lo que en realidad me pides. Primero que nada, comenzaremos con pequeñas pruebas que yo te ordenaré y tú obedecerás sin protestar. 


    Si haces trampas o me mientes lo sabré. 


    ¿Cómo? Podría decirte que soy brujo, que lo sé todo, pero te mentiría. Digamos que he tratado con demasiadas mujeres para saber si me mienten o no. No necesito mirarte a la cara para saberlo. Al igual que detecto mucha verdad en tu carta. Exceptuando tu nombre, diría que el resto de lo que me cuentas es real, omites algún dato para evitar desnudarte al completo ante mí, no deseas que conozca a la chica desconocida que se esconde tras esas palabras. 


    Déjame decirte un secreto de ti misma que ni siquiera tú sabes. Esa que me relatas no es tu yo verdadero. Puedo asegurarte que conseguiré sacarte de ese cascarón en el que te encuentras, para que conozcas a la mismísima Alma. Porque ese no será tu nombre real, pero tampoco lo es esa chica que crees ser en estos momentos.


    Espera mis instrucciones, te llegarán en cualquier momento. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    A media tarde, recibo una llamada de mi amigo Max. Desde hace más de diez años trabajamos para la misma empresa. ¿No te lo había contado? Él fue quien me consiguió un empleo en el que podía llegar a obtener un buen puesto acorde con un gran sueldo. Eso me ayudó a meter la cabeza, a luchar por demostrar mis cualidades mentales, conseguir la compensación soñada. Unos años después decidí dejar la capital para venir a vivir a la costa con mi hijo, abrir una sucursal de la empresa aquí, aumentar los beneficios de esta, ser mi propio jefe, tener una vida perfecta. Todo un sueño hecho realidad.


    —Ey, Matt. ¿Qué tal por esas playas? ¿Ya se empiezan a despechugar las chicas?


    —¿Qué tal, Max? Tú a lo tuyo, como siempre. Creía que ya habrías sentado la cabeza a estas alturas. ¿Cuánto llevas con esa chica? ¿Seis años?  


    —Ja, ja, ja. Más o menos. Eso no quita que me siga gustando mirar un buen par de tetas. 


    —Ya, claro. Pues ni tiempo tengo para entretenerme en esas movidas. ¿Qué tal va por la capital?


    —Por aquí todo sigue igual que siempre. Deberías relajarte un poco. Disfrutar más de ese sol que tienes. No sabes la envidia que das.


    —Bueno, a todo se acostumbra uno. Ya sabes que, cuando quieras, aquí tienes un sitio donde quedarte.


    —Sí, por eso mismo te llamaba.


    —Bien. ¿Tienes vacaciones?


    —Algo así. Me he tomado quince días libres. He decidido cambiar de aires. Supongo que en poco tiempo recibirás noticias de los jefes, avisándote de que en breve recibirás un nuevo compañero en el despacho.


    —¡Guauu! Eso es genial. Será fantástico tenerte aquí. Pero, ¿qué pasa con el club?


    —Ya he hablado con la jefa. Por el momento continuaré igual que los últimos años, haré servicios exclusivos con algunas clientas de siempre. En los últimos meses he podido deshacerme de unas cuantas, así que con desplazarme un día por semana será suficiente. 


    —No está mal el trato. Por lo que veo esa chica te tiene más atrapado de lo que parecía.


    —Perdona, pero a Max no lo atrapan con tanta facilidad. Eres tú el culpable de todo, no paras de darme envidia con tu vida perfecta en la costa.


    —JA. Si quieres te digo que te creo, pero los dos sabemos que estás loco por esa chica desde que la conociste. Además, sabe que eres un escort y no parece importarle demasiado, es la mujer perfecta para ti.


    —Ya. No puedo negártelo. Eres un brujo endiablado. Pues lo dicho. Prepárate que en unos días estoy por ahí dando por saco.


    —Por supuesto. Me alegrará tenerte aquí. Te quiero, cabrón.


    —Y yo a ti, capullo.


    Parece ser que pronto cambiará algo mi vida, igual es eso lo que me falta. No una locura como la que estoy cometiendo. Sea o no la chica desconocida la misma de mis recuerdos, me arriesgo a que mi vida se convierta en un infierno. Pero me gusta el riesgo, así que veré hasta donde me lleva todo esto.


    Lo mejor que puede pasarme es tener a mi hermano aquí conmigo, porque aunque no sea de mi misma sangre, sí han ocurrido muchas situaciones, tanto buenas como malas, que te hacen valorar a algunas amistades hasta apreciarlos como si fueran tu propia familia. Por más kilómetros que nos separen o por mucho tiempo que trascurra, ese vínculo que hemos creado no desaparece ni lanzándolo a otro universo.


     


    


  



  
    

  


  
     


     


    24.-  ALEXA
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    A la hora de comer he finalizado mi tarea diaria, así que a las cuatro de la tarde ya estoy revisando el correo. Ahí está su contestación. Tras leerla con detenimiento, comienzan las dudas de nuevo. ¿Es preciso soltarme esas barbaridades? Ya me tiene caliente con dos tonterías. Este hombre consigue ponerme nerviosa sin siquiera mirarme o tocarme. 


    No, Alexa. Para. Está claro que sabe lo qué se hace. Recuerda que es un profesional, sabe cómo encender a una mujer, donde encontrar las debilidades para llevarlas a su terreno. Joder, es bueno, muy bueno. No quiero ni pensar qué es capaz de hacer en persona. 


    Detente. No sigas por ahí. Estás trabajando, no te dejes llevar por su embrujo. Por muy bien que se le dé el juego de la seducción, no debo seguirle por esos derroteros. Estoy casada y satisfecha con lo que tengo en casa. No necesito cometer ninguna locura para saberlo. Ni tengo motivos para seguirle el juego.


    Si cree que al intentar convencerme de que no soy quien en realidad pienso, va a conseguir que me deje llevar por sus habladurías, y acabe por hacer ciertas estupideces de las que me pueda arrepentir después, la lleva clara. Tengo muy claro quién quiero ser, esa en la que me convertiré una vez triunfe con este artículo. 


    Mientras tanto, seguro que es un farol, así que le haré creer que le sigo el juego, que me porto bien, obedezco cada una de sus peticiones. No será difícil engañarlo. Total, no sabe con quién está tratando en realidad. Será divertido mientras consigo lo que quiero.


    Esta tarde aprovecho para relajarme, hacer algunas tareas de casa, leer un poco. Por hoy ya es suficiente.


    Al día siguiente continúo mi rutina, por la mañana avanzo tareas diarias hasta el mediodía. Tras la comida, reviso el correo. Ayer no le contesté, tampoco es que tuviera mucho que decir al respecto. Cuando sea preciso ya le responderé. En cambio, ahí está, otro mail suyo en la bandeja de entrada.


    Hola, Alma.


    ¿Qué tal le va a la escritora de mi vida? Supongo que preparada para la primera indicación.


    Durante la primera etapa del juego vamos a tantear el terreno. Poco a poco te iré dando pruebas de mayor riesgo, menos sencillas.


    No he recibido respuesta a mis palabras de ayer, lo que me indica que te estás planteando no obedecerme. Recuerda que si no realizas alguna de las indicaciones, lo sabré. No bromeo, mi trabajo me lo tomo muy en serio. Ya te irás dando cuenta a medida que interactuemos. Aunque sea vía mail.


    En primer lugar vas a ir a una tienda de objetos sexuales, vas a hablar con el encargado y le vas a dar esta lista que te adjunto. Van a ser de gran utilidad para aquello que vas a tener que hacer. Cuando lo tengas todo en tus manos me avisas. Será entonces cuando comenzará el juego de verdad.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    ¡Mierda! Debería haberle contestado cualquier estupidez. Ahora sospecha de mis intenciones. Eso no significa que sea complicado engañarle. Creo que será mejor responder como él espera. Antes revisaré el listado que me pide. 


    
      	      Bolas chinas metálicas (del mayor peso que tengan)


      	      Set de tres plugs anales de base plana. (tres tamaños diferentes)


      	      Lubricante efecto frío. (o frío/calor también sirve)


      	      Pinzas estimuladoras de pezones ajustable (si tienen que sea con vibración)

    


    Bueno, tampoco es tanto, temía que fuese una lista como la del supermercado, en la que tienes que pillar un carro para poder cargarlo todo. Por lo menos, vistas las fotos que adjunta, no parecen ocupar demasiado espacio, será fácil esconderlo en alguno de los cajones del cuarto, esos que mi marido nunca mira. 


    Si por un casual los encontrara, me miraría demasiado raro. A ver qué explicación se me ocurriría. «Mira, cielo, tengo que escribir un artículo sobre juguetes sexuales y claro, primero los tengo que probar, ¿me ayudas?». Loca no, lo siguiente. Así me vería después de eso.


    Hola, Matt.


    He recibido tus mensajes con claridad. Ayer no pude responderte, entiende que tengo otros temas importantes que atender. Esta misma tarde iré a la tienda a comprar lo que me pides, no parece demasiado complicado. Lo único que espero es que no sean muy grandes ni difíciles de usar. Intentaré estar pendiente de tus mensajes, los recibo en el ordenador, el cual no lo tengo encendido veinticuatro horas al día. Ten un poco de paciencia si no te respondo con rapidez. 


    En lo que respecta a obedecerte, me portaré bien, seré buena chica, te seré sincera. 


    No te pases al hacer peticiones, recuerda que soy novata en estos asuntos. 


    En cuanto lo tenga todo preparado te aviso. Estaré atenta a tus órdenes.


    Hasta pronto. 


    Tu alumna aplicada.


    Ya está. Ahora a esperar, mañana le respondo, a partir de ese momento comenzará el juego. A ver quién es el más listo de los dos. La espera me pone de los nervios. Mejor me voy a dar una vuelta con tranquilidad.


    Decido ir hacia la avenida peatonal, me gusta mucho esa zona, me ayuda a relajarme y pensar con claridad. Disfruto de la brisa que corre bajo las sombras de los árboles, mientras la gente pasea ajena a las preocupaciones de los demás. 


    Cada uno tiene sus miedos, dudas e inseguridades, pero las disimula ante el resto de la humanidad, se muestran fuertes, seguros y valientes. Entre ellos estoy yo, sonriendo al mundo, corriendo a pasos gigantes hacia un mundo que desconozco por completo.


    Al regresar, mis pies lo hacen por un lugar distinto al de siempre, no deshago mis pisadas tal cual hago otras veces, en esta ocasión cruzo por las calles del centro. Aprovecharé para comprar un par de productos que necesito en casa. No utilizo ni cesta siquiera, lo que me cabe en las manos, no quiero cargar demasiado. 


    Una vez tengo en mi poder una bolsa con los indispensables que quería comprar, tomo camino a casa. Al no tener prisa me entretengo mirando escaparates de ropa, zapatos, libros. No termino comprando nada de lo que veo, para variar. 


    De pronto, uno de los escaparates me saca de mis pensamientos. Es la tienda donde compramos los objetos para la despedida de Lucia. Tiene un pequeño mostrador en frente, multitud de juegos divertidos para fiestas, y un poco más escondidos, algunos objetos sexuales de mayor seriedad. 


    Mis pies no continúan su avance. Se quedan encallados en la acera, mientras mis ojos se pierden en un par de cojines del escaparate que rezan: «Soy tu 2° deseo» y «Descubre el placer». En ese momento algo se enciende dentro de mí. No voy a entrar, no necesito esa maldita lista. Tampoco la tengo. Tendría que acceder al correo con mi móvil, eso implicaría activar la cuenta, con lo que recibiría el aviso a cada mail que recibiese. 


    No. Me niego. La última vez que accedí me pasé varios días recibiendo notificaciones, sin acordarme como se anulaban. Soy así de torpe, qué se le va a hacer.


    Una hora más tarde estoy en mi casa, en la ducha, bajo el chorro de agua tibia, despejando mi cabeza, tranquilizándome de la taquicardia que casi me da hace un rato. Salgo, me visto con ropa cómoda y me siento a los pies de la cama, coloco los codos sobre las rodillas, mi cabeza apoyada en las manos. Quiero darme de guantazos de aquí al polo norte. 


    Alzo la cabeza y miro a mi derecha. Ahí está, mirándome con todo el descaro del mundo. Una bolsa blanca, con los juguetes sexuales que Matt me pidió en su lista. Esa que me va a perseguir durante mucho tiempo. ¿Qué he hecho? Soy una jodida debilucha. Ni siquiera le he hecho esperar un puñetero día. Se puede decir que Matt ha ganado el primer asalto, pero todavía quedan muchos más por jugar.


    Mañana le mando un mensaje para avisarle que ya lo tengo todo listo. 


    Bip, bip, bip, bip....


    ¿Y esa alarma? Ufff, ahí está, lo que me faltaba. Al acceder a la cuenta, se han activado las notificaciones. Debo silenciarlas o la liaremos. 


    Hola, Alma. 


    ¿Ya has ido a comprar lo indispensable? Seguro que sí. 


    Anda, no te enfades, solo que si te activaras el correo en algún dispositivo que pudieras recibir mis mensajes con mayor rapidez, la diversión aumentaría que ni te lo imaginas. Venga, que nos lo pasaremos bien. 


    Por el momento no utilizaremos todos los objetos, los usaremos poco a poco, sin prisas, debes acostumbrarte a lo básico. 


    Espero noticias lo antes posible, estoy impaciente por comenzar.


    Hasta pronto. 


    Matt.

  


  
    

  


  
     


     


    25.-  MATT
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    Me da a mí que esta mujer se está acobardando. Igual me he pasado con las barbaridades que le solté en el anterior mail. La verdad es que estoy acostumbrado a las mujeres que me buscan, decididas a probar juegos nuevos, o tienen claro lo que les gusta. De una forma u otra, Alma no parece ser de esas. Admito que desde un principio ella afirmó no querer mis servicios, no busca experimentar, sino entender un mundo desconocido para ella. Da la impresión de no ser de las que acaban por gustarle ese tipo de juegos, parece una chica dulce, de las que busca ser tratadas como una princesa. 


    Puede que me equivoque, no soy perfecto, aunque en mis cartas le insinúe que sí lo soy. Es parte del juego. Quiero que se vaya acostumbrando, que mi seguridad la haga replantearse sus negativas antes de que lo intente. Después están las órdenes que deberá acatar. Al principio le costará, no creo que esté acostumbrada a este tipo de juegos. Así que debo ir a saco si no quiero perder el tiempo, ir demasiado despacio supondría que se cansara y tomase otro camino para hacer el trabajo previsto. 


    Hay veces en las que ni yo mismo me reconozco. En mis sesiones debo ser lo que la clienta necesita. Eso implica hacer el papel del año en algunas ocasiones. Son muchos años en los que he ofrecido servicios de todo tipo. Cuanto mayor es el poder adquisitivo, el nivel del juego aumenta de manera proporcional. 


    La persona con la que me he cruzado que buscaba más sadismo fue un hombre que decía no encontrar una mujer lo suficiente valiente como para darle lo que necesitaba. A ese tío le gustaba recibir verdaderas palizas, que lo encularan sin miramiento ni lubricantes, por supuesto, para esto necesité utilizar dildos especiales, ni de coña me lastimo mi arma secreta con un cliente. Nunca llegué a hacerle sangre como él pedía, es algo que puede conmigo, pero sí le di mucho mayor placer que otros. Se marchó bastante contento, de hecho, a pesar de que continuó probando suerte por otros lugares, continuaba buscando mis servicios de tanto en cuanto. Le perdí la pista al venirme a vivir a la costa. 


    El ordenador emite un sonido que interrumpe mis recuerdos.


    ¡Vaya! A eso le llamo yo ponerse las pilas rápido. No me lo esperaba tan pronto. Eso es buena señal. Igual me equivoco con ella y hasta terminan gustándole los juegos que voy a mostrarle. En ese caso, o su pareja se espabila o acabará perdiéndola. 


    Hola, Matt.


    Ya está. Tengo todo lo que me pediste.


    Cuéntame algo que deba saber sobre este estilo de vida.


    Espero tus órdenes.


    Hasta pronto. 


    Alma.


    Le respondo contando algunos puntos que debe saber antes de empezar. Normas que existen para un mayor disfrute, incluso lo que debe esperar de su pareja de juegos. Le cuento alguna sesión relacionada con alguno de los objetos que ha comprado. Finalizo el mail con la primera indicación. 


    A ver si es capaz de asimilar mis palabras, pero sobre todo, espero que me obedezca, que no intente engañarme. Me las tendré que ingeniar para establecer un castigo online en caso de querer saltarse alguna de mis indicaciones. Por el momento, será complicado. El tiempo lo dirá, igual llega el día que reciba algún azote de mi parte. 


    ¡Joder! Yo sí que merezco me den de leches. ¿Pues no se me ha puesto dura solo de mandarle el mail y pensar en tenerla frente a mí para darle un castigo? 


    ¡Fuera! Por hoy ya he estado suficientes horas en este despacho. Me largo a casa. 


    Pero antes paso a recoger a mi hijo, que está entrenando para la próxima competición de waterpolo. Cuando llego, todavía está en el agua, así que me dirijo a las gradas. Está lleno de madres esperando a que sus hijos acaben de entrenar. Ni me fijo en quienes son. No suelo venir a recogerlo, siempre toma el bus que le deja en la puerta. Tampoco soy demasiado sociable con las mujeres en general. Supongo que estoy cansado de hacerles la cama. En mi trabajo doy demasiado de mí como para entretenerme sonriendo a cualquier mujer con la que me cruzo. 


    Aunque no siempre es posible esquivar a todas. La madre de Raúl, el mejor amigo de mi hijo, no tarda en sentarse a mi lado y darme la paliza. No me queda otra que ser bueno y no ladrarle, ya que, además, es la chica que trae de cabeza a Max. 


    Entablamos una pequeña conversación inocente. Aunque, no sé. Hay algo en esta chica que no termina de gustarme. Se le ve buena mujer, no lo pongo en duda. Tampoco es que vaya a juzgarla, no soy quien para criticar a nadie, en ese tema cada cual que se mire el ombligo. Llámalo intuición. Me da que oculta algún secreto.  Como si hubiera algo que no quiere contar. No le doy demasiada importancia, mientras no me afecte a mí ni a mi familia, puede hacer lo que le plazca.


    Por unos instantes mis pensamientos regresan a la noche del club en la que esa desconocida se cruzó en mi camino. Si esto va a más, no me quedará otra que hablar con ella sobre algunas dudas que rondan por mi cabeza.


    De camino a casa, mi hijo me hace un resumen de su día, me cuenta las tareas que tiene para casa, y cómo han organizado la excursión que tiene dentro de poco. Ah, y que la madre de Raúl los ha invitado unos días a un parque de atracciones que hay a casi doscientos kilómetros de aquí. Parece muy ilusionado, no puedo negarme. 


    También me cuenta que le gusta una chica de su clase, que además viene a natación los mismos días que él entrena. Así que van juntos al entrenamiento. Esta semana también han estado quedando otros días para ir a merendar. No sabe qué hacer ni cómo actuar. Está como un flan. Es su primera novia, hasta ahora no hacía mucho caso a las chicas. De hecho, es la única con la que ha intercambiado algunas palabras fuera del instituto. El resto parece que no existen. 


    —Ante todo, no tengas prisa, eres muy joven todavía. No cometas errores de los que luego te puedas arrepentir. Y si lo haces, por lo menos que tenga pasta como tu madre. 


    Ambos reímos ante la situación, nunca le he negado que fuese un accidente, pero que resultó ser el mejor accidente de la historia. Ha sido la sorpresa más maravillosa que me han dado en toda mi vida. Está claro que jamás le dije que su madre contrataba mis servicios como escort. Ese tema prefiero dejarlo para cuando más mayor. Todavía es pronto para hablar de esa parte de mi vida, de la que, por cierto, aún no he podido librarme, pero poco me falta.


    —Bromas aparte —continúo con mis consejos—. ¿Te gusta mucho esa chica?


    —Sí. Ya sabes que la acompañaba al entrenamiento porque ella me lo pidió, a mí no me suponía ningún esfuerzo, total, yo también voy en la misma dirección. Pero ha resultado ser una tía cañera.


    —Una tía cañera. Dime, ¿le dices eso a ella? —mi sonrisa se agranda, sabe que no quiero que convierta las relaciones comprometidas en algo incómodo. Siempre intento que sean conversaciones sencillas y cotidianas. Hasta ahora ha funcionado para que me lo cuente todo.


    —Nooo. ¿En serio me ves capaz? Conozco a la perfección como tratar a una chica. Por el momento es una amiga. 


    —Y quieres que sea tu chica además de tu amiga.


    —Exacto. Algo me dice que yo también le gusto a ella. Solo hay un problema. Raúl también va detrás de sus faldas. 


    —¡Oh! Competencia a la vista. Habrá que sacar todas las armas de la artillería. 


    —Estoy preparado para seguir tus consejos, pero sobre todo, no quiero que esto interfiera en la amistad que tengo con Raúl.


    —Para eso deberás hablar con él. Abre siempre tu corazón a quien no quieras que se vaya de tu vida. Ante todo, sinceridad. Si aun así, él decide irse, será qué no era tan gran amigo como pensabas.


    —Tú y Max sois amigos desde la «Uni». ¿Habéis reñido alguna vez por una chica?


    —Jamás. También hay que decir que nunca nos hemos enamorado de la misma mujer.


    —Ya. Pues mañana mismo hablaré con él después de clase.


    —Recuerda que sois jóvenes. Tenéis todo el tiempo del mundo por delante. Piensa que chicas hay muchas. Si ella es la adecuada, tarde o temprano caerá en tus redes. En caso contrario, no arriesgues una buena amistad. No te anticipes.


    —Tomo nota. Entonces, lo de perder la virginidad con ella, ¿queda aplazado?


    Cabrito. Por lo menos ha tenido la delicadeza de mostrarme su sonrisa de bromista. Menuda taquicardia me ha dado de repente. 


    —Por el momento mejor si te aseguras que le gustas, unas caricias, unas palabras de esas que te he enseñado, después vendrán los besos robados. Depende de cómo responda, profundizas un poco más con los besos y caricias. Deja pasar un tiempo prudencial. Ve aumentando la intensidad, pero sin agobiarla. Ella te irá mostrando las pautas y el ritmo. Si te propasas, la cagas. Mejor que sea ella la que te pida. 


    —Y lo del sexo, ¿para cuándo? 


    —¿Nunca te han dicho que no se debe provocar un infarto a tu progenitor? Cuando seas mayor de edad. 


    —Ja, ja, ja. Es broma, ya sabes. Cuando estemos los dos preparados te aviso. 


    —Exacto. Y tu padre te abastecerá de condones, además de consejos para no hacerle daño, o el menor daño posible. 


    —Gracias, papá. 


    Este pequeño hombre me tiene robado el corazón. Será un gran chico. Lo intuyo. Incluso parece tener bastante claro lo que quiere ser de mayor. Pero eso está por ver. Por muy bien que se le den los estudios, no se emplea como para que le vayan igual de bien en la universidad. 


    Ese es otro mundo, uno cruel y despiadado, aunque también abierto a cualquier experiencia, a causa de la cantidad de hormonas que revolotean en los pasillos. 


    Doy fe. 
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    A última hora de la tarde recibo un mail más extenso. Es bastante interesante lo que me cuenta, de aquí puedo empezar a sacar un poco de material para escribir. Esto parece que va bien, lleva el rumbo que deseaba. Es un alivio confirmar que esta locura de infarto valdrá la pena.


    Hola, Alma.


    En primer lugar quiero explicarte algunas normas que existen, así como ciertas precauciones que debes tener en cuenta. Yo estoy ahí para guiarte, por tanto, deberás seguir mis pasos al pie de la letra. ¿Tendrías problemas en que algún día contactásemos por video llamada? No es preciso que me muestres tu rostro, sería para comprobar que realizas de forma correcta ciertas órdenes.


    Comentarte que, para no lastimarte, lo primero es que prepares tu cuerpo con los juguetes que te has comprado, ya te iré guiando cómo y cuando utilizarlos.


    Cuando llegue el momento de algún juego con tu pareja, si tu cuerpo está preparado, no sufrirás daños, previniendo que él no ha realizado este tipo de juegos, por lo que en ciertos momentos podría no controlar y lastimarte. Por muy cuidadoso y delicado que sea contigo, hay juegos que te llevan a un estado tan excitante que cuesta controlar tu propio cuerpo.


    Con el tiempo aprendes a controlar tanto tu cuerpo como el de tu pareja. Es una lástima que no me dejes echarte una mano en persona, no necesitarías ni la mitad de tiempo del que emplearás de este modo.


    Respeto tu decisión y la admiro al mismo tiempo. Has elegido el camino largo y difícil, solo por no querer jugar con otro hombre que no sea tu pareja, aunque no esté dispuesto a satisfacerte. Una lástima, de verdad. 


    Durante los muchos años que llevo de escort, he vivido miles de situaciones distintas. Cuando empecé lo hice a manos de una mujer muy experta en todo tipo de juegos sexuales. Por supuesto, no en España, aquí todavía no existían los clubs de sexo, tampoco había tanta tendencia a este tipo de juegos de forma abierta. Aunque no veas lo mucho que ha cambiado la situación desde entonces. 


    He estado con clientes que tenían muy clara su necesidad, esto se consigue probando mucho y de muchas maneras. Si yo pudiera elegir, lo tendría clarísimo. Pero ese tema me lo guardo para mi intimidad. 


    Con estos clientes he realizado papeles tanto de dominador como de sumiso, con hombres, mujeres o parejas. Si quieres podría enseñarle mucho a tu pareja para que disfrutaseis los dos juntos. Seguro que mejoraría vuestra relación a niveles increíbles. Hay parejas que no lo necesitan, pero tú eres una chica muy curiosa, lo que me lleva a pensar que todavía no lo sabes, pero lo necesitas como agua de mayo. Ya te darás cuenta, tiempo al tiempo.


    En este tipo de juegos, cada persona tiene un límite diferente, depende de lo acostumbrada que estés al dolor, de cuanto eres capaz de soportar, de la educación obtenida, así como de las experiencias anteriores con respecto al dolor. No solo entra en juego el límite físico, sino el psicológico también. Sufrimiento moral, situación de miedo, estrés mental, ahogo emocional. En caso de no haber experimentado todos estos sentimientos, por norma general, tu límite será inferior, no obstante, no siempre es el caso, puede que seas una persona muy fuerte y no lo sepas todavía. Puede que la vida se haya portado bien contigo y no te hayas visto en la situación de ponerte a prueba, con lo que no sabes dónde está tu umbral. Tampoco hay que arriesgar, así que recomiendo subir de nivel poco a poco, hasta llegar al punto más divertido, tu límite real.


    Ante todo, no tengas prisa. Es un juego para disfrutar del camino, no llegar a la meta. La calma, la anticipación mental a lo que te espera, las pausas, incluso evitar alcanzar el final, serán los primeros ejercicios que practicaremos. Por el momento, trabajaremos con situaciones que no alcanzan los límites para que se pueda llamar BDSM, pero sí la base para llegar a estos. 


    Supongo que con esto entenderás un poco mejor lo que va a suceder a partir de ahora.


    No suelo hablar de este tema con nadie, considérate una privilegiada de tener mis consejos a cambio de nada. Espero, al menos, poder conseguir mi petición de conocerte en persona algún día.


    Hoy no te voy a mandar ninguna tarea, vas a poder dormir tranquila. Mañana temprano recibirás mi primera orden. Presta atención al correo. Puede llegar en cualquier momento. Qué pases una buena noche. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Qué tenga una buena noche, dice. Después de lo que me ha escrito, estaré toda la noche a la expectativa de la orden que recibiré mañana. A ver quién es la guapa que duerme ahora. Desde luego, humor no le falta. Por lo menos tendré una temporada entretenida mientras investigo para el artículo.


    Esa misma noche le propongo a mi marido irnos el fin de semana a algún spa, solos, necesito desquitarme de este estrés. A este paso me va a dar un tabardillo de tanta tensión sexual. Es increíble el estrés que me provoca este artículo, solo espero que tenga los resultados que espero. No hace ni dos semanas que nos fuimos de finde y ya estoy otra vez que me subo por las paredes. Podría probar a hacer ciertas guarradas sexuales que nunca suelo hacer, eso dejaría alucinado a mi marido. Sería divertido, o quizá no tanto. 


    Mientras tanto quedaré con Zaida para ir a la playa, estos días hace un solazo espectacular. Un poco de tono morenito le sentará bien a mi piel, que lleva escondida muchos meses ya. A este paso acabarán por confundirme con un oso polar, de esos tan blanquitos y peludos. Sí, porque tampoco me he depilado desde hace más de un mes. Mañana sin falta toca peluquería y depilación. Así me iré el finde guapa, depilada y con algo de color en la piel. Tomo la cita y le comento a mi marido el plan para los próximos días. Que se vaya preparando para lo que nos espera el fin de semana. Incluso puede que caiga en mis manos una pieza sexi de lencería para terminar de rematarlo.


    Antes de ir a dormir, ya he localizado un hotelito perfecto. Está en un pueblecito a sesenta kilómetros de casa, junto a un río precioso por el que bordea un sendero para pasear, con tranquilidad, mientras se disfruta del silencio y la buena temperatura. También dispone de un spa privado, donde podemos estar los dos solos durante un par de horas sin que nadie nos moleste. Lo dicho, no se le puede pedir más a un fin de semana en pareja. 


    No quiero perder la oportunidad, así que no lo pienso dos veces, abro la aplicación de reservas, selecciono la habitación con balcón y vistas al río, anoto un par de detalles que me gustaría para la estancia, ya está listo para la escapada. Ahora solo queda esperar.
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    Como todas las mañanas, en cuanto me quedo sola, arreglo un poco la casa, desayuno leyendo algún capítulo de una novela de fantasía, —me va todo tipo de fantasía: mágica, sexual, extraterrestre, o todas juntas—. En este momento estoy metida en un mundo fantástico. El libro se llama “La nueva luna y su magia”, donde se cuenta la historia de algunas hadas y ángeles que cruzan sus caminos para vivir aventuras increíbles, así como ser testigos de historias y leyendas llenas de magia. Me fascina la manera que tiene de contar cada anécdota, se nota que pone sentimiento y amor en cada palabra.


    No presto atención al resto del mundo hasta que me he tomado el café. Es mi fuente de energía de las mañanas.


    Una notificación hace que deje de holgazanear y preste atención al ordenador, que he dejado encendido tras prepararme ese café tan delicioso. Ahí está «don puntual». Así voy a llamarle a partir de ahora. Ahí está el mensaje que apenas me ha dejado dormir esta noche. Me mantuvo despejada hasta casi las dos de la madrugada, para acabar soñando mil y una fantasías. Por supuesto, no aptas para niños. El enunciado de ese video que se ha reproducido en mi cabeza durante toda la noche rezaba: SOLO PARA ADULTOS XXX. Así que no veas como me he despertado. 


    Con manos temblorosas, accedo a abrir el correo para leer la orden del día, que deberé acatar sin protestar. Dijo que empezaríamos con juegos sencillos, no tengo que temer nada, además, si estoy yo solita tampoco es que vaya a hacer el ridículo ante nadie.


    Hola, Alma.


     ¿Qué tal noche has pasado? ¿Has soñado conmigo y con lo que podría hacerte si estuviera ahí contigo? Seguro que sí, aunque lo niegues, sé que te mueres de ganas por estar en mis manos, recibiendo algún azote por niña mala, disfrutando de cada susurro en tu oído, mientras mi aliento acaricia tu cuello, gimiendo con cada toque de mis dedos sobre esos labios que esconden un sexo húmedo y exquisito. Si estuvieras aquí conmigo, me estarías rogando durante horas que te aliviara de un excitante sufrimiento, que continuara dándote el mayor placer de tu vida hasta quedarte sin sentido, tras el apoteósico y descomunal orgasmo del siglo.


    Esto es solo el principio de lo que te espera por darme consentimiento de mostrarte lo que es el juego del sexo sin tabús, donde el límite lo pone tu cuerpo, en el que la razón pierde toda credibilidad, desaparecen los prejuicios cuando das rienda suelta a la imaginación. 


    Ahora debes ir al baño, te colocarás las bolas y saldrás a pasear por la calle durante treinta minutos, no debes estar mucho más tiempo con ellas puestas si no estás acostumbrada a utilizarlas. Al regresar, te las quitarás y te masturbarás sin llegar al orgasmo, para ello utilizarás tu propio lubricante, ese que las bolas habrán ayudado a crear. Cuando estés al límite, tomarás el plug pequeño, lo untarás con el lubricante que compraste y colocarás la punta en la entrada de tu ano. Si es preciso continúa acariciándote mientras lo introduces poco a poco, a tu ritmo. Una vez dentro, jugarás durante unos segundos, lo harás rodar, sacarás y volverás a meter, hasta que se introduzca con gran facilidad. En ese momento, lo retirarás y realizarás la misma acción con el mediano. Al llegar el punto donde entre con facilidad, lo dejarás dentro, te vestirás con ropa cómoda y te pondrás a trabajar. En el transcurso de un par de horas deberás hacer pausas para acariciarte el clítoris, al menos tres veces durante el tiempo suficiente para excitarte tanto que estés a punto de llegar al límite. Para retirarlo, puedes meterte bajo la ducha, enjabonarte bien cada centímetro, presta atención a tus pechos, frótate los pezones, ruédalos con los dedos, pellízcalos hasta que se endurezcan. Con el cuerpo bien enjabonado y tú completamente excitada, comienza a mover el plug, gíralo, tira de él, sin extraerlo por completo. Juega con él, haz que entre y salga sin problemas mientras te masturbas. Al llegar al límite de tu excitación, retira el plug, deja de masturbarte y enjuágate bien. No dejes restos de jabón ni lubricante. Sales de la ducha y te vistes, sin terminar de satisfacerte. Al mediodía recibirás otro correo mío. 


    Solo me queda hacerte un par de propuestas, para que vayas organizándote.


    1ª. ¿Has hecho toples alguna vez? Si es así no tendrás inconveniente en acercarte a la playa, o zona de baño donde se pueda estar sin la parte superior del biquini. Te tumbas unos minutos, te acercas a por una bebida, de la que darás un sorbo antes de regresar a tu toalla, todo esto sin taparte los pechos. Cuando te acabes la bebida, te darás un chapuzón y/o una ducha. Al regresar a la toalla, le pedirás a un/a desconocido/a que te ponga crema en la espalda. Recuerda que no debes taparte en ningún momento. Esto puedes hacerlo durante los siguientes días, no es preciso que lo hagas hoy. Cuando lo hayas hecho, me cuentas tu experiencia.


    2ª. La otra propuesta es la siguiente. Un fin de semana con tu pareja, haz algo que nunca hayas hecho. Al regresar de la cita romántica, deberás contarme con pelos y señales que ha ocurrido. 


    Espero que no sea demasiado para empezar. Tómalo con calma, mañana repetirás el juego de hoy, pero con la variedad que también lo intentarás con el grande. En caso de que no puedas, no te preocupes, terminará cediendo, pero sobre todo, sin hacerte daño, en cuanto notes que te duele paras, no lo saques rápido, solo para, deja que la pequeña entrada se acostumbre a la anchura del plug. Escríbeme cada vez que realices alguna de mis órdenes.


    Que tengas un feliz día.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    ¡Joder! Que no me va a mandar más tareas para hacer esta semana, dice. Menos mal. Teniendo en cuenta que es jueves, de poco tiempo dispongo para hacer todo lo que me ha dicho. Tranquila, tranquila su tía. Lo que es yo voy a ir a contra reloj. Menos mal que ya había hecho planes para ir a la playa con mi amiga, pero esto él no tiene por qué saberlo, así que me va aponer crema la desconocida de mi amiga, que aunque para mí no lo sea, para el resto de la gente de la playa sí lo es, y para Matt también. Lo del finde, la verdad es que es como si me hubiese leído la mente, porque mi plan era ese mismo. 


    Bueno, dos problemas menos, luego solo tengo que omitir un par de detalles cuando se lo cuente, pero por el resto, se puede decir que voy a contarle la verdad. Digamos que no voy a mentirle. Solo le esconderé lo que no tiene importancia. No va a estar presente, no tiene posibilidad de pillarme.


    Me levanto de la silla, obedezco cada parte de la orden sin inconveniente, tampoco es tan complicado lo que me pide. Al final de la mañana estoy más tensa que la cuerda de un violín. Como alguien me toque las narices se lleva un par de guantazos de los buenos. A parte de eso estoy de buen humor. Grrrrr.


    Le mando un mail contándole con detalles como he cumplido sus órdenes, y que he ido a comprarme un conjunto de lencería sexi para mi pareja con las bolas puestas. Se sentían algo incómodas, aparte de eso no notaba nada más, pero al llegar a casa, ¡vaya sorpresa! Estaba muy húmeda, tanto que mis dedos deslizaban con mucha facilidad por la entrada de mi sexo. Aprovecho para meter y sacar varias veces los dedos, para luego acariciarme el clítoris. ¡Oh! Qué bien se siente. Es increíble como un par de bolitas pueden hacer que me lubrique tanto. Bueno, eso acompañado de mis pensamientos al ver el conjunto tan sexi que me he comprado ha hecho estragos en esa zona íntima que reclama atención a los cuatro vientos. 


    El tema del plug ha sido algo más incómodo al principio. Se notaba muy extraño, mucho. No era desagradable, aunque tampoco es que sintiese placer. No sé yo. Esto no parece que sea para mí. Poco a poco me he ido acostumbrando a esa sensación, cuando he jugado por última vez en la ducha, ya no resultaba tan extraño, incluso era agradable el roce del pequeño juguete contra las paredes de mi ano. Eso sí, me he dado cuenta de que el truco está en olvidarse de la invasión, relajar los músculos y centrarse en disfrutar de las caricias que me hacía contra el clítoris. 


    Ha sido fantástico. Lo que no me ha gustado tanto, por no decir nada, ha sido tener que salir de la ducha sin satisfacerme. Ahora me toca ir a la playa, hacer toples, dejar que otros me miren sin poder taparme, sentir el calor del sol, el frescor del agua y las manos maestras de «la amiga desconocida» sobre mi espalda, mientras me unta crema. Conociéndola, no me lo va a poner nada fácil. Seguro que se recrea cuando le cuente lo que me está pasando con la investigación. 


    Me querré morir, seguro. Peor aún, teniendo en cuenta que me ha dicho que no debo satisfacerme, ni yo solita ni con mi pareja, hasta estar en el hotel el fin de semana. 


    Tócate los huevos —si no tienes te tocas la fifí—. Voy a soltar chispas a cada roce. Con mi suerte, igual me electrocuto antes de desfogarme con mi marido el sábado. 
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    De camino a la playa, con las ventanas del coche abiertas, música de los años 80-90 sonando por los altavoces, nosotras bailando, cantando o tarareando, dependiendo de la canción que sonaba. Porque, no sé tú, pero eso de saberte al dedillo todas las canciones que suenan por la radio, a mí no me pasa. Es más, no creo que eso pase en la vida real, eso solo sucede en el mundo de las películas. Aquí la menda, estribillos y poco más, aunque en muchas ni eso. Todo culpa de la memoria de pez que tengo. Qué se le va a hacer. Eso no significa que no lo intente, y por supuesto, las risas de mi amiga son buenas al oír como las destrozo.


    A lo que iba, que me voy por los cerros de Úbeda. Estamos animadísimas, siempre nos lo pasamos genial cuando quedamos. Al llegar, nos hacemos con un par de tumbonas del chiringuito, nos acomodamos, nos sirven un par de refrescos y nos relajamos. 


    No podemos evitar charlar sobre miles de cosas cada vez que nos vemos, sobre lo que nos apetecería hacer, o lo ocurrido desde la última vez que charlamos, es decir, desde ayer por la tarde. Porque sí, casi todos los días nos llamamos por teléfono o quedamos a tomar un café para contamos anécdotas, aun así, siempre hay temas de los que cotillear. Eso de vivir cerca de casa de tu amiga es un plus. 


    Le cuento como llevo la investigación. Ella sabe lo del artículo, también le conté lo que me sucedió en el club con el escort. Ahora solo falta decirle que conseguí contactar con él, que nos estamos enviando mails subiditos de tono y que me está dando directrices para entender por qué el BDSM puede llegar a gustar. Es decir, que te aten, te hagan sufrir, te den nalgadas, te metan dildos por el culo y encima no te dejen llegar al orgasmo. Todo un placer dicho así, cualquiera lo desearía, sin contar cuando te insultan con groserías, y esto en modo light.


    Así que en eso estamos, en averiguar qué hay de verdad en todo esto que te acabo de describir, y cuál es la versión más acertada a la realidad. No me creo que mujeres de mucha pasta, algunas incluso jefas de grandes empresas, se dejaran degradar tanto, en caso de ser tan cruel y denigrante como parece que sea. 


    Y aquí estoy yo, una mujer clásica, trabajando desde su casa, donde puedo atender las tareas del hogar gracias a mi flexibilidad horaria, me encargo de cuidar de mi familia, hago el amor con mi marido una vez por semana, si todo va bien. Me considero una mujer tradicional, contenta con su vida. Sin otra meta, a corto plazo, que investigar sobre una forma de ver el sexo distinta a la mía en extremo. 


    Muchas dirían que estoy loca. No muy lejos de la realidad. Yo misma lo pienso. Pero ya estoy dentro, me he metido hasta el cuello, ahora solo hay una dirección. Dar media vuelta no está en mi diccionario. Ahora toca ser valiente y llegar hasta el final del asunto.


    —¿Qué me estás contando, bruja? —Parece divertida.


    —Eso, que me he metido en un buen fregado. 


    —Joder, pues el tío ese imponía. Como imponga tanto en la cama, fliparás.


    —No voy a flipar, recuerda que solo es un intercambio de experiencias vía mail. No es que vaya a conocerlo en persona.


    —Pero me acabas de decir que él sí quiere conocerte.


    —Ya, pero eso no va a suceder. Estoy casada y soy feliz con la vida que llevo, no necesito historias raras que finiquiten mi matrimonio.


    —Bueno, si no se entera, no tienes por qué finiquitar ningún matrimonio. Le pides un servicio en persona, indagas en profundidad sobre el tema, te vuelves para casa, escribes tu artículo y todos felices y contentos.


    —No es tan sencillo. No puedo hacerlo. Después sería incapaz de mirar a los ojos a mi marido para decirle que lo quiero y que todo va fenomenal. Porque no iría, el cargo de conciencia me corroería por dentro. No volvería a ser feliz jamás. 


    —Venga, no te pongas así. Entonces ¿Por qué no intentas practicar con él lo que te indica ese escort? 


    —Ni loca. Con lo dulce y cariñoso que es, cualquiera le dice que quiero que me trate como a una puta. Ni de coña, no entendería lo que le pido, acabaría reaccionando de forma que no me gustaría y eso acabaría con nosotros. 


    —Pues sí que me lo pintas feo. Si lo investigas con él, mal. Si lo investigas con el escort, peor. ¡Ya sé! Tengo una idea. 


    —Miedo me das. De ti no sé si fiarme. Tú eres demasiado lanzada para mí. 


    —No te quejes, gracias a mí, si me dejas, podrás probarlo. Además yo he hecho alguna sesión que otra, conozco las directrices; aunque no lo he llevado al extremo, ni tampoco lo practique en la actualidad, pero a un nivel básico sí que podríamos divertirnos.


    —Qué golfa eres. Ja, ja, ja. A ver si he entendido bien, te estás ofreciendo a darme TÚ una sesión BDSM. ¿Desde cuando eres una experta?


    —Digamos que alguien me ha mostrado el camino que se debe llevar para practicarlo con seguridad. Soy tu mejor amiga, nos conocemos muy bien. ¿Crees que no podría darte lo que quieres? —Me guiña el ojo con una sonrisa pícara.


    —Estás muy mal. Creo que paso, tampoco es que necesite tanto morbo en mi vida. Olvídalo. Lo mejor es continuar como hasta ahora.


    Sin darme cuenta la conversación ha conseguido ruborizarme. Es única poniéndome a prueba.


    —OK, de acuerdo —dice alzando ambas manos.


    Me cuenta cómo fue su experiencia. Ocurrió hace unos años, contrató los servicios de un escort, en el club donde trabaja Matt. Lo probó y le gustó. No lo ha vuelto a practicar, dice que tiene los límites muy bajos, no soporta ciertos niveles de juego.


    Supongo que es lo que le pasará a mucha gente, que una azotaina puede ser divertida, pero que te azoten con un látigo o palo hasta hacerte heridas, es otra muy distinta. Ese nivel de aguante solo podrán soportarlo ciertas personas muy acostumbradas al dolor, gente que lo ha tenido que pasar muy mal, o tal y como mencionó Matt en uno de los mails, aquellos que son muy fuertes aunque no lo sepan. 


    En este tema, no puedo hacer más que sacar conclusiones propias por aquello que leo. Estaría bien conocer gente que me desmienta esta reflexión. Me gustaría saber por qué lo hacen, qué les llevó a practicarlo a esos niveles tan extremos, qué sienten durante la sesión, cómo era su vida antes de descubrir este tipo de juego sexual. 


    —Al. ¿Me oyes? —Esa es mi amiga. Es la única que me llama con ese diminutivo. De ahí saqué el seudónimo con el que Matt me podía llamar.


    —Perdón, estaba relajada. —Más bien alelada.


    —Ya, claro. Que digo yo, ya es hora de que te pasees por delante de esos mozos que están para lamerlos de arriba abajo.


    —Mira que eres bruta, niña. —Suspiro derrotada—. ¿No tengo opción de negarme y decirle una mentirijilla?


    —No. Ni de coña. O le escribo para decirle que has sido una niña mala y le invito a venir para ver cómo te da una azotaina.


    —OK. ¿Me acompañas?


    —Mmmm. Venga, eso sí lo acepto. Me apetece que esos tíos buenos que hay en la barra nos miren. —Me guiña el ojo de forma cómplice. 


    —Qué haría yo sin ti. —Me entra la risa floja.


    —Escaquearte como una cobarde. —Me acompaña soltando una carcajada.


    Allá que fuimos. Movimos el culete delante de los jóvenes de la barra, de los que estaban sentados en las mesas, incluso de algunos que estaban en las tumbonas. Aunque, digo yo, seguro que tendrán mejores chicas a las que mirar, más jovencitas y con las carnes más prietas. 


    Bueno, esto último lo digo por mí, que me paso el día sentada, el único deporte que hago es ir a pasear por el parque. Mi amiga es un caso aparte, ella se cuida mucho desde hace muchos años, tiene un físico de diez sobre cinco, sin un solo gramo de grasa fuera de lugar. Encima, esos tatuajes que lleva le quedan increíbles. 


    Vamos, que ella es el motivo por el que todos se giran a mirar. No yo, una cuarentona con buenas curvas. No considero que esté gorda, digamos que me cuido de mantener mi peso dentro de unos límites, pero sin dejar de ser una mujer madura con buenas caderas. Por lo menos los pechos son de talla estándar y los tengo en su sitio. Siempre hay que mirar la parte buena, aunque solo sea para contrarrestar las no tan buenas.


    La verdad es que ha sido una gran idea que me acompañara, así no se fijan en mí. 


    Pedimos un refresco, lo bebemos en la barra mientras seguimos hablando, nos reímos de algunas anécdotas, incluso de algunos chicos que no dejan de mirar a mi amiga. Nos dirigimos a las duchas, no somos mucho de bañarnos en el mar, nos recreamos bajo el agua dulce, hasta quedar bien mojadas y fresquitas. Con lo que ello conlleva en relación a nuestros pezones, que están apuntando al frente como unos campeones. 


    Regresamos a las tumbonas dispuestas a relajarnos un rato antes de marcharnos.


    —Disculpad. ¿Necesitáis que os ayudemos con la crema? 


    Mierda. Este es el momento en el que yo le diría que no es necesario, pero aquí está mi amiga para ponerme en un grandísimo aprieto. 


    —Por supuesto, muy amable, caballero –suelta mi amiga tan campante.


    Dos chicos de unos treinta se acercan a nosotras. El que ha hablado, en contra de todo pronóstico, me mira, se acerca a mí.


    —Perfecto, si me permite la dama –me dice mientras se sienta a mi lado. 


    Mi amiga me mira. Yo la miro a ella. Estoy alucinando pepinillos, ella lo sabe, no se ve asombrada, sino feliz. Como si se lo esperara. Espero que no sean amigos suyos y esto no sea un plan maléfico urdido con el fin de ponerme en un aprieto. Debo añadir que le encanta hacerme estas bromas. 


    Ambos se quedan charlando con nosotras durante varias horas, hasta que se hace hora de regresar a casa. Recogemos nuestras cosas y nos despedimos de esos chicos tan simpáticos.


    Ha sido tarde fabulosa, lo he pasado genial. Hacía mil que no disfrutaba de una tarde de playa como la de hoy. Tengo que admitir que eso de que un desconocido tenga interés por ti, comprobar que a pesar de verte como una vieja todavía se fijan en ti, eso se siente genial, no voy a negarlo.


    Al llegar a casa, una buena ducha, ropa cómoda, preparo la cena. Mientras espero a que lleguen los hombres de la casa, le mando un mail a Matt para contarle la experiencia de la playa. Que, por supuesto, dista mucho de la versión que le cuento a mi marido. Mientras a Matt le cuento la versión sexi de la tarde, a mi marido le doy una explicación en la que omito algunos detalles. Como, por ejemplo, que hicimos toples o que dejamos nos pusieran crema unos desconocidos, una versión perfecta para recrear una tarde mucho más aburrida de lo que ha sido en realidad. 


    No me culpéis. No creo que le gustase mucho oír cómo he coqueteado con unos treintañeros, que me han untado de crema la espalda mientras les mostraba los pechos sin ningún pudor. ¿Te parece que suena muy decente la historia? Pues eso mismo. 


    Por muy inocente que haya sido el juego, no deja de ser extraño y dudoso a ojos de otra persona que no sabe que se trata de un simple juego.

  


  
    

  


  
     


     


    29.-  MATT
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    Ha sido divertido pensar en todo lo que le he indicado en el mail. Espero no se abrume demasiado con tanta orden. Tampoco es que le haya puesto tiempo máximo para cumplirlo, pero si no me equivoco, el lunes habrá realizado cada una de mis propuestas. También he de decir que he querido ser bueno, no le he pedido nada demasiado exagerado, no quiero alarmarla en el primer correo de pautas a seguir. 


    Paso la mañana entre llamadas de clientes, papeleos, reuniones con el equipo. Ya es oficial, el martes llega Max. Se quedará unos días en mi apartamento mientras soluciona la compra del suyo. Después espero que mi vida no se revolucione. Lo conozco a la perfección, como si fuese mi hermano de sangre, es un verdadero tornado. Allá por donde pasa, deja huella, revoluciona hasta a las monjas. 


    Aunque no es complicado, teniendo en cuenta lo liberal que es, que su tiempo de ocio lo dedica a ofrecer servicios como escort, que no tiene pelos en la lengua, y que es atractivo a rabiar. ¡Boom! Es imposible que pase desapercibido.


    Al mediodía recibo la primera respuesta de Alma. Sorprendido me ha. Parece que está dispuesta a conocer a la perfección el tema sobre el que escribe. Eso dice mucho de ella. No se rinde ante los inconvenientes, le gusta hacer bien su trabajo.


    Hola, Matt.


    Para que veas que hago mis deberes. Tal y como recibí tu mail, fui directa al baño y me coloqué las bolas, no fue complicado, ya había utilizado en otras ocasiones, pero eran diferentes, estas me han resultado algo más pesadas, lo que aumenta la presión. También, el hecho de estar unidas por un sencillo hilo da la impresión de que se muevan más de lo esperado, incluso choquen entre ellas, eso no me ocurría con las otras de goma. Toda una novedad. 


    He aprovechado el paseo para comprarme un conjunto de lencería muy sexi que pienso estrenar este fin de semana. Tras un par de recados, que no vienen al caso, he vuelto para proceder al siguiente ejercicio. Por cierto, tenías razón, estaba lubricada como nunca lo he estado. 


    En cuanto al plug, el primero no ha costado apenas. Es extraño, incómodo, nada placentero, aunque tampoco me ha disgustado. No sabría describir bien las sensaciones que ha producido, ha sido algo nuevo. El segundo ha costado un poco, el lubricante ha ayudado bastante, aun así, se ha multiplicado la incomodidad. Al principio la presión no era muy agradable, a medida que lo introducía y sacaba de mi ano, este se iba dilatando, dejando de resultar tan extraño. 


    Llevarlo por casa ha sido incómodo, sobre todo al sentarme y levantarme. Pero no ha sido de gran dificultad. Debo admitir que a medida que mi cuerpo se acostumbraba, la incomodidad desaparecía. Incluso, he de confesarte que durante el ejercicio en la ducha para extraerlo, ha empezado a parecerme agradable. Para ti supongo que será una chorrada, pero para mí ha sido una experiencia distinta. Por mucho que me cueste decirlo, me ha gustado. Mañana probaré con el otro tamaño.  


    Ahora que ya me has conseguido exteriorizar el peor humor de la historia, por estar tan caliente, sin poder satisfacerme, me voy a rematar la faena. En un par de horas he quedado para ir a la playa, te puedo asegurar que la persona con la que me voy, en cuanto le cuente nuestro juego, seguro que te ayuda, no dudo que evitará que me escaquee. 


    Solo espero no morirme electrocutada a causa de la tensión que llevo acumulada, al no dejar que me desfogue como toca. 


    Hasta pronto. 


    Alma.


    Lo que yo diga, esta mujer es de otro mundo. Me da a mí que no me voy a aburrir con esta historia. Por el momento, le daré un poco de margen, no me gustaría que me mordiese a través del correo, o cabrearla. No es que gane nada con esto, quizá me apetece algo diferente, a veces la monotonía se hace un tanto aburrida. No está mal divertirse un poco. Tampoco es que vaya a hacer daño a nadie.


    La tarde es más de lo mismo, una jornada igual que las de siempre, mucho papeleo, mucho cliente tedioso, nada que no se pueda solucionar con una cerveza antes de ir a casa. Creo que me lo he ganado. Estamos cerca del fin de semana y eso se tiene que notar de algún modo. Aunque sea con una simple cerveza.


    Veinte minutos antes de acabar la jornada, estamos exhaustos, mejor cerramos la oficina y bajamos al bar de abajo para airearnos un poco. Es mejor si no nos llevamos este bloqueo a casa. Mañana será otro día, seguro que lo vemos de otro color. 


    La cerveza se convierte en un par de rondas. El buen ambiente se nota, estamos relajados, el buen humor comienza a asomarse tras la primera cerveza, así que una más para rematar tampoco está mal. Cuando están animados a pedir la tercera, me doy cuenta de la hora que es. Mejor los dejo que continúen, yo me largo de aquí.


     Al salir de la cervecería, me percato que tengo un mail de Alma. Vaya, parece que se lo está tomando al pie de la letra. Aunque esta tarde todo el mérito es de su amiguita, por lo que leo. Me cae bien la mujer. Me da a mí que me facilitará bastante esta situación. Incluso se me ocurre que podría meterla en más de un juego. Si ella quiere.


    Antes de llegar al coche he leído el mail. Me paso todo el trayecto con la mente llena de imágenes sobre lo que me cuenta, tanto del correo del mediodía como del que acabo de recibir. Al llegar a casa me doy cuenta de que me ha afectado demasiado. 


    Puede que dé la impresión de ser un salido, al imaginar las escenas tan salvajes que aparecen en mi cabeza, aun peor cuando la imaginación se convierte en realidad, una gran y muy dura realidad. No es por vacilar, está claro que si no fuese así, no sería escort de lujo. 


    Debo relajarme antes de salir del coche, no es plan de subir a casa en estas condiciones.


    Hola de nuevo, Matt.


    Mi segunda carta en un solo día. Puedes sentirte orgulloso, esto no lo he hecho jamás por nadie. Así que me merezco un premio. Como poder satisfacerme ya de una vez. Estoy que echo humo, y por supuesto, no por el sol, no es necesario especificar gracias a quién. 


    A lo que iba, esta tarde he ido a la playa con mi buena y tremenda amiga, una que no deja de alabarte por lo que me estás haciendo. Si le estás pagando para que me haga la vida imposible, déjalo ya, se está convirtiendo en una amiga imposible. 


    No me hagas mucho caso, supongo que algo tendrá que ver el humor de perros que llevo encima. Ahora a ver quién me aguanta en casa. 


    He hecho lo que me has pedido. Toples, pasearme por el chiringuito con las tetas al aire moviendo el culo, exhibiendo mi cuerpazo serrano con todas sus curvas, que no son pocas, incluidas. 


    Por un momento, mi amiga ha hecho que me olvidara que íbamos casi desnudas (a excepción de la braguita del biquini). Lo que no podía evitar es darme cuenta que ella estaba llamando la atención demasiado, con lo que las miradas iban que volaban en nuestra dirección. 


    Qué bochorno he pasado en ese momento. 


    Hemos tomado un refresco allí mismo, charlado, reído, ella provocando a unos chicos, yo muerta de vergüenza por estar junto al centro de atención. Parece que hoy las mujeres tenían otros menesteres. Nunca he visto tanto hombre joven junto. La media de edad sería de entre unos veinticinco o  treinta y cinco años. Al menos en el chiringuito.


     Lo peor no ha sido eso, sino cuando un par de chicos de unos treinta, se ha acercado a nosotras, se han ofrecido a ponernos crema sin que nosotras lo pidiésemos antes. Así que el final de la tarde ha sido la guinda, con las manos de uno de los chicos en mi espalda, mientras no dejaban de mirarnos los pechos. 


    ¿Cómo ha sido la experiencia? No me había imaginado que ser observada con tanta devoción, pudiese resultar tan sexi. Sí, tengo que decir que cuando leí tu propuesta, me sonó descabellado en exceso, tanto lo del plug como la situación de la playa. 


    Ahora no sé si serte sincera por completo, igual hasta te lo crees demasiado, se te sube a la cabeza más todavía y me ordenas retos demasiado complejos. Me arriesgo. La tarde de hoy me ha resultado de lo más atractiva, se puede decir que he disfrutado, incluso me he llegado a excitar con la tontería de la crema.


    Ahora a por la siguiente orden, pero esa la dejo para mañana, por hoy ya ha sido suficiente. 


    En cuanto a lo del fin de semana, está todo controlado. Aunque no prometo nada. Para ello necesito que mi pareja colabore. Esa aventura mejor te la cuento el lunes.  


    Hasta pronto. 


    Alma


    

  


  
     


     


    30.-  ALEXA
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    A la mañana siguiente, repito la sesión de ayer con las bolas. Esta vez me voy a pasear por el parque que hay cerca de casa, tras cuarenta minutos de ejercitar mis piernas y músculos vaginales, llego a casa. A simple vista parece que no haya hecho nada. Ja. Al contrario, estoy agotada. Supongo que el doble entrenamiento agota más de lo que preveía. 


    Al igual que ayer, cuando retiro las bolas, estoy tan lubricada que ni en mis tiempos de joven alterada por las hormonas. También ayuda que he estado pendiente durante el trayecto de que no se me salieran las bolitas en medio la calle, hubiera sido la leche en vinagre. Por suerte, tengo el suelo pélvico fuerte. 


    No obstante, mis pensamientos iban alternando entre las bolas y las obscenidades que nos contamos en algunos mails, fuera de las órdenes y obediencias. Porque sí, esos no son los únicos que intercambiamos, como el que he recibido esta mañana de él. 


    Hola, Alma.


    Parece que estás hecha todo un zorrón. Así que disfrutaste al exponerte frente a otros desconocidos. Te excitaste como una guarrilla mientras te sobaba aquel tipo. Seguro que hasta te pareció que estaba bueno. 


    ¿Pensaste en hacer algo más con ese hombre, aparte de dejar que te sobara? Apostaría a que te hubiera gustado que te embadurnara el cuerpo entero, que no cesara sus caricias en la espalda, que continuara por los glúteos, piernas. Incluso deseabas que te diese la vuelta para ponerte crema sobre la barriga, continuara por los brazos para finalizar con los pechos entre sus manos, frotando cada centímetro de piel, hasta ponerte los pezones tan duros como pequeñas piedras preciosas. No contenta con eso, le dejarías que se entretuviera con tus pezones, los acariciara, pellizcara, estirara hasta hacerte gemir de placer. 


    No sé si premiarte por hacer lo que te pedí o enfadarme contigo por dejar que un desconocido cualquiera, que se ha cruzado por el camino por casualidad, obtenga aquello que yo no consigo a pesar del esfuerzo. 


    Sigo con la esperanza de conocerte algún día, de verte ese tierno rostro, oír tu dulce voz, tocar la suavidad de tu piel al tomarte la mano entre la mía. Mi obsesión es la de dejar en la parte interna de tu muñeca un jugoso beso, con tanta pasión que te corras del gusto al recibir mi aliento en tus venas. Por ellas haría correr tal electricidad de pasión que recorrería la parte más interna de tu cuerpo, hasta llegar a esa entrepierna que tanto añoro sin conocer. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Qué. ¿No es para ponerse como una moto? Sí, por su puesto. Eso no es poesía, pero te llega hasta la parte más recóndita de tu organismo. Mucho más que la mejor de todas las poesías. Puede que exagere un poco, pero es lo peor que puedes leer cuando estás que muerdes por el nivel de excitación que llevas. Eso te lo aseguro. 


    Así que ahí continuo con mi imaginación mientras juego con los plugs. El más pequeño lo he utilizado por iniciar el ejercicio, pero con unos segundos ha sido suficiente. Con el segundo he estado jugando hasta que he notado que entraba y salía con suma facilidad. No quería precipitarme demasiado, ya que el grande lo veo muy grande. Y lo es, por lo menos para mí, que tengo el culito casi virgen. 


    Tras intentarlo varias veces, parece que comienza a entrar, pero al mismo tiempo, da la impresión que no acabe nunca. Se siente enorme, comienzo a pensar que no seré capaz de dilatar tanto. Añado más lubricante, todo sea por la investigación. 


    De pronto, blup. Ya está. Conseguido. Ahora que está dentro, toca sacarlo y volverlo a meter unas cuantas veces más. Eso debe ser fácil, una vez a entrado, el resto es cantar y coser. ¡JA, los cojones!


    Entrar ha entrado, pero salir es otra odisea paralela. Mierda, como estira. Esto es tensionar un aro muscular y lo demás son tonterías. Estiro con cuidado, el plug hace presión contra las paredes de la entrada, con calma pero sin desistir. Ahí está, salir ha salido. Ahora pienso en que tengo que repetir la operación hasta que deje de costar, comienzo a sudar. Nada, algo de calma, un poco de lubricante, mucha relajación. Seguro que lo consigo sin hacerme daño, solo he de acostumbrarme. 


    Dicho y hecho. Al cabo de unos minutos, mi agujero ha cedido suficiente como para que deje de costarme. Lo dejo dentro, es incómodo, no lo niego, sin embargo, parece mentira lo rápido que se acostumbra el cuerpo a algunas intromisiones como esta. Mientras tanto, adelanto trabajo, que con eso de experimentar lo llevo un poco dejado. No obstante, no niego que cueste concentrarse con un objeto metido por el culo.


    Todo por conseguir un artículo veraz, novedoso, pero sobre todo,  que se convierta en un bombazo que me lleve donde quiero. 


    Al mediodía, vuelta a comenzar. Lubricante a saco, paciencia, estirar hasta que salga. A este paso tendré que comprar el lubricante a litros. Sí, porque con lo grande que es y lo que ha costado de meter, pienso que con jabón y el agua calentita de la ducha no va a ser suficiente.


    Al finalizar, me ducho, eso sí, sin terminar de relajarme. Vaya asco. 


    A pesar de haber padecido con el dichoso plug, cuando he acabado, el cosquilleo de excitación ha hecho su aparición, de nuevo, porque estar ahí estaba, no se había ido desde ayer por la mañana. Lo único que al mantenerme ocupada, casi se me había olvidado. Pero no, ahí sigue en todo su apogeo, hasta me atrevería a observar que ha ido en aumento, si eso es posible.


    Menudo fin de semana me espera, al menos, si mi marido está receptivo, tengo todas las de ganar. Por el momento, toca responder, esta vez seré una chica mala.


    Hola, Matt.


    ¿Estás seguro de que no eres tú quien lo desea? Yo disfruté con lo que recibí, no lo he negado en ningún momento. Ahora creo que eres tú el que desearía tenerme entre tus manos, para poder deleitarte con mi cuerpazo de curvas exuberantes. 


    Apuesto a que cada carta que recibes o me mandas, terminas tan duro que sientes que vas a reventar los pantalones de un momento a otro. Pues te contaré un secreto. 


    Mientras juego con el plug, necesito evadir mi mente, para ello busco la forma de excitarme con pensamientos lujuriosos, en los que unas manos fuertes, grandes y poderosas, acarician mi entrepierna y masajean mi clítoris. 


    El propietario de esas manos me mira fijo a los ojos, me reta hasta llevarme al límite. Después, baja despacio, se para frente a mi sexo, comienza a lamerlo mientras introduce sus dedos en esa entrada húmeda y lubricada por la excitación tan potente en la que se encuentra. 


    Así, gozando de cada movimiento de su lengua, cada beso de sus labios sobre los míos, cada mordisco de sus dientes, consigo que mi ano se dilate tanto que ansía engullir esa duricia tan suave y deliciosa, dejar que acaricie sus paredes al introducirse ese gran miembro, permitir rozar cada milímetro de ese aro apretado al salir. 


    Lástima que  no sea posible conocernos en persona. El motivo no es otro que este juego tan excitante que tenemos, se terminaría tan rápido como se terminó con aquel chico que me puso crema por la espalda y que no volverá a ponerme una mano encima.


    Espero disfrutes de mi placentero sufrimiento. 


    El lunes te cuento qué tal me ha ido el fin de semana para que te puedas masturbar con mucho gusto, a mi costa. 


    Hasta pronto.


     La desconocida de tus sueños eróticos.


    Creo que con esto me dejará tranquila hasta el lunes. O eso espero. Si me manda a algún mail  durante el finde, igual me da un jamacuco. 


    No sé si podría lidiar con alguna petición extra que me ordenase.


    Por el momento, toca trabajar un rato, a la tarde haré el equipaje. 


    Mañana, después de dejar al chiquillo, partiremos rumbo a una estancia romántica donde disfrutar de nosotros dos. 


    Que falta nos hace. 


     


     


     


    

  


  
     


     


    31.-  ALEXA
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    Ha llegado el momento de preparar el equipaje para el fin de semana. Tengo ganas de salir, desconectar, relajarme. Estoy emocionada, sin embargo, el nerviosismo se me apodera. ¿Por qué? Sencillo, por culpa de Matt. Pese a que es un fin de semana romántico con mi pareja, él no deja de estar presente. Sí, de mi cabeza no hay forma humana de extirparlo. Está agarrado a mis pensamientos como una garrapata.


    Tengo una orden pendiente para llevar a cabo, hacer algo con mi pareja que nunca haya hecho antes. Es sencilla, incluso parece inofensiva, no obstante, presiento que esto será una pequeña parte de la propuesta, tengo la corazonada de que se va a desencadenar una situación de mayor envergadura. 


    Y te preguntarás cómo he llegado a esta conclusión. Te lo cuento junto a la respuesta de Matt de la última carta. Entonces entenderás que picarlo no es bueno para mi salud, se las sabe todas, a cada palabra que le escribe mi versión erótica de caperucita, él me contesta en la versión más agresiva del lobo feroz. 


    Hola, Alma.


     Veo que tienes ganas de jugar. Me gusta que seas una chica juguetona. Eso me da vía libre para sacar algunas armas que tenía guardadas para más adelante. Pese a que te portas bien y obedeces mis órdenes, te voy a proponer un pequeño reto más arriesgado. Cumple con tu parte y obtendrás una grata recompensa.


    Desconozco qué acción habías pensado hacer con tu pareja, aunque a estas alturas ya comienzo a conocerte mejor. Imagino que sería algo así como meterte su miembro hasta la garganta, o  incluso tragarte su simiente, también he pensado en algunas más atrevidas como hacerlo por detrás, ya que intuyo que te están gustando los juegos que has practicado estos últimos días. Esto último no lo tengo muy claro, no te veo tan lanzada, a no ser que yo te lo ordenase, en ese caso sería una buena prueba para ver cuánto confías en tu pareja. 


    ¿Te atreves? Venga, dame una alegría el lunes al contarme que lo has hecho y te ha gustado. Eso sí, deberás indicarle, con todo detalle, el ritmo al entrar por la puerta trasera, el dolor nunca debe ser excesivo. Al principio será molesto, notarás mucha presión, más que con el plug. A medida que tu cuerpo se adapte, el gozo se apoderará de ti como nunca lo ha hecho. Después me darás las gracias por descubrirte nuevos placeres.


    Te deseo un fin de semana lleno de lujuria y desenfreno.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Ahora entenderás por qué pienso que esto se complica por momentos. A ver cómo le digo a mi marido que este fin de semana me voy a desmadrar. Voy a provocarle con un conjunto sexi hasta rabiar, le haré la felación de su vida donde no dejaré ni gota, además de ofrecerle mi puerta trasera para que se divierta como nunca lo ha hecho. 


    Lo único que espero es que no me mire como si me hubiese vuelto loca, le repulse mi propuesta y acabe sola y abandonada por pasarme de la raya con él. Este pensamiento es producto de una intuición que me corroe las entrañas. Quizá sea causada por los nervios de no saber cómo proponérselo. Eso será. Ahora, a relajarme se ha dicho, no obstante, antes de nada, mejor le respondo. No sea que le dé por presionarme más todavía este finde.


    Hola, Matt.


    En primer lugar, nunca he dicho que no me gustase jugar. Es al riesgo del juego a lo que no estoy acostumbrada, siempre voy a lo seguro, me gusta la diversión sin riesgo. Jamás me han llevado al límite como lo estás haciendo tú. Te gusta apostar fuerte, si bien no creo que esté capacitada para seguirte el ritmo; al menos que no se diga que no lo he intentado.


    En segundo lugar, el hecho de que nunca me haya atrevido a experimentar con el sexo no significa que sea una mojigata, ni tenga curiosidad por cómo sería si me dejase llevar más allá de lo conocido. No es la primera vez que hago sexo oral con mi pareja, aunque debo admitir que pareces un poco brujo, acertando algunos de mis límites y costumbres. 


    Para que veas lo buena alumna que soy, te ofrezco un avance de lo planeado, para que no te aburras el fin de semana.


    Compartir un jacuzzi en el que calentar la jugada con caricias y besos, hasta llegar a un orgasmo sabroso y bien paladeado.


    Cena romántica con productos afrodisíacos, postre de fresas en la habitación, acompañado de cava para preparar el juego.


    Exhibirme frente a mi pareja con un conjunto muy picante, que me compré ayer, exclusivo para esta ocasión tan excitante.


    Proponerle formas diferentes de juego que nunca hemos probado, como, por ejemplo, utilizar la puerta trasera. 


    Dormir abrazados toda la noche para despertar con un desayuno perfecto, lleno de besos y sonrisas en la habitación.


    Pero esto es lo proyectado en mi mente, el lunes te cuento con todo detalle el transcurso de los hechos. Prometo no omitir detalle de sensaciones, o los actos más lujuriosos. Así tú también podrás disfrutar de mi experiencia. 


    Hasta pronto. 


    Alma.


    ¿A que suena bien mi plan de fin de semana romántico?


    A mí también me parecía perfecto en mi cabeza. ¿La realidad? Bueno, no es que sucediese de ese modo con mucha exactitud. A veces los planes no salen como una espera. Digamos que fue diferente en algunos puntos, en otros, la realidad resultó ser penosa. 


    Tampoco pretendo hacerte spoiler antes de hora, así que mejor te sigo contando el avance de los preparativos antes de que te enteres con exactitud de lo sucedido el fin de semana. 


    No habían pasado ni cinco minutos cuando vuelvo a recibir noticias de Matt. Vaya rapidez de contestación. 


    Hola, Alma.


    Mi objetivo es desempolvar esa parte adormecida que evita disfrutes al máximo de la vida. Porque el sexo te puede ofrecer mucho, no solo diversión, sino conocimiento propio, así como de tu pareja. Tus límites son los míos. Recuerda esto siempre que estés con alguien. Los límites deben estar equilibrados, en caso contrario no funcionaría. 


    Sé valiente y arriesga un poco, lo agradecerás. No soy brujo, soy profesional, conozco a la perfección mi trabajo; si bien cada mujer es un mundo, tenéis mucho en común. No me resulta complicado averiguar lo que necesitas, por ello es que te ofrezco aquello que eres capaz de hacer, ni más ni menos. No te subestimes, eres fuerte, decidida y muy lista.


    Mantén tu conexión conmigo en todo momento, te daré alguna que otra instrucción en pleno juego. No mientas, contesta con brevedad a mis órdenes y acátalas al momento. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Uno de mis temores se ha hecho realidad. No me va a dejar tranquila ni en mi fin de semana romántico. Puede que exagere, pero voy a sentirme como si estuviese con dos hombres a la vez. Uno da las órdenes mientras observa que se cumplan y otro se presta conmigo a cumplirlas sin percatarse del juego que se esconde detrás. 


    Suena a plan maléfico, urdido entre dos amantes que no se conocen en persona, ni siquiera se han tocado, más que en un inesperado choque que duró tan apenas un par de segundos. El tiempo suficiente para marcarles de por vida. Que utilizan a un tercero para realizar sus fantasías más oscuras. 


    Para nada es como te acabo de describir, yo solo quiero descubrir el placer que se esconde al abrir la mente ante una vida en la que el sexo se torna un juego más que atrevido. Él me ayuda a conseguirlo. ¿Qué mejor persona para practicar que con mi propio marido? Pues eso mismo. Matt es solo el que me indica el ritmo a seguir durante todo el proceso. Nada más.


    

  


  
     


     


    32.-  MATT
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    Dicen que los locos son aquellos que hacen locuras, lo que no especifican es el nivel de la locura. Hay veces en las que hace falta cometer una locura de las grandes para no reventar a causa de la monotonía, el estrés, o los problemas diarios. Así que en ello estoy. 


    Este finde es momento de desconexión, diversión y relax, todo ello al tiempo que cometo una locura, pero no de las normales, no. Yo, si las hago, que sean de las que si te estallan en la cara, te pueden romper la nariz. ¿Agresivo? Yo no, pero puede que alguien que sí lo sea haga impactar su puño contra mi nariz y me deje claro que no debía haber cometido tal locura. 


    Por el momento esperemos que no sea así. 


    Junto al último mail que me mandó Alma, había una foto. No conozco con qué intención lo hizo. En esa imagen salía la foto de un hotel. Se leía a la perfección el nombre del que, supongo, sería el lugar en el que se hospedaría con su pareja. 


    Mi cabeza volaba a mil por hora. No podía quitarme de la cabeza lo mucho que me recordaba a esa chica de la que me enamoré hace años. ¿Sería posible que fuese ella? El destino puede ser muy cabrito a veces. Pero no tiene toda la culpa de lo que nos pasa por el camino. Nosotros somos los únicos culpables de tomar decisiones alocadas, tanto que pueden llegar a dar miedo. 


    Sí, a pesar de que yo decidí comenzar esta locura, ella solo me ofreció la excusa perfecta. Yo fui el que no pudo quitársela de la cabeza desde el día del club. Pensar en si es ella o no, en qué pensará cuando se entere de que el escort con el que se cartea soy yo. Son numerosas las dudas que me invaden. Nada puede detenerme. Estoy decidido a darle respuesta a cada una de ellas.


    Como supondréis, aquí estoy, en este hotel. El mismo donde está ella. ¿Casualidades de la vida? Yo no creo en eso. Cada uno se construye su propio camino, las decisiones que tomamos nos hacen cometer errores, ganar batallas, conseguir nuestros objetivos, perder a ciertas personas que nos importan. Somos los culpables de nuestros propios actos.


    En cuanto termino de ducharme, me visto y me dirijo al bar. Necesito tomar una copa antes de cenar. He de comprobarlo. Algo me indica que es ella, solo conozco una forma de comprobarlo de verdad. Mientras me tomo una cerveza, le mando un mail. 


    Hola, Alma. 


    ¿Ya te has vestido para cenar? Dime que te has puesto un vestido sexi para seducir a tu pareja. ¿De qué color es? 


    Una última pregunta, imagino, por lo que me dijiste, que vas a cenar en el hotel.


    Responde rápido.


    Tu ansioso admirador.


     Matt.


    Dos minutos después recibo respuesta.


    Hola, Matt.


    Pues sí, la cena será en el hotel. 


    Sí, llevo un vestido escotado de falda corta, de color azul eléctrico, sin medias, con zapatos negros de tacón alto. Si quieres te doy más detalles para que puedas imaginarme mejor, mientras te masturbas pensando en mí.


    Lástima que no tenga más tiempo, mi pareja me espera para tomar una copa.


    A tus servicios. 


    Alma.


    Perfecto, ya tengo lo que quería saber, ahora unas instrucciones.


    Señorita Alma.


    Le voy a dar unas indicaciones que usted va a tener que añadir a su plan.


    En primer lugar, mientras su marido se dirige al bar para tomar esa copa, va a pasar por recepción a por un sobre que doblará con cuidado y lo guardará en su bolsito.


    Después se dirigirá al restaurante sin mirar a su alrededor. Al llegar a la mesa, le mandará a su pareja un mensaje para indicarle que le espera en el restaurante.


    Antes de llegar al plato principal, se levantará, irá al baño y se quitará las braguitas, las meterá en el sobre. En él apuntará lo siguiente. DE ALMA PARA MATT. Le indicas a la persona de recepción que un hombre llamado Matt acudirá para recoger el sobre. 


    Una vez terminada la comida, te dirigirás a la habitación mientras tu pareja pide unos hielos para llevarlos a la habitación.


    Una vez allí te prepararás para él, le dirás que hoy quieres algo diferente, que quieres cumplir alguna de sus fantasías que nunca se haya atrevido a pedirte. Accederás a sus peticiones sin rechistar. ¿Todo entendido?


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Ahora a esperar.


    Desde donde estoy, veo los ascensores y el restaurante al completo. 


    Recibo la respuesta de Alma con un simple OK. Por lo menos me ha indicado que lo ha leído, ahora toca comprobar que me obedece. 


    No la veo salir del ascensor, igual ha bajado por las escaleras, o es que estaba despistado. No importa, sí la veo llegar a una mesa, sentarse y mandar un mensaje. 


    No puedo quitarle los ojos de encima. Está hermosa, tanto o más que la primera vez que la vi. Es increíble que sea ella, no alcanzo a creerlo. Toda mi seguridad a la mierda, mis manos tiemblan y el corazón parece que me vaya a estallar. Por unos instantes me quedo sin aire observándola. Pronto recupero el control, he de hacerlo si no quiero delatarme.


    Si es obediente, no levantará la cabeza, no mirará hacia aquí no descubrirá que la estoy observando, que me deleito con cada centímetro de su piel, con cada gesto de sus labios. Cómo me gustaría besarlos en este momento. Pero prefiero mantenerme aquí, disfrutando de las vistas a distancia, de como se pone nerviosa por momentos. A la espera de que llegue su pareja para cenar.


    En efecto, no se escaquea de mis órdenes. Antes de que sirvan el plato principal, se marcha al baño. No tarda demasiado, más tarde comprobaré que me ha dejado sus braguitas en el sobre. 


    Al sentarse, parece nerviosa, incluso excitada. Sonrío para mí, sin embargo, no me extrañaría que se me haya escapado una mueca de agrado. 


    Tras finalizar la cena, antes del postre, ella se levanta en dirección a la habitación. En cuanto desaparece, me levanto de mi asiento directo a recepción. En efecto, aquí está el sobre. Dentro, unas braguitas de encaje del mismo azul eléctrico del vestido aparecen ante mí. 


    Para mí, desde luego, ha sido una sorpresa corroborar que ella era la chica desconocida. Por supuesto, como ya imaginaba, su nombre no es Alma, Sino Alexa. Alexa Martínez, casada desde hace años. El destino es muy cabrón a veces.


    He ahí mi gran locura, la de descubrir que, en efecto, esa desconocida con la que intercambio cartas todos los días, unas más picantes que otras, es ella, la mujer de la que me enamoré hace algunos años. La mujer de mis sueños y de mis pesadillas.


    Ahora que he descubierto quién es ella, mi mayor temor se hace presente. Le he confesado más de mi vida a través de estas cartas de lo que jamás sería capaz de contar a nadie. El  único que conoce mis secretos es mi gran amigo Max. Nadie excepto él conoce la realidad de mis preocupaciones. Porque sí, estar ligado a ese club es mi principal preocupación. 


    Si mi familia se llegase a enterar de mi segunda profesión, sería el caos de mi mundo. No me volverían a mirar de la misma manera, ellos no entienden este mundo.


    Nadie puede entender el sacrificio constante que hago para mantener mi vida privada al margen de cualquier actividad que pueda avergonzarlos. Sería incapaz de dañarlos de esa manera. Por eso lo llevo tan en secreto. 


    Ahora ese secreto ha invadido una parte de mí. Ella ha invadido mi intimidad sin saberlo. En sus cartas no me juzga, pero supongo que será porque no sabe quién soy, no me relaciona con nadie que ella conozca. Solo confío en Max, sin embargo, ahora me planteo si es buena idea continuar con esta farsa. ¿Cuál será su reacción al enterarse de la verdad?  


    Por un lado, mi lógica me indica que no debo arriesgarme a que me reconozca, debo acabar con esto lo antes posible. Por otra parte, quiero contarle todo, la verdad de mi profesión, el motivo por el que continúo apareciendo como escort del club. Tampoco solucionaría mucho, teniendo en cuenta que todavía colaboro preparando a algunos compañeros, incluso a algún cliente de Max que me quiere presente aunque no los folle. Sigo realizando algunos actos que nadie entendería que nada significan para mí. Que tan solo es trabajo. 


    Es complicado de digerir, lo sé. 


    No obstante, todas esas comeduras de cabeza no me impiden hacer una locura tras otra. Mi vida está bien del modo en que la vivo, no necesito arriesgar a que nadie que me conozca, me relacione con ese mundo, eso sería como lanzarme a la boca del lobo. Que todos se enterasen de mis secretos, esos que oculto desde hace ya muchos años. 


    ¿Qué sería la vida sin riesgos? 


    Una vida tranquila, donde cualquiera sería feliz. Yo, en cambio, no sé si es porque soy gilipollas o porque no me merezco ese tipo de vida. Desde luego, veinte años eran demasiados para que nadie me descubriera, alguien se iba a enterar algún día. 


    Es más poderoso que yo, no puedo razonar con lógica. 


    Soy imbécil, lo sé. 


    Puede que me arrepienta el resto de mi vida.

  


  
    

  


  
     


     


    33.-  ALEXA
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    Ha sido un fin de semana un tanto extraño. Pero eso ya lo intuía antes de que comenzase. Dentro de mí buceaba un mal presagio. Al final tampoco ha sido tan malo. Solo que no ha salido como esperaba. Ha resultado ser, cómo lo diría para que lo entendieseis con pocas palabras, estresante, contrariado, molesto, irritante, incómodo, pero sobre todo, decepcionante. 


    La gran aventura que tenía preparada iba a ser la leche. La oportunidad para explorar nuevas experiencias con mi marido se ha ido a la mierda. Lo único que me ha dado un poco de vida han sido los mensajes de Matt. No por felicidad, sino por excitación en todos los sentidos. Me ha puesto muy nerviosa. ¿Dejarle un sobre con mis braguitas dentro en recepción? ¿Acaso estaba en el hotel? ¿Ha enviado a alguien para asegurarse de que le obedezca? ¡Oh! Ha venido a espiarme. ¡Mierda! ¿Cómo se ha enterado de donde estoy?


    Tonta, soy la mayor tonta del planeta. No lo pensé cuando le mandé la foto del hotel. Imposible imaginar que se presentaría allí para observarme. Pero ¿Por qué? ¿Tanto se ha involucrado en este juego? Quizás se haya obsesionado conmigo por no querer que nos veamos en persona. Eso es. Hasta que no ha averiguado quien soy en realidad, no ha parado. Por eso me preguntó qué llevaba puesto, cuál era el color del vestido. Yo, como una niña estúpida, le he dado todas las pistas necesarias para que él pudiese averiguar más acerca de la persona con la que se manda mails picantes. 


    Ahora que ha averiguado lo que deseaba sobre mí, nada le impide controlarme. Puede cruzarse frente a mí en la calle, en una cafetería, cualquier lugar es perfecto para observarme, mientras yo no tengo ni la menor idea de su identidad. 


    Debería preocuparme por el hecho de que un desconocido sepa tanto de mí. No obstante, tengo la impresión de que no intentará perjudicarme. No preguntes por qué. Intuición.


    Llegado el lunes, le envío el mail prometido, con algún añadido extra.


    Hola, Matt.


    ¿Te lo has pasado bien el fin de semana? Yo diría que lo has disfrutado mucho. Te gusta demasiado controlar la situación. No puedes permitir que nadie más la controle.


    Eso es lo que me has demostrado estos días. Tampoco te culpo. Yo no presté atención a cada detalle. No esperaba lo que hiciste, creí que había quedado claro que no conoceríamos nuestras identidades hasta finalizar el escrito que estoy redactando. Me has fallado. No acabo de decidirme sobre la manera de tomarme esta intrusión. 


    Ahora que ya conoces mi rostro, gracias a las pistas que te di sin percatarme de lo que hacía, supongo que no continuaremos con el trato.


    Aun así, voy a darte un pequeño obsequio por las molestias de desplazarte hasta el lugar donde conocerme. Te voy a desvelar el desastre de fin de semana que he tenido.


    El primero de los chascos fue en el spa. Iba genial. Los dos desnudos en el jacuzzi, donde las caricias, los besos y las palabras tiernas no faltaron. Aquí tenía previsto realizar mi primera aportación al reto, un acto que adivinaste, por cierto. Pero no pudo ser, me apartó antes de llegar al clímax, acabamos haciendo el amor como muchas otras veces, con un único cambio, el escenario. Nunca lo habíamos hecho dentro de un jacuzzi.


    El segundo vino después de la cena, donde las fresas y el cava ni siquiera los probamos. Sin embargo, eso era lo de menos. Cuando le insinué realizar su fantasía, me respondió que su fantasía era yo, con lo que entre besos y caricias, te puedes imaginar el final. No me permitió opción distinta. Yo insistí en hacer algo diferente, que seguro había algo que pudiésemos hacer que nunca hubiéramos hecho. Nada resultó efectivo. 


    Incluso hubo un instante en el que lo noté más tenso de lo habitual, mientras me decía que él no necesitaba nada más, que si yo no estaba satisfecha con lo que me daba, que si él no era suficiente para mí. 


    No me dejó opción, así que mis planes se fueron al garete. 


    Ahora que se ha arruinado el fin de semana, ya no soy esa desconocida con la que charlar sobre sexo, no puedo continuar con esto. Lamento comunicarte que, a partir de ahora, el camino a mi objetivo lo voy a recorrer sola. 


    Gracias por todo.


    Hasta nunca. 


    Alma.


    Me he percatado de que esta historia se había descontrolado. No puedo arriesgar mi matrimonio por un artículo, por muy importante que sea para mi carrera. Mi vida era perfecta hasta que apareció Matt. ¿Por qué el destino lo pondría en mi camino? Desde luego, hay veces que la vida te pone a prueba, coloca obstáculos en el camino para que los sortees como puedas. Nosotros tomamos la decisión que creemos más adecuada a cada situación, pero no siempre acertamos. Hay veces que la solución es muy sencilla, en cambio, nos gusta complicarla, ver problemas donde no los hay, incluso los creamos porque pensamos que el camino a recorrer no puede ser tan sencillo como se nos plantea. 


    Pues no es así. El camino no debe ser complicado. De hecho, mi camino era muy sencillo, no debería haberlo complicado como lo hice. No obstante, tiene solución. Acabar con el enredo. Se acabó la investigación. Voy a cerrar la información que tengo, a más tardar la semana que viene comienzo a redactar el artículo. Si va bien, en un mes lo habré terminado, mi vida volverá a la normalidad, nada de esto habrá ocurrido.


    El resto del día trascurre sin contratiempos. Durante la mañana trabajo en la rutina diaria. Después de comer, salgo a caminar por una hora. Al regresar a casa, una ducha, me visto con ropa cómoda, arreglo casa, hago la cena. Al acabar de cenar, recojo y me retiro a la cama a leer un poco, necesito relajarme. 


    Esa semana trascurre de la misma forma día tras día. A penas hay conversación en casa. Mi marido parece cansado, incluso algo estresado. Le pregunto, me tiene preocupada, pero me responde que no es nada, solo que tiene mucho trabajo. Quiere quitárselo de encima antes de irnos de vacaciones. Las hemos programado para dentro de quince días. Le entiendo, yo puedo llevarme algunas tareas detrás, de las que solo me ocuparán media hora al día, con eso puedo continuar mi trabajo mientras disfruto de unas vacaciones en familia. Pero para él no es lo mismo. Debe dejarlo todo bien zanjado para poder descansar.


    La semana pasa sin pena ni gloria. Me niego a revisar el correo, no quiero que su respuesta me influya en la decisión que he tomado. He de continuar mi plan. No necesito complicarme la vida de esa manera. Me gusta la tranquilidad de mi hogar.


    Entonces ¿por qué tengo la sensación de que mi vida no está completa? Siento un vacío que antes no tenía. ¿Es posible que el hecho de haber estado a las puertas de algo bueno y diferente sea suficiente para ver tu vida de siempre aburrida, sin sentido? No quiero mirar el correo. Sin embargo, una necesidad imperiosa me lleva a planteármelo. 


    No, no, mil veces no. 


    Una semana hace desde que le envié el último mail. He conseguido evitar mi curiosidad de ver si hay respuesta. Aunque cada día esa necesidad aumenta de manera exponencial. 


    Imposible controlar mis dedos que, desobedeciendo mis órdenes, se dedican a abrir el dichoso correo. Lo que veo me hace abrir los ojos de forma descomunal. 


    Dos mensajes diarios durante toda la semana eso hacen un total de catorce mensajes sin leer. 


    Imposible evitar leerlos uno por uno.


    Hola, Alma.


    Por favor, no te enfades. 


    Lamento si tomé una decisión equivocada.


    No era mi intención defraudarte. No me creas si no quieres, pero no fui a buscarte, estaba allí, por casualidades de la vida, tenía planificado el fin de semana en el mismo lugar que tú. 


    Tampoco es justo que me culpes de que tu pareja no quisiera colaborar. 


    Solo puedo pedirte que me perdones. Pero no te alejes. Te lo pido de corazón. 


    Quiero seguir ayudándote con la investigación. Prometo alejarme de ti cuando todo esto termine, si de verdad es lo que quieres. 


    Acabemos lo que comenzamos, entonces me quitaré la máscara ante ti. Tú podrás elegir si alejarte. Aceptaré lo que decidas. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    En cada una de las cartas repite lo mismo, que no me enfade con él por haber tenido un fin de semana de mierda. Que le deje permanecer a mi lado un poco más. Hasta la número seis en la que añade una cita entre los dos. 


    Hola, Alma.


    Debes de comenzar a pensar que mi insistencia no tiene ni pies ni cabeza. Pero necesito que me perdones. Aunque tú no seas ninguna desconocida para mí en estos momentos, quiero que lo seamos de nuevo. 


    Te confesaré que al verte algo dentro de mí se revolucionó. En ese instante supe que tu nombre verdadero no era Alma, pese a que sé tu nombre real, Alexa, me dirigiré a ti por el nombre que me diste. No cambiará nada, porque nada ha cambiado. Excepto que quiero continuar con lo que teníamos. Dos desconocidos descubriéndose.


    Te propongo una última experiencia. Después te dejaré que decidas.


    Una cita. Una habitación de hotel. Dos desconocidos enmascarados. Un juego. Sin palabras, sin amor, solo tu sufrimiento placentero. Un descubrimiento exclusivo para ti. 


    Déjame darte lo que buscas. Nada más. 


    Después desvelaré mi identidad ante ti. En ese momento tendrás el control sobre lo nuestro, podrás alejarme si así lo deseas de corazón.


    Hasta pronto. 


    Matt.
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    Esto es lo que ocurre cuando no pienso en las consecuencias de mis acciones. El hecho de tenerla tan cerca, averiguar sobre la identidad de esa desconocida encargada de revolucionar mi vida ha nublado el control sobre mis actos. 


    Soy un estúpido al pensar que no se daría cuenta. Mi intención era la de avivar la noche, darle un punto de morbo, excitación. 


    No puedo engañarme, lo que en realidad deseaba era que descubriera la necesidad de una vida más activa, sin tanta monotonía. Lo que en verdad pretendía era que despertase de ese letargo que hay en su cabeza. La única forma que se me ocurre es que abandone por completo ese mundo que ha creado a su alrededor. Quiero que cree uno nuevo a mi lado, junto a Matt, el escort, sin importar mi pasado. 


    Quiero compartir mis secretos con ella, que me comprenda, me acepte tal y como soy. 


    ¿Un sueño inalcanzable? Puede. Pero no me rendiré con facilidad. 


    Tras catorce cartas de perdón, las últimas con una propuesta.  Una oportunidad para explicarme. Una petición de que me escuche, o me lea. Cualquier decisión que me dé esperanza para que me conozca, como yo la conozco a ella. 


    ¿Es pedir demasiado? 


    Estoy loco, lo reconozco. Enamorarme de una desconocida, contarle mi secreto más íntimo. Averiguar que no es tan desconocida como pensaba. Conociéndola, no me va a perdonar cuando sepa la identidad de Matt. En el momento que se entere de que en realidad sí conoce al escort que se esconde tras los mails, solo ella tendrá el control.


    Casi pierdo la esperanza, pero sin dejar de intentarlo hasta que me responda. Necesito una respuesta. No puede abandonar tan rápido. Ella es una luchadora. Necesita una explicación, lo presiento. Necesita respuestas tanto como yo necesito responderle.


    No me equivocaba. Ahí está la pequeña luz al final del túnel. Una respuesta a mis súplicas. Aunque no del tipo que esperaba, o sí, pero no del que quería recibir. Esto es más que nada. Es un principio, un soplo de aire. 


    Hola, Matt.


    Disculpa mi reacción, pero el hecho de que sepas mi identidad me da mucha desventaja. No quiero que esto altere mi vida aunque parezca que ya es tarde, no lo es. 


    Quizá te escribí palabras que no te merecías, pero estaba tan cabreada conmigo misma, por no ver donde me metía, que lo pagué contigo. 


    Tú no tienes la culpa de que mi vida sea tan simple, que a estas alturas no sepa disfrutar del sexo con mi pareja. Sin embargo, es algo que debo solucionar por mi cuenta.


    Como te dije en el mail anterior, no puedo continuar con esto.


    No me pidas ninguna cita. No voy a acudir. 


    Puede que en otra vida nos conozcamos de manera diferente y podamos divertirnos juntos. En esta ya tengo pareja de juegos; aunque sean básicos, a mí me bastan, acepto esta vida que me ofrece la persona que quiero.


    Adiós. 


    Alma.


    Algunos pensarían que es una despedida. De hecho, en sus palabras así lo comunica. Sin embargo, yo leo más allá de las palabras. Me cuenta que ha tomado la decisión de conformarse con una vida que no desea, solo porque su pareja no acepta jugar. Eso es absurdo. Yo puedo ofrecerle mucho más de lo que piensa. Solo debe conocer al verdadero desconocido, aceptarme tal y como soy, admitir que Matt es el hombre de su vida. 


    Parece fácil, mas no lo es. Debo meditar cómo solucionar esto. Por el momento voy a continuar con los mails. Mientras tanto, se me ocurrirá el modo de conseguir mi propósito. Una vida junto a ella sin mentiras ni engaños, sin que nada ni nadie entorpezca.


    Hola, Alma.


    No tienes que disculparte. He actuado mal, no solo contigo este fin de semana. Durante toda mi vida he cometido errores, a causa de decisiones incorrectas, que todavía estoy pagando con creces. 


    Por favor, continúa conversando conmigo. Déjame explicarme. Necesito que accedas a una cita, en la que ambos nos veamos cara a cara, aunque sea la última vez. 


    Una oportunidad de destaparme ante ti. De darte la oportunidad de conocerme, averiguar la persona que soy en realidad. 


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Tras una semana, al menos he conseguido que me responda a los mails. Ella continúa con la negativa de tener una cita, de darme la oportunidad de destaparme. Así que aprovecho para contarle mi historia. La situación en la que me encuentro. Quiero que entienda que, aun trabajando como escort para el club, no ejerzo como tal, no realizo sesiones privadas. 


    Ella continua igual, se niega a verme. Yo insisto entre explicaciones acerca de mi vida, de mi persona. Necesito que me entienda antes de provocar un encuentro. Porque sí, nos encontraremos diga lo que diga. Lo tengo decidido. Me las apañaré como sea para que tenga la experiencia que necesita. 


    ¿En qué estoy pensando? ¿Cuál es la locura que voy a cometer esta vez? La más grande de todos los tiempos. Para ello necesitaré la ayuda de mi gran amigo Max. Solo él puede hacer que nuestro encuentro sea propicio. 


    Hola, Alma.


    Gracias ante todo por leer mis mails, pero sobre todo, por responderme a ellos. 


    No es fácil de asimilar lo que te cuento en mis cartas, aunque tampoco ha sido sencillo para mí vivir con este secreto. Hay ocasiones en los que me ahoga, me impide respirar. 


    ¿Sabes lo que es tener un enorme peso encima y ser incapaz de deshacerte de él? 


    No pretendo que lo experimentes, no se lo deseo a nadie. Mi petición va más allá, que me ayudes a librarme de una parte, de ese peso que me aplasta. Te pido ayuda para poder respirar. Tus cartas anteriores al fin de semana apoteósico funcionaban. Me hacían sentir menos culpable. 


    Al conocer tu identidad, ese peso disminuyó en gran medida. Sin embargo, el negarte a continuar con lo que teníamos,  el negarte a conocerme, hace que ese peso vuelva a aplastarme como nunca, incluso ha aumentado de manera descomunal al huir de mí.


    Una cita, una demostración de lo que necesitas para tu trabajo. Te lo debo. Después, si quieres conocerme, destaparé mi rostro y no solo recuperarás el control, sino que será tuyo al completo, sin máscaras, mentiras o engaños.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Puede parecer que soy un psicópata, un desequilibrado, un acosador. No es lo que parece. La conocí hace algunos años, me enamoré de ella, fue un amor recíproco. Desde entonces ha sido el amor de mi vida, ha estado presente cada minuto, cada día, cada año de mi vida.


    Ella está casada con un inepto que no le ofrece lo que necesita. Hace unos días que he averiguado el porqué. Para conseguir que ella entienda lo que sucede, necesito explicarle poco a poco. Ha de conocer toda la historia desde el principio. Es la única manera de que algún día pueda perdonarme lo que voy a hacer. 


    Le voy a desvelar muchos secretos de la manera menos sensata, a la fuerza.
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    Han pasado casi dos semanas desde el fatídico fin de semana. Muy a mi pesar, he continuado intercambiando mails con Matt. Digo «muy a mi pesar», por la sencilla razón de que una intuición no demasiado buena se apodera de mí. Quiero conocerlo, pero no estoy dispuesta a cambiar la vida que llevo por un artículo. 


    El encuentro en aquel club reactivó algo en mi interior que hacía mucho que no había experimentado. Puede que fuese a causa del ambiente sexual que se respiraba, o tal vez él tenga razón. 


    Nunca me he planteado si el sexo con mi marido me satisface como debería. ¿Para qué iba a hacerlo? Soy feliz con mi matrimonio, en él tengo estabilidad, seguridad, amor, una convivencia tranquila, disfruto de un trabajo que me fascina. No tenía, ni tengo, motivos para dudar de mi felicidad. ¿O sí?


    Si la vida que llevaba hasta ahora era lo que deseaba en realidad, no debería de haberme sacudido tanto aquella colisión, menos si cabe, los mails posteriores. 


    Sigo negándome a una cita con Matt. No porque no lo ansíe, sino por miedo. Tengo terror a descubrir que mi matrimonio era una farsa. Que él tiene razón, que descubra una parte de mí que desconozco. No obstante, lo que más pavor me provoca es conocerlo en persona, averiguar quién es el culpable de que mi corazón vuelva a latir con una fuerza descontrolada. 


    No puedo perder el control de mi vida.


    Acudir a esa cita sería enfrentarme a mis miedos, a lo desconocido, a reconocer que me estoy negando la verdad. Puede que parezca una cobarde por esconder una realidad descomunal. Entre tanta incertidumbre, mi vida continua sin cambios.


    Zaida me llama para salir. Tengo mis dudas, pero acepto. Me visto para la ocasión. Conozco sus gustos de fiesta, así que toca vestido, tacón alto, maquillaje sutil pero que realce mis ojos, un carmín que haga brillar mis labios. Gustarme a mí misma es lo que necesito en este momento.


    Hoy temprano, mi marido se ha llevado al niño a casa de mis suegros. Mañana acudiré yo allí. Será un fin de semana en familia, tranquilo, de vuelta a la normalidad.


    —¿Confías en mí? —me pregunta en el ascensor de camino al garaje donde está mi coche.


    —Claro que sí, ¿por qué no debería hacerlo?


    —Por nada, solo que no vamos a la disco, nos dirigimos a una fiesta privada a la que estamos invitadas. Toma. —Me ofrece una máscara.


    —Una fiesta privada de máscaras. ¿Me estás llevando a una de esas fiestas sexuales?


    —No te enfades, lo necesitas. Seguro que descubres mucho de ti que desconocías. Sé que te gustó la experiencia de aquel club. Esta vez he organizado algo exclusivo para ti.


    —No estoy enfadada. Estoy sorprendida.


    —Pues tu ceño fruncido me indica que sí lo estás.


    —No tengo el ceño fruncido.


    —Sí lo tienes. Da igual. —Mueve la mano como espantando una mosca—. En tal caso aceptarás lo que suceda esta noche. 


    —Estás loca si crees que voy a engañar a mi marido.


    —No lo vas a engañar. Tampoco tienes por qué follarte a nadie si no quieres. Solo déjate llevar por el juego, te mostrará una parte de ti que desconoces. Vive de una vez por todas, disfruta del placer de verdad.


    —No puedo hacerlo. Lo siento. Será mejor que vuelva a mi casa.


    —No. Soy tu amiga, te conozco desde toda la vida. Estoy cansada de ver cómo te escondes detrás de esa mojigata. Esa no eres tú. ¿O acaso has olvidado las fiestas de la Uni? No hacíamos la misma carrera, pero bien que disfrutabas de las fiestas a las que te llevaba en aquella época.


    —Tú lo has dicho, aquella época, en pasado, ahora es diferente, estoy casada. Además, solo fui a un par de veces.


    —Memeces. A mí no me puedes mentir, recuérdalo. Vas a ir, vas a olvidarte del resto de tu vida por una noche, te dejarás llevar, disfrutarás como una loca de todo lo que te ofrezcan sin protestar. Mañana me lo podrás echar en cara. 


    —No puedes hablar en serio.


    —Sí, lo hago. En caso de que sobrepase tus límites reales, solo tienes que decir la palabra mágica que usábamos en la universidad para desaparecer de la fiesta. 


    —Nunca hacías caso a esa palabra. 


    —Porque nunca la decías de verdad. Recuerda que conozco a la perfección cuando mientes y cuando no lo haces. Sabré detectarlo. 


    No hay más discusiones. Es una mujer imposible. El problema más gordo es que siempre tiene razón. Me conoce demasiado bien. Al igual que yo la conozco a ella. Confío en ella al mil por mil. Nunca superaría mis límites, ella los conoce a la perfección. Me atrevería a decir que incluso mejor que yo misma. 


    Por mucho que me niegue, lo único que me impide relajarme es el hecho de que voy a meterme en la boca del lobo. No puedo asegurar que esté relacionado el hecho de que vaya a ocurrir lo que creo a manos de mi amiga, con la propuesta que tanto ha insistido Matt para que aceptara. 


    Tengo el presentimiento de que por mucho que Zaida intente convencerme de lo contrario, esto es un error de los gigantes. 


    Al salir del ascensor, ni me percato de que no estamos solas. Unos encapuchados nos agarran, me tapan los ojos, atan mis manos y me meten en un coche. Antes de oír cómo se cierra la puerta de este, la voz de Zaida intenta tranquilizarme. 


    —Confía en mí, todo irá bien.


    —¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? ¿Dónde me llevan? ¡Zaida, te mato!


    Durante el camino no tengo opciones, me mantengo lo más tranquila posible, aunque eso es relativo, el corazón me bombea sin compasión. ¿Quiénes son estos hombres? 


    El trayecto se me hace eterno. Al parar el coche, me sacan de este y me llevan casi a rastras. Oigo como llaman a una puerta, esa se abre al instante. 


    —Hola. ¿Todo correcto?


    —Sí, todo correcto. 


    —Perfecto. Adelante. 


    Acto seguido se acerca a mí y me susurra un «vamos a divertirnos un rato» que me hace temblar. Me guían a través de la casa. Bajamos unas escaleras. Esto me pone cada vez más nerviosa. 


    —Zaida ¿Dónde está ella?


    —Tu amiga no tiene permitido asistir a esta fiesta. Digamos que es una fiesta privada.


    —No. Ella me dijo que estaría conmigo en todo momento.


    —No lo creo. Lo que suceda aquí dentro es privado, nada ni nadie te podrá librar.


    —Vale, déjanos solos. Ya puedes marcharte a casa —dice un hombre diferente.


    Esa voz. La he escuchado en alguna parte, pero no la reconozco. Desconozco lo que sucede. Empiezo a preocuparme. No está mi amiga, me quedo a solas con  un hombre extraño. No me gusta. Los nervios van en aumento.


    —Creo que ha habido un error.


    —¡Silencio! No es un error.


    —Yo diría que sí, mi amiga... —No me permite terminar la frase.


    —¡A callar! Tú estás para que alguien te muestre que estás equivocada. Tu amiga no pinta nada aquí. A partir de ahora vas a mantenerte con la boquita cerrada. No quiero tener que tapar esos labios tan jugosos.


    Sus dedos se mueven por mi mejilla. No puedo evitar un pequeño temblor. Por muy valiente que intente parecer, estoy aterrada. 


    Intento soltar mis manos, quiero apartarlo de mí, pero es imposible, están bien sujetas a mi espalda. Me desplaza por la sala, hasta que mi pelvis tropieza con algo. Posa su mano abierta sobre mi columna y me empuja hacia delante, para hacerme doblar hasta que mis pechos chocan contra una superficie dura y plana. Diría que se trata de una mesa. 


    Cuando me tiene aplastada sobre la superficie, desata mis manos para colocar mis brazos estirados por encima de la superficie. Las vuelve a sujetar, esta vez bien agarradas a algo que me impide mover los brazos. Tengo la parte superior del cuerpo estirada al completo. 


    Unos pasos. Parece que se aleja de mí, pero regresa al instante. Se acerca a mi oído derecho. Siento su aliento en el cuello. 


    —A partir de ahora ni una palabra. No protestarás, no te quejarás, no intentarás zafarte del amarre. Dejarás que haga lo que quiera contigo. Eres mi prisionera; hasta que termine contigo, no irás a ninguna parte, nadie te sacará de aquí. Eres mía. ¿Lo entiendes? 


    Vuelve a alejarse. No tardo en sentir sus manos en mis piernas. Las acaricia de forma descendente, hasta alcanzar mis tobillos. Los mueve hacia delante al tiempo que  los separa. Los inmoviliza con lo que parecen ser unas patas. Es posible que me haya atado en una mesa. Tiene toda la pinta. 


    Ahora no puedo moverme, no veo nada. Es tarde para salir corriendo. 


    ¿Acaso he querido irme en algún momento? 


    Podré mentir a los demás, pero jamás a mí misma, por mucho que lo intente. Esta situación me la he buscado yo solita. Por curiosa.


    —Ahora vas a portarte bien, si no quieres recibir una buena azotaina por desobediente. 


    No contesto, apoyo la frente a la superficie. Tampoco tengo muchas opciones. Esto lo he provocado yo; en el fondo, lo estaba deseando por mucho que quiera negarlo. Así se lo demostré tanto a Matt como a Zaida desde el principio de este jueguecito. Lo que suceda a partir de ahora me lo he buscado yo solita. 


    ¡MIERDA! Esto es un grandísimo error que lamentaré el resto de mi vida. Lo sé. 
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    Pasos que se alejan. Silencio. Una puerta que se abre para después cerrarse de golpe. Pasos que se mueven por la habitación. Tiemblo, no de frío. Estoy aterrada por desconocer qué va a suceder a continuación. 


    Recordadme que, cuando esto acabe, asesine a mi mejor amiga. 


    ¿Quién es? ¿Cómo pretende mostrarme lo que deseo, ni siquiera yo lo conozco? ¿Qué está haciendo en este momento? ¿Dónde está? ¿Se estará riendo de mí? ¿Estará enfadado? No soy capaz de oír ni intuir nada en absoluto. 


    Esto es desquiciante. 


    Unas manos acarician despacio mis piernas en sentido ascendente. ¿Cuándo se ha acercado? Estaba tan perdida en mis pensamientos que no lo he oído sus pasos. Sus dedos se cuelan por debajo de mi vestido, este se alza. No se detiene al llegar a mis nalgas. Continúa subiendo hasta dejar el vestido a la altura de la cintura. Mis nalgas están a la vista de cualquiera que esté en esta sala. 


    Mi cuerpo se remueve inquieto. Es inevitable. 


    ¡PLAS!


    Su mano impacta contra mi nalga derecha. Después se queda allí quieta. 


    —¡SSSHHH! 


    No habla, con un siseo me hace callar antes de abrir la boca. Ha sonado a advertencia. No hay que ser muy listo en descifrar el significado. Me he removido en modo protesta, lo ha intuido, nalgada que te crio. 


    Está empezando, todavía queda mucho por delante para que me vaya a casa, debo tener paciencia. Si antes de un minuto ya he recibido una nalgada, a este paso voy a terminar con el culo rojo como un tomate. No es mi mayor capricho, la verdad.


    Agarra las bragas, estira de ellas hasta rasgarlas. Un quejido sale de mi interior, no ha sido a propósito. Se ha quedado paralizado. 


    —Mierda. 


    ¡PLAS!


    Esto último se me ha escapado, no pretendía decirlo en voz alta. Era más bien una riña para mí misma. El hombre ya me lo ha advertido. Ni una palabra. 


    Sus manos suben y bajan por mis piernas, pasan por encima de mis nalgas hasta llegar a la cintura. Abre la cremallera del vestido, situada a la espalda. Deja la piel al descubierto, la acaricia. 


    No sé qué me enerva más, que esté sucediendo todo esto, se estén haciendo realidad esos sueños que me visitan cada noche, o la lentitud de sus actos. Me dan ganas de gritarle que acabe ya de una vez por todas. Cuanto antes termine antes me iré a casa.


    Supongo que es parte del juego, llevarme al límite en todos los sentidos. No sé si lo sabe, pero mi paciencia está llegando al límite muy rápido, pronto lo traspasará.


    Sube un poco más el vestido, al llegar a los pechos me ayuda a levantarlos de la mesa un poco. Lo deja colgando del enganche de mis muñecas. Estoy expuesta ante él. Al bajar mis pechos siento la superficie fría, los pezones se me endurecen al instante. Eso me pasa por no llevar sujetador.


    Al acercarse para quitarme el vestido me percato de algo que no había detectado hasta el momento. Su aroma. Solo conozco a dos personas que huelen así. Una de ellas es imposible. La otra, cabe la posibilidad de que esté involucrado en esto, al fin y al cabo me lo propuso esta semana, no sería de extrañar. 


    —Matt —susurro para mí. Pero expulso mi pensamiento más fuerte de lo esperado.


    ¡PLAS! 


    Eso ha picado. Lo que yo diga, a este paso no podré sentarme en una semana. Maldita boquita la mía, no me extrañaría que me amordazaran. Lo he entendido, lo que pasa es que estoy alelada perdida. No tengo remedio.


    Mientras yo me pierdo en mis divagaciones, él continua su marcha de aprenderse cada centímetro de mi piel. Me guardo mis pensamientos para otra ocasión, pero esto ha sido traición en toda regla. Ha utilizado a Zaida para este propósito. A mi amiga, que no quiero ni saber cómo la ha localizado. Se han confabulado para tenderme esta trampa. Ya me parecía a mí mucha casualidad que ambos por separado urdieran una misma idea.


    «¡Oh!».


    Tranquilos, este he conseguido tragármelo para mí solita.


    Sus dedos han ido más allá de lo esperado. Tras introducir un dedo en mi sexo, extiende la humedad por los labios, esparce mis jugos desde la entrada de mi sexo hacia el clítoris. Vuelve a meter el dedo, esta vez humedece hasta la entrada del ano. Estas acciones las repite una y otra vez. Introduce el dedo para humedecerlo bien, acaricia mi clítoris, vuelve a meterlo, y tras humedecerlo lo esparce hacia atrás.


    La excitación aumenta por momentos, por mucho que no quiera acceder a su voluntad, mi cuerpo es libre de sentir lo que le dé la gana, no tengo control sobre él. Saber que el hombre culpable de mi curiosidad está aquí, junto a mí, unido a ese olor suyo, es suficiente para excitarme. Si encima mueve esos dedos tan perfectos de manera tan exquisita, el coctel es explosivo. Y en ello estoy justo cuando sus dedos se separan de mí. 


    «¡CABRÓN!».


    —¡GRRR! 


    ¡PLAS! 


    «¡JODER! Cada vez son más fuertes».


    Imposible retener todos los pensamientos que tengo. No sé cómo lo harán otras, pero para mí es imposible. 


    ¿Eso que oigo es una risita? Encima eso, ahora se ríe porque no soy capaz de controlar mis gruñidos, ni mis pensamientos. Aprieto los ojos al máximo. Pero ¿qué esperaba? Me ha cortado el orgasmo. Una paliza es lo que se merece. Cuando me desate pienso darle de guantazos hasta que reviente, aunque supongo que me agotaría yo antes que él. Al menos me quedaré a gustito. 


    Frío. Eso se ha sentido como a... lubricante. Sí, justo en la entrada de mi ano. Muérdete la lengua, Alexa. Ni chitón. Él sabe lo apretada estás por lo que le has contado. No te dañará. Porque como lo haga acabo con su vida. Qué valiente es una cuando no puede moverse ni hablar. Pensar es lo único que puedo, así que nadie me agobie. 


    Algo entra, despacio, cada vez cuesta más. Lo rueda, aprieta, lo mueve. Hace presión, no duele, se siente extraño. De repente, es como si se hubiese tragado algo. Vuelve a acariciarme el clítoris. Mientras tanto, continua jugando con ese aparato, lo mueve, lo saca, lo mete. Hasta que parece cansarse y lo retira. Esta vez introduce algo en mi sexo. Lo mueve, dentro, fuera. La excitación se reconstruye a marchas forzadas. Y repite la jugada, esa que indica el poco tiempo de vida que le queda. No acabo de decidirme si suplicar o darle de leches. Vacía, así me siento cuando se aleja. Al momento me agarra con ambas manos por la cadera. Aprieta su cadera contra mis nalgas. Me doy cuenta de lo duro que está. 


    Se aparta después de frotarse contra mi trasero. El sonido de una cremallera. Una hebilla cae al suelo. Separa al máximo mis nalgas, las masajea, repite la acción varias veces. Agarra mis tobillos. Los desata de las patas, pero no los deja libres. Los engancha a un objeto que me impide separar o juntar los pies. Introduce algo en mi ano, esta vez está algo más dilatado que antes, pero también cuesta un poco, se siente más grande. Lo deja ahí. 


    Me quita las ataduras de las manos, esta vez me levanta, las vuelve a atar entre ellas delante de mí. Me desplaza, hace que me arrodille y coloque las manos en el suelo. No tengo demasiada movilidad que digamos. Mis pies están a una distancia entre ellos inamovible, la separación entre mis manos es la justa para poder apoyar las palmas en el suelo. 


    Se coloca a mi izquierda, roza mi mejilla. El tacto es suave, cálido, duro. No imagines, que te pierdes. Tarde. Más todavía cuando me agarra el pelo, lo ata en su puño, estira de él para girar mi cara, coloca su miembro en mis labios, los acaricia. Con los dedos de su otra mano los separa, hace que abra la boca. Una vez conseguido, lo introduce en ella. Tampoco tarda mucho, lo justo en que yo reaccione, o la abro o ya sabes lo que te espera, azotaina que te crio, al paso que iba, la siguiente seguro que es más fuerte. 


    Mientras comienza a follarme la boca, la mano que tenía en mi boca se desplaza por mi espalda hasta mi culo. Mantiene mi pelo bien amarrado, guiando el movimiento de mi cabeza, despacio, profundiza un poco más a cada envite, controla los movimientos con delicadeza, como si no quisiera lastimarme. Eso hace que esa preocupación tan alta que me oprimía el pecho no vaya en aumento. Al llegar a mis nalgas, las acaricia, dirige sus dedos al objeto, no lo extrae, solo juega con él. 


    Mi estado de humor está descontrolado como jamás lo había estado. En segundos paso de estar cabreada por el hecho de que haya conseguido lo que quería y, por tanto, desear asesinarlo, a… querer embestirlo contra el suelo, para terminar yo misma la faena que él se empecina en retrasar. Me tiene donde quería, excitada y a la espera de que haga conmigo lo que guste. No es dulce, sus movimientos son rudos. Lo que hace que no sea el tipo de excitación a la que estoy acostumbrada, tampoco es menos agradable, al contrario. Se mezclan la rabia, el deseo, la ira, el placer. Un descontrol de sentimientos y sensaciones extrañas mezcladas con otras conocidas. 


    Me atraganto, me da un segundo para respirar y vuelve al ataque. Me falta el aire, pero tampoco deseo respirar. Estoy alterada como nunca lo he estado. Mi corazón bombea desbocado. Por mis venas circula una corriente extraña que une cada terminal nerviosa de mi cuerpo, hace que la excitación alcance niveles que provocan en mí una necesidad imperiosa de suplicar más, mucho más.


    El roce de su miembro en mi boca hace que se me encojan los ovarios. Este gesto hace que se mueva el objeto en la entrada de mi trasero, provoca un nudo en mi sexo que aumenta de tamaño por momentos. Su mano estira de mi pelo, maneja mi cabeza a su antojo, lo que crea una descarga por toda mi columna vertebral. Cada uno de sus actos se convierten en respuestas con un único objetivo. Excitación, ansiedad, anticipación, mi corazón quiere explotar tanto como yo lo deseo, un descontrol se apodera de mi organismo. Todo mi cuerpo es un manojo de nervios y deseo; tiembla, está hipersensible a cualquier estímulo externo. 


    Se aparta de mí. Soledad, frío, abandono, alivio, temor por lo que esté por venir. No veo, no hay ruidos a mi alrededor. De pronto, siento un tirón en mi trasero. Ha sido brusco, inesperado. Un pequeño relámpago de dolor ha cruzado mi cuerpo desde la entrada del ano hasta la coronilla. Eso origina un pequeño salto, haciendo que me aparte de él. 


    ¡PLAS! ¡PLAS!


    Esta vez son fuertes, en el mismo lugar, hace que escuezan un poco. Mi respiración está acelerada. Mi mente contradice a mi cuerpo. Quiero que esto pare, no quiero continuar, me siento culpable por acceder, no tendría que haber aceptado salir con Zaida, fue un error. Al tiempo, estoy deseosa de que me haga suya, quiero sentirlo dentro de mí. Es de locos, mi mente y mi cuerpo van en direcciones opuestas, eso es nuevo para mí.


    Algo raspa mi espalda, se sienten como uñas de mujer. ¿Zaida? No. El hombre dijo que no tenía acceso. Ese arañazo consigue que hunda la espalda y alce la cabeza y el trasero. Pronto se me olvida, aunque no por mucho tiempo. Ambas manos en mi cadera. Separa las nalgas. Aleja una mano. Algo frío cae en la entrada de mi ano, resbala, incluso diría que gotea al suelo. Vuelve a arañarme, no soy capaz de evitar la reacción de mi cuerpo.


    Otro arañazo más, seguido de ambas manos que separan mis nalgas, para dar mejor acceso a su miembro. Presiona con ganas la entrada. Se siente mucha presión. Estoy aterrada, es mi primera vez. Me hará daño. 


    Suelta las nalgas. Una mano se dirige al clítoris. Otro arañazo que comienza a doler. Placer, miedo, dolor, tensión, estrés. Miles de sensaciones se agolpan, mientras, con gran lentitud, introduce su miembro en mi interior, de manera que apenas me doy cuenta de cómo consigue adentrarse, hasta que una sensación extraña me recorre por dentro, desde la entrada hasta la nuca. Un enorme nudo se forma en mi interior, el cual provoca una opresión extrema, tanto que resulta dolorosa, pero en ningún momento desagradable. Las consecuencias que se avecinan son incontrolables. Todo mi cuerpo está en tensión máxima, ansía en exceso la gran explosión.


    

  


  
     


     


    37.-  MATT
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    Es toda mía, por fin la tengo donde quería. Max la ha llevado hasta la sala, la ha atado y preparado para que yo no tuviera que descubrirme ante ella. Mi intención era que no supiera quien estaba jugando con su cuerpo. Aunque esta parte se ha ido a la mierda antes de lo que pretendía. Un pequeño error por mi parte. Acercarme demasiado antes de hora ha adelantado ese punto. 


    Aun así, ha estado tensa toda la sesión. La he sentido nerviosa, excitada, incluso algo alarmada. Cuando en un susurro pronuncia mi nombre, su cuerpo se destensa durante un momento, hasta que le propino la nalgada. Desconozco qué sucede en esa cabecita, tan pronto se tensa como se relaja. 


    Está convencida de que no tiene escapatoria, que yo he conseguido lo que buscaba y nadie le ayudará para evitarlo. Podría gritar, pronunciar la palabra que nos indicó su amiga, pero no lo hace en ningún momento. Es como si se produjese una batalla en su mente. Quiero pero no debo. Lo mismo que en sus mails.


    Temía que se revelase más, que debiese golpear más su trasero, ser más rudo de lo que ella pudiese soportar. Pero ha cedido bastante. Se ha dejado hacer como una buena chica. Desde el principio de este juego intuí que, en el fondo, ella deseaba que esto sucediese tanto como lo deseaba yo.


    Hasta el momento no me ha defraudado. La experiencia supera con creces lo esperado. Sentir mi polla en su boca, el roce de su lengua, ha hecho que me derrita por completo. Nada más sentirla, ya pulsaba por explosionar en su interior. Hago de tripas corazón por mantenerme en mi lugar, esto no ha terminado todavía.


    Sé que para ella también es mucho mejor de lo que se imaginaba, no puede negarlo. Su cuerpo la delata. Hay situaciones en las que se debe sentir extraña. No está acostumbrada. Mi misión es obligarla a que ceda en aquello que se negaría en otras circunstancias. Ella me lo agradecerá. 


    La despisto para conseguir que relaje la parte del cuerpo de deseo profanar. Un tirón inesperado, la he pillado relajada, ha sido fácil. Por más graciosa que me haya parecido su respuesta, no puedo dejarlo pasar, un par de azotes le hace entender que no me debe huir.


    Con una mano de madera le araño la espalda de arriba abajo. Su cuerpo reacciona como yo deseo. Bien. Separo sus nalgas, está lubricado, de todas formas, le añado para despistarla, de esta forma se tranquiliza un poco. Es su primera vez, no quiero que resulte una mala experiencia, no obstante, tampoco puedo ser delicado. Otros arañazos para reforzar el desvío de su atención a otro punto. Sin perder tiempo separo sus nalgas, presiono mi polla contra la entrada de su ano. 


    Está muy apretada, eso no me frena. Froto la entrada, vuelvo a presionar. Se resiste. Tiene toda su atención en ese punto, eso no es bueno. Desvío su atención al clítoris, lo acaricio. Está muy lubricado, sus propios jugos se mezclan con el lubricante. Lo froto sin dejar de presionar. Parece que deja de tensar un poco. No es suficiente. Un arañazo con más presión termina de desviar toda su atención. Aprovecho ese instante para presionar un poco más, hasta profundizar al máximo. 


    Continúo presionando al tiempo que froto su clítoris y masajeo su espalda dañada con la palma de mi mano. De su garganta sale un dulce gemido, el dolor y el placer comienzan a mezclarse en su cuerpo. Está tensa, nerviosa. Intuyo que está temerosa de que le haga daño. 


    No se queja, al contrario, un suspiro escapa de su boca. Su cuerpo responde a mis actos con alivio, excitación, ansiedad, placer. Está muy excitada, lo veo. Siento en mi polla como ese aro la abraza, exprime queriendo engullirla. Eso me permite acceder al punto más profundo de sus entrañas, hasta que siento su inminente orgasmo.


    No quiero que se corra todavía, el juego no ha terminado. Una nalgada fuerte la despierta, destensa, enfoca su atención a un punto distinto. Esto la enfría, causa relajación en ese apretado aro, me permite acceder al punto más profundo de sus entrañas. 


    Me quedo inmóvil. Separo sus nalgas. Aprieto su trasero, separo, suelto, acaricio. Repito un par de veces más. Se siente genial dentro de ese agujero tan apretado. Hago una pausa, le doy opción a que se queje, me diga que pare o pronuncie esa palabra que acabará con todo. 


    Ella permanece callada, tan solo escucho su respiración acelerada, siento latir con fuerza su corazón, suspira de vez en cuando. Quiere esto tanto como yo. Por mucho que lo negara, lo necesitaba en exceso. Esto será un antes y un después. 


    Continúo entrando y saliendo de su trasero, con movimientos lentos, mientras atiendo su hinchado clítoris. Suspira. Siento como poco a poco se relaja. La tensión a la que se ha visto expuesta durante toda la sesión le pasará factura después. Por el momento no se rinde, no protesta, se mantiene expuesta para mí, responde a cada movimiento.


    Empujo su espalda para que baje la cabeza hasta el suelo. Obedece sin objeción. 


    Mis movimientos se aceleran, se vuelven más bruscos. Su cuerpo responde, lo disfruta, no puede negarlo. Dejo de atender su clítoris para agarrarme de sus nalgas y embestir con mayor fuerza. No se queja. Continúo un poco más. 


    Pronto la siento ponerse nerviosa. Está ansiosa, quiere más. Necesita que aumente su placer. Mis acciones le gustan, pero no es suficiente para explosionar. Follarme su culo la excita a niveles muy altos, sin embargo, no la dejo llegar al orgasmo. Eso la vuelve ansiosa, la enfurece. Está impaciente por recibir mayores atenciones y que la deje alcanzar el clímax. 


    Esa no es mi intención. Todavía no ha llegado el momento. Me cuesta horrores, pero me retiro, he de continuar con la sesión. La oigo suspirar, es un susurro de protesta apenas perceptible. El silencio de la sala me permite descifrar su súplica. 


    —Aaah... nooo. Por favor...


    —Ssshhh –siseo. Acto seguido le propino otra nalgada.


    Tensa su mandíbula. Le ha picado, no solo en la piel, también en su orgullo.


    Acaricio su sexo al completo, desde el clítoris hasta el ano. Son amplias, lentas, contundentes, nada delicadas. Esparzo bien la lubricación, tanto la suya propia como la que le he añadido. Varios movimientos después, le doy una palmadita en el sexo. Froto. Dos palmaditas seguidas de una caricia. La fuerza y continuidad de las palmadas aumentan poco a poco, alternándolas con alguna caricia, friega o el tacto de mi mano quieta en ese lugar maltratado. 


    A cada impacto, un suspiro escapa de su garganta. No oigo queja, no hay palabras que me inviten a parar. Sin dejar de asestar golpecitos al clítoris, separo sus labios, miro esa entrada que me llama, jugosa, a la espera de recibirme. Me acerco hasta ella. 


    Sin aviso previo, me introduzco con rapidez. Un gemido descontrolado, causado por la sorpresa. Aprieta sus labios para evitar la salida de otro gemido. Teme otra nalgada que nunca llega. Ha sido un deleite para mis oídos conseguir extraerle un gemido de placer. Acaricio sus nalgas, quiero que sepa lo mucho que me ha agradado ese sonido. 


    Me muevo con fuerza, empujo una y otra vez, busco el punto de mayor profundidad. Soy rudo con ella. No le desagrada, al contrario, aprieta sus músculos, me engulle, presiona sin compasión. Como continúe así no seré capaz de controlarme. Los estímulos que ha experimentado no son suficientes, quiero ofrecerle el máximo placer de su vida.


    Freno de golpe, esto me descontrola. No puedo permitirlo. Le quito la barra de los tobillos. La levanto y la obligo a tumbarse sobre la mesa, de espaldas, mirando al techo. El antifaz continua en su sitio. Dirijo sus manos por encima de la cabeza hasta engancharlas en el anclaje. Empujo su cadera hasta el borde. Sus brazos quedan estirados, sus nalgas sobresaliendo la superficie. 


    Alzo sus piernas, las coloco sobre mis hombros. No es una posición cómoda, tampoco es lo que busco en estos momentos. Ella está a la expectativa. Nerviosa, ansiosa, excitada a niveles descomunales, incluso me atrevería a añadir que confusa por no saber lo que le espera, ni cuándo. También se ve furiosa, su ceño se frunce sin control. 


    Busco su ano de nuevo. Me introduzco sin entretenerme demasiado, está dilatado y bien lubricado. Se sorprende. No me huye, es buena señal. Me muevo con rudeza. Ella respira fuerte. Al colocar mis manos sobre sus pechos, siento su corazón latir fuerte, a ritmo acelerado. Eso no me frena, me siento satisfecho de conseguir lo que quería. 


    Ella es mía. Siempre lo ha sido y lo será. No hay vuelta atrás. La decisión está tomada. Lucharé con uñas y dientes por ella. Por más que me rechace. Conseguiré que me perdone por mentirle, por engañarla, por no darme a conocer antes. Estamos predestinados a estar juntos el resto de nuestras vidas. 


    Le hago doblar su rodilla derecha, la separo al máximo. Mientras con mi mano izquierda la mantengo abierta al máximo, la derecha amasa su pecho, pellizca su pezón. Aparto su otra pierna, llevo mi boca hasta uno de sus pezones, lo chupo, muerdo, humedezco con la lengua. No paro de embestir con fuerza. Ella se tensa, le gusta, aprieta el estrecho aro, busca su propia liberación. Cuando está al límite, me retiro un poco, paro. La observo con atención mientras se enfría un poco. Vuelvo a la carga, esta vez con el otro pecho. Al sentir que está en su límite, me aparto de ella.


    Está abierta, expuesta ante mí. Es preciosa. Sus pechos están húmedos por mi saliva, sus pezones duros, su abdomen suave permanece liso. Su sexo está brillante, el clítoris rosado e hinchado. 


    Espero alguna protesta por su parte. No llega. Eso no significa que no esté desilusionada. Su ceño se vuelve a fruncir. Una sonrisa se dibuja en mi rostro. La he llevado al límite unas cuantas veces. La he visto excitada hasta sus propios límites, frustrada por no recibir su premio. Lo que desconoce todavía es la intensidad de la recompensa que va a recibir. 


    Sin moverme un solo centímetro, introduzco un dedo en el interior de su sexo. Tras encontrar el punto correcto, comienzo a friccionar contra él. Ella no puede evitar gemir. Es un sonido que activa todos mis sistemas nerviosos, es música para mis oídos. Muero de placer solo con escucharla gemir. 


    Acompaño esa acción con el movimiento de mi pelvis, que empuja de nuevo mi miembro dentro de ese apretado agujero trasero. La imagen que ven mis ojos es pura lujuria, el placer llevado a niveles extremos. Ella se estremece, gime, respira de manera acelerada, arquea su espalda. La aguanto un poco más en ese límite que no dejo que alcance. Yo controlo su cuerpo. Hasta que ella no lo soporta. 


    Su súplica está en cada poro de su piel. No se atreve a hablar, aguanta todo lo que puede. 


    Quiero oírla suplicar, deseo me pida su recompensa. No cesaré hasta conseguirlo. Para ello, paro por completo mis movimientos, me alejo de ella, la observo. Al retomar los mismos movimientos lo hago con mayor rudeza. Busco su límite, me asombra su reacción. Le gusta más de lo que esperaba. A más rudo soy con ella, mayor es su placer. Lo veo en su rostro, sus gemidos, sus pequeños movimientos. 


    Está aguantando como una campeona. Hasta que de su garganta escapa un suspiro acompañado de una súplica. Luego otra, y otra. Apenas puede parar de suplicarme. He conseguido lo que buscaba. Uno de sus límites es mío.


    —Por favor... por favor... Por favor...


    Y se lo doy. Sin dejar de follarme su culo, sin abandonar esa fricción, atiendo ese botón abandonado. Me centro en darle un placer descomunal. Lo recibe. Su respiración es errática. Sus gemidos se convierten en gritos. En ese momento explota sin piedad. Su cuerpo convulsiona sin control. La acompaño durante su liberación, alargo su placer, que acaba por unirse con mi propia explosión. Ambos nos desmontamos. Caigo sobre ella.


    He de recomponerme con rapidez. No podemos quedarnos así. La desato, la tomo en  brazos, la llevo hasta una cama que hay a tan solo un par de metros. Ella ha recuperado su respiración. Su cuerpo está sin fuerzas. He forzado su máquina hasta límites insospechados. 


    Alexa ha respondido bien, mejor de lo que jamás imaginé. Es una mujer fuerte. Para ser su primera sesión, con primeras veces de algunos actos, ha aguantado bien. No se ha rendido como pensaba que lo haría. En el fondo no las tenía todas. Obligarla a recibir una sesión como esta no es tarea fácil. Me ha sorprendido. Estoy orgulloso de ella. 


    Si ella me dejara, conseguiría mostrarle mucho más. Esto ha sido el principio de un juego mucho mayor. Si tuviese la oportunidad la ayudaría a descubrir un placer mayor, la haría sentirse viva y deseada como no se espera. 


    La observo. Su cuerpo está exhausto. Tal y como la he dejado tumbada sobre el colchón, ha comenzado a relajarse. No me extraña que caiga en un profundo sueño reparador. Ha sido mucho tiempo el que ha estado en tensión extrema. Muchas sensaciones nuevas. Ha sido una experiencia agotadora. Si ella me dejara, esto se convertiría en un mero calentamiento. 


    Tras preparar la bañera de agua caliente, la meto, la lavo con delicadeza, la cuido y la mimo. Ella no es consciente del todo. Se deja acariciar y atender. No puedo evitar besarla, ella me responde entre sueños. 


    Es lo más dulce y tierno que he probado en mi vida. Es una delicia imposible de olvidar.


     


    

  


  
     


     


    38.- ALEXA
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    Sabía que esto no era una buena idea. De hecho, ha sido lo peor que me ha podido suceder. Puede que pienses que soy una exagerada. Un error no produce tanta satisfacción, no te muestra esa parte de ti que disfruta tanto del placer que te descubre el significado de estar viva. Porque si algo ha sucedido en esa sala, es que he descubierto el placer de vivir. 


    Así me siento ahora, con vida. No solo ha sido un juego sexual. Lo que ha hecho Matt va más allá de los límites del sexo. ¿Puede alguien enamorarse de un desconocido? Debo repetirlo una y otra vez en mi cabeza hasta que conseguir creérmelo. «Era solo un juego sexual, nadie se enamora de un dominador como Matt porque sí»


    Pero la verdad es que no me he enamorado de él en esa sala. Me enamoré el día del club sin saberlo. Me enamoré a cada palabra que leía de sus mails. Me enamoré por lo que me ofrecía. Me enamoré de esa seguridad que destilaba cada vez que describía mi persona real, no la farsa que me había inventado. Estoy enamorada de esa persona que escondía bajo mi piel, de lo que simboliza todo esto y más. 


    No ha sido un acto lo que ha hecho que me enamore de Matt, sino el hecho de que me conozca tan bien, de esa sensación que me dice que no es un desconocido, que nuestros cuerpos se reconocen, nuestras mentes se entienden. 


    Hay algo que nos une, no acabo de entender qué es, sin embargo así es. Ha destapado ante mí un mundo que me negaba a ver, que rechazaba vivir. Me ha mostrado que estaba equivocada. Lo que tenía no era vida, era un letargo lleno de sueños sin realizar, plagado de días y horas por rellenar. 


    Ahora no puedo volver a casa como si nada, no soy capaz de mirar a mi marido a los ojos, de continuar con una vida que no siento mía. Ha sucedido lo que me temía, lo que quería evitar a toda costa. No quería cambiar, pero ha pasado. No podía descubrir a la persona que hay bajo mi piel.  Una mujer nueva acaba de escapar de mi interior, no hay posibilidad de dar vuelta atrás.


    Todo mi mundo ha cambiado. Siento que ahora necesito más. No soy capaz de conformarme con menos. 


    El placer que he sentido ha sido bárbaro. No ha habido delicadeza, ha sido rudo, me ha tomado desprevenida en más de una ocasión, aun así, cada punto nervioso de mi cuerpo ha gozado hasta la extenuación. No he caído inconsciente, sin embargo,  no soy capaz de moverme por mí misma. Mis músculos han perdido hasta la última gota de fuerza. Ha sido mucho tiempo de tensión, excitación, nervios, ansiedad, que ha acabado con unos espasmos brutales. Mi cuerpo se ha descontrolado por completo. 


    El resultado final: satisfacción, gratitud, regocijo, deleite... Un cúmulo de buenas sensaciones que relajan cada centímetro de mi organismo. Tanto que apenas soy consciente de lo que sucede. Un mullido colchón, agua caer, unos brazos fuertes, un aroma que me hechiza, agua cálida que abraza mi cuerpo, manos que me acarician. Y un beso que es pura delicia, un bombón que se derrite en la boca, que te deja el paladar temblando de placer por su sabor insuperable. 


    Aunque esto último no lo recuerdo como algo real, no me extrañaría que fuese soñado. Mi cuerpo es incapaz de reaccionar, tan solo mi boca es capaz de moverse, para saborear cada milímetro de esa exquisitez. 


    Mi mente se vuelve a nublar. 


    Al despertar, mis recuerdos son vagos, siento cómo me mueven, oigo voces que no descifro. Soy incapaz de reaccionar. Vuelvo a caer en la oscuridad total, silencio absoluto.


    Abro los ojos con lentitud, mi vista se adapta a la luz que entra por la ventana. Estoy en mi habitación. Sola. Me levanto de la cama algo dolorida. Estoy desnuda, huelo a limpia, como si me hubiesen bañado. No parece que venga de una sesión de sexo desmedida. 


    Miro la hora. ¡No! Son las doce y media. Mierda. He quedado con mi marido en una hora. 


    No. No puedo ir.


    ¿Qué le digo? Mentiras. Más mentiras. 


    Soy incapaz de mirarle a la cara. 


    Mejor le mando un mensaje para decirle que me encuentro mal. Sí, mejor nos vemos a la noche cuando regresen. 


    Me responde diez minutos después, me dice que descanse, si necesito que me compre algo a la farmacia lo diga, puede ir a casa antes de lo previsto. Le comento que no es necesario, me tomaré una infusión y me acostaré. La conversación entre mensajes es normal, claro que tampoco es que se pueda adivinar mucho de cuatro palabras rápidas y escritas. 


    La culpa va tomando fuerza. Los recuerdos son como agujas que se clavan en mi cabeza. Debo pensar algo rápido, no puedo enfrentarme a él, todavía no. Primero debo pensar con detenimiento qué voy a hacer ahora. 


    Suena a incoherente. ¿Cuántas mujeres engañan a sus maridos mientras continúan compartiendo vida con ellos? 


    Yo no soy así. Acudí allí en contra de mi voluntad, yo no pretendía que esto sucediese. 


    No obstante, tampoco lo he evitado. Nunca dije que no, en ningún momento utilicé la palabra que me sacaría de aquel lugar. No fui capaz de interrumpir el juego. ¿En qué lugar me deja? Yo te lo diré, en una mala esposa, que prefiere experimentar fuera del matrimonio, antes que confesarle la verdad a su marido. Para mí, lo que ha sucedido no puede llamarse de otra manera que adulterio, engaño, falta de respeto. 


    Por el momento solo me queda una opción. Una última mentira saldrá de mi boca esta tarde. Una vil escusa que me dará margen para pensar durante unos días. Después hago la maleta y me voy de esta casa. Me dirijo a un hotel, no puedo pedirle nada a Zaida, ella está demasiado involucrada en todo esto. No contesto ninguna de las llamadas que recibo a partir del instante en el que salgo por la puerta. 


    Paso varios días encerrada en la habitación del hotel, saco mi trabajo adelante desde el portátil que he traído. Me paso las horas muertas tumbada en la cama, mirando al techo, pienso en la siguiente decisión que he de tomar. 


    No es hasta el jueves por la mañana que decido abrir el correo, para ver si tengo algún mail de Matt. Hay una pregunta que me corroe, que no deja de perturbarme. ¿Cómo contactó con Zaida? ¿Acaso ya se conocían de antes? No lo creo, me hubiese dicho algo mi amiga. ¿Hasta qué punto estaban conchabados? He de averiguarlo. Lo necesito para tomar una decisión.


    Ahí están, sí, en plural. Un mail por día. Este hombre es muy insistente. Por lo menos esta vez no ha intentado colapsarme el correo. 


    Primer mail.


    Hola, Alexa.


    ¿Estás bien? Siento haberte engañado de esa manera. Necesitaba que te dieses cuenta del error en el que vivías. No pretendía excederme de los límites. Espero no haberlo hecho. 


    ¿Dónde estás?  Necesito hablar contigo, aclarar algunos temas contigo.


    Por favor, responde al mail.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Sabe mi nombre. Solo puedo suspirar. Por supuesto, si pudo contactar con Zaida es porque conoce mi identidad real. Igual sabe dónde vivo, quién es mi marido, hasta podría averiguar mi teléfono. Sin embargo, no ha intentado llamarme ni mandarme un mensaje a través de este. Es extraño, si tan interesado está en localizarme, ¿por qué no lo ha hecho? Lo tengo encendido. Sería mucho más efectivo que los mails. 


    Segundo mail.


    Hola, Alexa.


    Por favor, no me evites. Necesitamos hablar. He de confesarte un secreto que te he ocultado durante este tiempo. No puedo hacerlo por aquí. Responde a los mails. Accede a verte conmigo. Te lo suplico. Hasta pronto. 


    Matt.


    Señor, ayúdame. Dame fuerzas para evitarlo. Si su secreto es que conoce a la perfección mi identidad, quienes son aquellas personas que me rodean, no es una novedad, hasta esa conclusión he llegado yo solita. Solo espero que no le diga nada a mi marido, Teo no debe enterarse de lo que ha sucedido, sea cual sea la decisión que tome. 


    Tercer mail.


    Hola, Alexa.


    No me huyas. No huyas de lo que tenemos. Sabes tan bien como yo que lo nuestro es más fuerte de lo que nadie pueda imaginar. No puedes impedir que tengamos una vida juntos. 


    Prometo no tener secretos, nada de mentiras, seremos transparentes con el otro, sin miedos ni obstáculos. 


    Responde, te lo suplico.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Cuarto mail. Enviado hace tan solo quince minutos. 


    Hola, Alexa. 


    No has respondido todavía; por favor, te necesito. Dime algo, dame la oportunidad de hablar contigo. Accede a encontrarnos, aunque sea para pegarme, insultarme, lo que quieras, pero acude a una cita. 


    Te adjunto dirección donde puedes encontrarme mañana sobre las ocho de la tarde. Te esperaré allí, no me moveré hasta que vengas a hablar conmigo.


    Hasta pronto. 


    Matt.


    Me aparto de la pantalla. Me tumbo en posición fetal. Me brazo las piernas mientras mi cabeza hace presión contra las rodillas. 


    No me muevo durante horas. Dándole mil vueltas a los pensamientos que rondan por mi cabeza.


    

  


  
    

  


  
     


     


    39.-  MATT
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    Sé que esta vez la he cagado. Sabía que esto podía suceder. Me arriesgué demasiado. Sucedió lo inevitable. Tarde o temprano tenía que ocurrir. No podía evitarlo por siempre. Estoy destrozado, intento localizarla, lo único que consigo es confirmar que no le ha sucedido nada grave. No obstante, intuyo que no está bien, como yo tampoco lo estoy. 


    No contesta a los mails. Podría contarle todo por teléfono, pero quiero que lo sepa en persona. Necesito ver su rostro cuando se dé cuenta de quién soy en realidad. Si lo hiciese a través del teléfono la perdería para siempre. Estoy seguro, la conozco.


    El jueves comienzo a perder la esperanza, sin embargo, no desisto. Al final contestará. Ella también necesita respuestas a muchas preguntas. Seguro que las tiene, solo yo puedo darle lo que precisa. Nadie más. 


    Terminará por acudir a mí. 


    Cuando acceda a verme en persona, significará que no se ha terminado, que queda una oportunidad. Ella conoce todos mis secretos, como empecé a trabajar de escort, como conocí a la madre de mi hijo, le he contado el trato que tengo con el club, que no realizo sesiones privadas desde hace muchos años. 


    En cuanto se perdone a sí misma, me dará una oportunidad a mí. Entonces podré hacer que me perdone por engañarla. Una vez salga a la luz toda la verdad, seremos capaces de perdonarnos, de darnos una oportunidad real, de que esto tenga el final que ambos deseamos. Para que nuestras vidas fueran plenas, esto debía suceder. 


    Era imprescindible.


    El mismo jueves al mediodía, recibo un mail. Es Alexa. Mis manos tiemblan ante la posibilidad de su rechazo. Pasan tantos pensamientos distintos por mi cabeza, que es imposible decidirse por uno en concreto. 


    Abro el correo, leo con detenimiento cada palabra que me escribe. No está todo perdido. Por el momento, me queda otra oportunidad. Crucemos los dedos para que no reaccione demasiado mal. 


    Hola, Matt.


    En primer lugar, sí, ese es mi nombre real, aunque no te has ganado el poder utilizarlo. Siento que no puedo confiar en ti, tengo la impresión de que me has engañado en más temas de los que imagino. Desconozco si es verdad cada palabra tuya que expresas en los mails.


    A estas alturas tampoco es que me importe demasiado. 


    En segundo lugar, has hecho que traspasara un límite que no deseaba ni alcanzar. Me has jodido la vida perfecta que tenía. Pero claro, eso tú no lo ves. Solo ves lo que quieres. 


    En tercer lugar, has involucrado a mi mejor amiga en esta locura. Lo peor es que ella ha aceptado a ayudarte. Ni siquiera voy a preguntarte la forma en que has conseguido contactarla, menos todavía convencerla. Me da igual. Cuando se me pase el enfado con ella, le informaré del estado en el que se encuentra nuestra amistad, así como del nivel de confianza entre ambas.   


    En cuarto y último lugar, olvida que existo. No empeores más todavía mi vida. Necesito recuperar esa tranquilidad que tú te has cargado.


    Hasta nunca.


    Para ti Alma.


    No. Esto no puede acabarse así. Va a tener esa cita conmigo en el mismo hotel donde se aloja. Sí, sé dónde se hospeda, incluso llevo aquí desde primer hora de la mañana, esperando su respuesta. Zaida ha conseguido que confesara que estaba en un hotel de la ciudad, a partir de ahí no ha sido complicado. He visitado cada uno de los hoteles hasta dar con ella. Conozco hasta el número de su habitación. No puede impedir que le confiese la verdad. 


    Una carta con un ultimátum en la que queda avisada de nuestro encuentro inevitable. 


    Hola, para mí siempre serás Alexa.


    Entiendo que estés cabreada conmigo, no la pagues con Zaida, ella no tiene culpa de nada, solo pretendía ayudarnos a los dos. Sí, a ti y a mí. Porque ella sabe con seguridad que ambos nos merecemos una oportunidad para estar juntos sin máscaras, sin mentiras.


    Te lo voy a indicar de otra forma. La dirección que te he enviado está en el mismo lugar donde te alojas. Tan solo nos separan algunos metros. Sí, no ha sido complicado localizarte. 


    Así que los planes van a cambiar un poco, si antes de las cinco no estás en mi habitación, no me dejarás otra alternativa que presentarme en la tuya. Por cierto, si sales de ella lo sabré, si no me abres entraré con mi llave. Tengo mis trucos para conseguir lo que deseo.


    Vas a escucharme, vas a mirarme a la cara, a conocer la verdad de todo este asunto. Después te dejaré tu tiempo para que asimiles la situación. Para que te des cuenta de que hay solución, de que no es tan descabellado lo que te pido, lo que deseo de ti.


    Lo único que quiero en esta vida es pasarla junto a ti. Que nos demostremos cada día nuestro amor. No es ningún secreto que nos amamos, aunque tú todavía no te hayas dado cuenta. Algún día me darás la razón mientras me ofreces tu mejor sonrisa.


    Hasta muy muy pronto.


    Matt.


    El tiempo no pasa, los minutos se hacen eternos. A primera hora de la mañana no lo he soportado más, necesitaba solucionar este problema con Alexa. Iba a ser imposible concentrarme en ese despacho. Llevo el trabajo bastante adelantado, pero siempre puedo regresar el lunes a terminar un par de tareas que me quedan, eso si no las soluciona mi equipo antes. Lo mejor era venirme al hotel, estar cerca de ella; aunque Alexa no lo supiese. Mejor tener tiempo suficiente para preparar la cita. Estoy nervioso. 


    Las dos, las tres... no recibo noticias de ella. De pronto una puerta se cierra. Miro despacio para que no me pillen. Falsa alarma, era otro huésped. Continúo mirando el reloj con la oreja pegada a la puerta. Ningún sonido al otro lado. Me voy a volver loco. 


    Se acercan las cinco de la tarde, no he tomado bocado, los nervios me tienen el estómago cerrado. Tomo la máscara entre mis dedos, la miro. Me tiemblan las manos. Miedo no, lo que siento es terror, verdadero pánico. He de hacerlo. Es el único modo de solucionar este enredo en el que estamos involucrados. 


    Mis pies se dirigen a la puerta con extrema lentitud. Silencio. Los latidos de mi corazón golpean mi tórax, los oigo, siento como si quisiera escapar de esa cárcel en la que vive. Mi respiración le acompaña. Por mucho miedo que tenga a dar este paso, es necesario. Si he llegado hasta aquí, podré resistir un poco más. 


    Apago luces, la claridad que atraviesa las gruesas cortinas es lo único que alumbra la estancia. Alcanzo el pomo con mi mano, lo agarro decidido a girarlo. 


    Un ruido me paraliza. Soy incapaz de asomarme. 


    Escucho con detenimiento. 


    Una puerta se cierra. 


    Silencio. 


    Unos segundos en los que mi cuerpo tiembla. 


    Pasos. 


    La moqueta del pasillo amortigua el sonido. 


    Se acercan. 


    Se detienen frente a mi puerta. 


    Es ella. Es Alexa. 


    Coloco la máscara en mi rostro. Ella ha aceptado a hablar con Matt, eso es lo que va a suceder. 


    Estoy preparado. 


    Toc, toc, toc.


     Aquí está. Ha venido. 


    Esa es una muy buena señal. 


     


     


     


    

  


  
     


     


    40.-  ALEXA
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    Tras recibir el último mail, me queda claro que Matt no es un hombre que se da por vencido a la primera de cambio. No acepta un no por respuesta. Es de los que consigue lo que quiere. Su ultimátum me ha dejado claro que no tengo alternativa. No obstante, si piensa que voy a acudir a la de ya, la lleva clara. 


    Como siempre, mi mente divaga por los recuerdos, encajando algunas piezas, otras imposibles de entender. Mi personalidad curiosa hace que me haga miles de preguntas. Por mucho que me intente convencer de que no importa la respuesta, en realidad sí importa. 


    Organizo mi cabeza. Cuando vaya a la habitación de Matt debo tener claros mis pensamientos. Me ayudará a comprender un poco mejor qué sucede, las respuestas a muchas de mis preguntas. Él parece estar muy convencido de que voy a perdonarlo, abandonaré a mi marido, me  lanzaré a sus brazos y viviremos felices el resto de nuestras vidas. No sé si reírme o descojonarme. 


    Es lo más absurdo que me ha pasado en la vida. Ni siquiera lo conozco. Una noche me golpeo contra un hombre al salir del baño, me invita a una copa, me ayuda a entender la libertad sexual, conocer un poco las bases el BDSM, saber que existen juegos sexuales más allá de hacer el amor. Ah, también me engaña, me manipula, convence a mi mejor amiga para secuestrarme durante unas horas, juega conmigo en una sala donde mis ataduras no me dejan escapar. Después de revolver mi vida y dejarla patas arriba, pretende que no solo lo perdone, sino que admita mi amor por él. 


    Suena de lo más ridículo que he oído en mi vida. Incluso podría pensar que da hasta un poco de canguelo. Puede que sea un zumbado, al fin y al cabo, me ha estado siguiendo, se ha metido en mi vida, ha contactado con mi mejor amiga, quizá hasta haya hablado con mi marido, ha hecho lo que ha querido conmigo a nivel sexual tras secuestrarme, ahora no me deja alternativa, me tengo que meter en su habitación, él y yo solos. 


    ¿Que si estoy segura? Ni de coña. Entonces, ¿por qué le estoy dando tantas vueltas a todo?


    Quizá lo más lógico sería llamar a la policía. «Oiga, señor agente, mire. Hay un escort en la habitación de al lado que me ha engañado, secuestrado, tenido sexo brutal conmigo, ahora quiere hablar para convencerme de que estamos enamorados.» Claro que sí. 


    Suena de locos. ¡Es de locos!


    Aun así, somos adultos. Algo me dice que no es peligroso, si lo fuese podría haberme dañado la otra noche. No tiene mucha lógica que lo haga aquí, cuando hay pruebas de que está alojado en el hotel. Será mejor que me duche, me vista y acuda a su habitación. Es razonable que nos veamos una última vez para hablar del tema. Con un poco de suerte, me deja tranquila después de hoy.


    Al salir de mi habitación, siento el corazón bombear con fuerza. Nerviosa, algo de miedo, ansiosa, preocupada. No todos los sentimientos son causados por pensamientos malos, también se mezcla una sensación extraña, como si mi cuerpo se alegrara de verlo. Pero eso no tiene ningún sentido. Excepto porque él me provocó el mejor orgasmo de toda la historia. 


    Ahora no. No es momento para pensar en eso. He de echarle ovarios, enfrentarme a él, dejarle clara mi postura ante toda esta situación, largarme bien lejos. Ese es el plan. 


    Avanzo decidida. Mis zapatos se oyen demasiado a pesar de estar el suelo enmoquetado. 


    Toc, toc, toc.


    La puerta tarda tan apenas unos segundos en abrirse. Sus zapatos negros de vestir, su pantalón de pinzas negro, su cinturón de piel negro también. Camisa azul oscuro, barba de varios días, máscara del mismo color que la camisa, ojos oscuros. Espera, ese pelo es más claro de lo que recordaba. ¿Acaso lo llevaba teñido antes? ¿O es ahora cuando lo lleva teñido? 


    Se aparta a un lado, me indica que pase. No pronuncia una palabra. Solo oigo el sonido de los latidos de mi corazón, mezclados con el de mis zapatos al chocar contra el suelo, también enmoquetado. 


    No hablamos, observo la habitación igual que la mía, está en penumbra, sin apenas luz, la justa para no tropezar. Hay una botella de vino sobre la mesa a los pies de la cama. Sirve dos copas, me ofrece una. Hace un brindis a distancia y lo veo sonreír. Esa sonrisa desencadena una serie de contracciones en mis entrañas, forman un nudo que crece por momentos en el centro de mi estómago. 


    ¡Mierda! Esa sonrisa me trae recuerdos demasiado buenos. No, imposible. Me niego a pensar que esto me pueda pasar a mí.


    Me siento a los pies de la cama mientras él acerca una silla para hacerlo frente a mí, tan cerca que nuestras rodillas se tocan. Se aclara la garganta un par de veces antes de hablar. Mientras pronuncia las primeras palabras hace el gesto de acariciar mi mejilla, sin llegar a tocarla. 


    —Gracias por venir —susurra con voz ronca.


    —Es lo menos que debía hacer. Tengo demasiadas preguntas sin respuesta. 


    Una pequeña risa se le escapa. Se le ve satisfecho, no se sorprende, se esperaba que esa fuese la razón para aceptar. ¿Tanto me conoce? 


    Sin embargo, esa no es la única duda nueva que se me acaba de formular en mi cabeza. 


    Esa voz. A pesar de ser ronca, tiene un tono que me eriza la piel. Mis sospechas se acentúan por segundos.


    Todo él me produce un escalofrío que no entiendo. Es como si estuviese frente a alguien que conozco a la perfección. Pero no puede ser. Nunca lo he visto con barba, siempre afeitado de manera muy pulcra, es muy quisquilloso para eso, tampoco tiene los ojos tan oscuros, los tiene de un tono bastante claro, a pesar de eso, su pelo es igual. Me fijo bien, cada centímetro de él. 


    —Sí. Así es. Ya lo has averiguado.


    —¿Eh? No. Tú no... 


    —Tu ceño fruncido indica que no necesitas respuesta a esa pregunta. 


    Mis ojos se abren poco a poco hasta llegar al límite, mis cejas se elevan. Mi expresión es de incredulidad. Mientras, asimilo lo que mi cabeza piensa, lo que me acaba de decir. No puede ser verdad. Él agacha la cabeza, se pone las manos frente a la cara. Toca sus ojos con los dedos. Me muestra dos de sus dedos, los miro sin creer lo que tengo delante. Alzo la vista. Lo miro directo a sus ojos. 


    Mientras me pierdo en ese color de ojos que tanto conozco, la otra mano la lleva detrás de su cabeza para quitarse la máscara. 


    Mi corazón deja de latir. No puedo respirar. Cómo no lo reconocí antes. Qué idiota he sido todo este tiempo. Y cuanto se habrá reído de mí. El estómago se me revuelve, necesito salir de aquí. No puedo soportarlo. Esto es demasiado humillante. 


    Zaida, ella también lo sabía, por eso accedió. 


    Me levanto sin mediar palabra. Me agarra con suavidad del brazo para frenarme. Nos miramos a los ojos. Esta vez sin máscaras de por medio. Como dijo Matt, o como demonios quiera llamarse, a partir de hoy conoceré la verdad. Pero no soy capaz de realizar una sola pregunta, ni siquiera de escuchar sus razones para este engaño.


    —No te vayas, por favor. Solo escúchame, necesito decirte el motivo real de todo esto. 


    —¿Te has divertido? Yo no. 


    Me asombro a mí misma por conseguir extraer esas palabras de mi boca. Ni siquiera sabía que estaba pensando en eso. Son tantos pensamientos los que rondan en ella que no atino a entenderlos. 


    —Te lo suplico, esto que te he mostrado es solo una pequeña parte del iceberg en el que me encuentro. Siéntate, escucha lo que tengo que contarte. Luego te puedes marchar si quieres. Te daré el espacio que necesites para asimilarlo.


    —No eres consciente de lo que me pides. —Giro sobre mis pies para encararlo—. Ahora mismo soy incapaz de asimilar nada. Solo veo ante mí un farsante, mentiroso, embustero. Son demasiados años de engaños. 


    —Por eso mismo. Ya conoces mi historia, lo que te conté es verdad. Desde el instante que supe que eras tú, quise contártelo. Entendiste a Matt, comprendiste su situación. Nada ha cambiado.


    —Todo ha cambiado. En estos momentos no sé ni quien eres. 


    —Soy el mismo de siempre, el que te ha amado durante todos estos años, con miedo a que te enteraras de mi pasado, ese que todavía me persigue. Sí que ha cambiado algo, ahora ya no hay secretos de por medio. Es la única diferencia. 


    —Ese es el problema, para ti no hay más diferencia que el haberme confesado tu secreto. Pero es mucho más. No puedes pretender, después de lo que ha pasado, que nuestras vidas continúen igual. 


    —No quiero que continúen igual que antes. ¿No lo entiendes? Ahora podremos ser mucho más felices. 


    —Yo ya era feliz antes de esto. 


    —¿Ignorando la verdad sobre nosotros? Sabes tan bien como yo que era una vida anodina, sin sentido. Ahora podemos darnos lo que necesitamos de verdad. Sin máscaras, pero no de estas, si no la que llevábamos dentro de nosotros, la que evitaba que nuestros ojos vieran la realidad, la que cegaba nuestras almas. Ahora que hemos descubierto la realidad, podemos seguir avanzando sin miedo, sin secretos de ningún tipo. Podemos crear un futuro perfecto para nosotros.


    —¿Desde cuándo? ¿En qué momento lo supiste? 


    —Desde aquel fin de semana en el hotel. Nuestro choque en el club despertó viejos recuerdos de cuando nos conocimos, pero jamás te imaginé en un lugar como aquel, además, ibas muy bien disfrazada, con lo que me convencí que eran solo imaginaciones mías. Cuando me contaste en que hotel te alojarías con tu pareja, aumentaron mis dudas, pero seguía en mis trece de que tú no te lanzarías a hacer nada de lo que Alma hacía. Pero en el jacuzzi hiciste lo que me contaste. Esto hizo sonar todas mis alarmas, por eso te pedí que me dijeras cómo ibas vestida y te ordené el juego de las bragas. Quería comprobar que eras tú de verdad la que accedía a este tipo de juegos. Que no me lo estaba imaginando. Y así fue. Una parte de mí quedó maravillada de que fueses capaz de todo lo que Matt te pedía. 


    —Entonces ¿por qué te negaste a seguir el juego?


    —Porque era a Matt a quien obedecías, con quien jugabas. No era conmigo. Eso me enfureció tanto que quise eliminarlo de la ecuación. No me bastaba que Alma jugase con Matt, quería que Alexa se desmelenase ante los ojos de Teo. Deseaba recuperar esa chispa que nos faltaba. 

  


  
    

  


  
     


     


    41.-  ALEXA
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    Siempre he pensado que cada etapa de la vida tiene sus momentos. De pequeña, juegas con la inocencia del desconocimiento. A medida que creces, sientes la curiosidad de conocer el mundo que te rodea. Huyes de aquello que te muestran como malo, al tiempo que te acercas a lo que otros disfrutan. En la universidad, son todo locuras en las que no quieres que te lo cuenten, quieres verlo con tus propios ojos, tocarlo con tus manos, saborearlo con tu boca. Es una edad llena de nuevas experiencias. 


     Al llegar a los treinta, las responsabilidades capan tu juventud. Sigues con suficiente energía para continuar con la diversión, sin embargo, hay muchos obstáculos que te hacen tomar un rumbo de mayor tranquilidad. Ya piensas en tu futuro. Decides el camino a tomar para seguir avanzando.


    A partir de los cuarenta, tienes claro tu lugar en el mundo. Ya has tomado una decisión, la vas a poner en práctica, ya no es momento de desviarse. Las locuras quedaron atrás, es momento de tranquilidad, estabilidad, seguridad. No te arriesgas a perder el tiempo, es demasiado valioso. 


    De repente, el mundo se tambalea, un terremoto asola aquello que conoces, desaparece el mundo entero. Ahora solo hay desconocidos en lugares que pertenecieron a un sueño irreal. La imagen del espejo no es la misma de ayer. Nada tiene sentido. 


    Hace seis años conocí a Teo, en realidad su nombre completo es Mateo García, pero desde el día en que se presentó ante mí con ese diminutivo, jamás presté atención a su nombre completo. Ese nombre estaba guardado en un rincón de mi cabeza, ese que nunca usas, en el que guardas aquello que no necesitas para el día a día.


    Seis años atrás, un encontronazo casual removió algo dentro de mí, hizo temblar los cimientos de mi vida para darle la vuelta, convirtió mi mundo en soledad perfecto y feliz, en uno plagado de compañía, risas y amor. A pesar de haber echado a perder su camisa, al derramar mi copa en ella, su sonrisa fue el primero de muchos gestos que utilizó para conquistarme. 


    Su pasado estaba lleno de lagunas, pero no me importaba, todos tenemos épocas que nos guardamos para nosotros, que no mostramos a nadie. Como un pequeño secreto que no vale la pena destapar. Tampoco hace daño a nadie. Excepto si invade el presente. En ese caso sí afecta a los demás. Pero eso yo no lo sabía.


    Dicen que nunca conoces a la persona que te acompaña. Eso mismo me ha sucedido. Durante seis años he vivido con alguien correcto, tranquilo, trabajador, responsable, atento con la familia y amigos. Ahora, de pronto, esa persona resulta ser un escort de lujo, su pasado y su presente se unen para recordarme que el sexo para él no es más que un juego en el que varias personas se divierten. Un juego que jamás ha practicado con su esposa, pero sí con otras mujeres y hombres. Que su hijo, al que creía era ocasionado por un enamoramiento juvenil, resultó ser por un error cometido al comienzo de su profesión con una clienta. 


    Lo dicho, ¿Qué parte de mi matrimonio es real? Ni idea. Ahora mismo, nada es real. 


    Me paseo por la habitación del hotel donde me alojo. Tras la breve conversación, ha cumplido su palabra. Me ha dado mi espacio para asimilarlo. No es fácil. 


    Al cabo de una hora, estoy con la mirada perdida en la pantalla del portátil. No me preguntes cómo he acabado sentada, observando los mails recibidos de Matt. Releo una y otra vez los que utiliza para contarme su pasado, su vida entera plasmada en unas líneas dirigidas a mí. A su esposa, con la esperanza de que esta confesión calmara mi reacción al mostrarse ante mí sin máscaras de por medio. No solo de manera literal. 


    Es extraño. Seis años después, en aquel club, volvió a removerme por dentro como lo hizo en el pasado. En la misma situación. Dos desconocidos que se chocan por casualidad. Se miran y se enamoran sin saberlo. Esta vez es diferente, los desconocidos comparten una casa, familia, amigos, una historia que ha de reescribirse desde cero para que funcione. 


    Siento un dolor en el pecho al pensar en abandonarlo. Porque sí, puedo ser una tonta empedernida, pero esta idiota está enamorada hasta las trancas de su marido. No solo eso, lo ama como a nada en este mundo. No es capaz de imaginarse una vida sin él.


    Así de estúpido es el amor. No atiende a engaños, solo a las disculpas verdaderas. No se ofende, acepta los arrepentimientos de corazón. No juzga, valora las confesiones que se cuentan con el alma. 


    Con estos pensamientos mis dedos se mueven por el teclado.


    Hola, Matt. 


    Lamento comunicarte que estoy casada, amo a mi marido y jamás le dejaría por ti.


    Me gusta la vida que llevaba antes de conocerte, quiero continuar con ella, no deseo aventuras en las que ponga en peligro la seguridad de mi familia. Mi mayor deseo es ser feliz con la persona que amo. 


    Has leído bien. Amo a mi esposo. No lo cambiaría por nadie. Ni siquiera por ti. 


    Esta es la última carta que escribo. Alma deja de existir, esta dirección de correo desaparecerá con ella al finalizar el día. Mañana regresaré a casa, para continuar junto a mi marido. 


    El tiempo continuará avanzando, entregaré el artículo y ambos olvidaremos lo ocurrido. 


    Fin de la historia. 


    Alma.


    No pasan ni cinco minutos cuando en la bandeja de entrada aparece otra carta. 


    Hola, Alexa.


    Me alegra saber de tu regreso a casa, de que a pesar de todo lo sucedido, sigues amando a tu marido. Solo déjame pedirte un último favor. 


    Deja que él continúe el trabajo de Matt, que sea él quien te muestre otra forma de ver el sexo. Debes saber que si él no te lo enseñó antes, era por miedo a que lo rechazaras, a que no lo mirases de la misma forma, a que dejases de quererlo. Ahora que has descubierto otra forma de compartir la intimidad con él, no rechaces sus propuestas. Diviértete, abandónate en sus manos, no permitas que la rutina se instale en la habitación de tu hogar. Haz que tu matrimonio sea divertido.


    Yo seré feliz al verte sonreír cada día. Al comprobar que tu matrimonio es perfecto. Prometo solucionar pronto el pasado, para que ese desconocido del club desaparezca. Quiero ser un hombre libre para poder amar a mi mujer sin impedimentos de ningún tipo. 


    Te amo con todo mi corazón. 


    Mateo.


    Antes de regresar a casa, decido enviarle un mensaje a Teo, vía teléfono, para advertirle que en cuanto termine de escribir el artículo, regresaré a casa. 


    Deberemos retrasar las vacaciones unos días. Si todo va bien, a finales de semana estaremos instalados en el apartamento de la playa. Disfrutaremos de unas vacaciones en familia, recuperaremos esa estabilidad del hogar que teníamos. 


    El resto del verano lo pasaremos allí, yendo y viniendo de la ciudad. Total, está a veinte kilómetros, tampoco es ningún suplicio, teniendo en cuenta lo mucho que nos gusta la playa que tenemos a unos pasos y que se aprecia desde la terraza.


    A pesar de lo sucedido, me gusta como suenan los planes que tenemos. 


    A corto plazo, pasar el verano en la playa con mi marido, su hijo, los amigos. Ya oigo las risas y las bromas. Ya siento la felicidad en mi corazón. 


    A largo plazo, no estoy segura, pero pinta bien. Divertido. 


    Descubrir el placer de vivir ha sido lo mejor que me ha podido suceder.


     


    

  


  
     


     


    42.-  MATT


     


    [image: ]


     


    Mi hijo terminó hace una semana las clases, así que no dudé en dejarlo con sus abuelos el sábado por la mañana, para llevar a cabo el plan de secuestrar a mi propia esposa. Suena de locos, no lo niego. Era mi último paso antes de confesarle la verdad. Debía asegurarme de que obtuviera la experiencia que estaba deseando a manos de su esposo, un escort de lujo con muchas tablas. 


    Alexa no confiaba en su marido para confesarle su curiosidad más recóndita, en cambio, sí lo hizo con un desconocido. Eso me ofuscó, no lo niego. Procedí de una forma no demasiado correcta, sin embargo, era la única que funcionaba en mi cabeza. 


    Me lancé a por todas, arriesgué, aposté todas mis fichas a una sola apuesta. Tuve mis dudas, miedos, inseguridades. Las aparté a un lado y proseguí hasta el final. Estaba decidido a ganar, por muchos obstáculos que encontrase en el camino. 


    Hay que decir que tanto Max como Zaida, al principio se negaron. Era una locura en la que no se querían involucrar. Mi desesperación por conseguir que mi mujer entrase en el juego, experimentase el sexo desde otro punto de vista, se diese cuenta de que nuestro matrimonio había entrado en un bucle de monotonía absurda, hizo que les convenciese. Aunque solo para llevarla ante mí. Después ellos se apartarían, no querían verse involucrados. Ambos eran nuestros mejores amigos. Ambos tenían una historia que se vería afectada si el plan salía mal. 


    Pasé algunos días preparando el regreso de mi esposa a casa. Por las mañanas acudía a la oficina para revisar algunos asuntos, presentar a Max como nuevo componente técnico, prepararlo todo para su incorporación la semana próxima. 


    Por las tardes me dedicaba a limpiar la casa, hacer la compra, preparar el traslado al apartamento. Ese en el que Max había estado alojado desde su llegada, justo unos días antes del «secuestro».  Ahora ha encontrado el hogar perfecto para comenzar su nueva aventura en la costa. 


    Max y Zaida están decididos a probar una vida juntos, aunque su situación es un poco más complicada de lo que parece. No quiero contar nada de la vida de los demás, pero visto lo visto, con lo que ha pasado en mi matrimonio, diría que ellos... mejor me callo. Solo diré que la historia que he vivido con mi mujer se queda en una anécdota de niños pequeños. Pero esa es otra historia. 


    En cuanto a lo referente a mi reencuentro, fue mejor de lo esperado. Llevaba días nervioso. Vale, aterrado. No sabía de qué humor entraría por la puerta, ni idea de cómo me miraría al verme, qué decirle a su llegada. Lo mejor era prepararlo todo para que los actos hablasen por sí solos. 


    El jueves por la mañana recibí su mensaje diciendo que estaría en casa a la hora de cenar. No especificaba si se quedaría a dormir, si se largaría de nuevo después de cenar. Nada. Tampoco pregunté, le respondí que estaría esperándola con la cena preparada.


    A las ocho de la tarde ya tengo la cena en el horno, para que se mantenga caliente. El comedor con la luz tenue, bien arreglado, como a ella le gusta tenerlo. La mesa con el mantel de tela que utiliza en las ocasiones especiales, al igual que la vajilla, cubertería y cristalería. Un candelabro con un par de velas que dan un toque especial. Yo duchado y vestido como si fuese a tener una primera cita con la mujer de la que estoy enamorado. Al menos,  estoy igual de nervioso que aquel día en el restaurante preferido de ella.


    El timbre suena. ¿Timbre? ¿Quién será ahora? Ella tiene llaves, no llamaría, entraría y punto.


    Miro por la mirilla. Me extraño. Doy un paso atrás sin comprender. Me miro, miro el salón, regreso mis ojos a la puerta. Me obligo a reaccionar. 


    Tras hacer lo pertinente en estos casos, abro y la dejo pasar. 


    —Hola, Teo —dice Alexa en un susurro. 


    —Hola, estás muy guapa. 


    —Gracias. ¿Puedo?


    —Oh, claro, esta es tu casa. ¿Por qué no has utilizado tu llave? No esperaba que llamases.


    —En realidad, estaba a punto de abrir, pero pensé que de esta forma te avisaba de mi llegada; después de tantos días, creí que sería lo mejor.


    —No tenías porqué. Esperaba tu llegada de un momento a otro, tampoco es que me hubieses pillado desprevenido.


    —Ya, es verdad. —Su mirada se pasea por el salón, se detiene en la mesa antes de mirarme—. Vaya, ¿Tienes una cita?


    —Por supuesto. Con la mujer más hermosa del mundo. Pero ahora que ha llegado, no sé si seré capaz de dar bocado a la cena.


    —¿Intentas conquistar a tu mujer?


    —Sí. A partir de hoy pienso hacerlo cada día durante el resto de mi vida. Si ella me deja.


    —Hay muchas posibilidades de que te lo permita. —La sonrisa que se dibuja en su rostro se extiende hasta el mío propio.


    Esta noche tiene toda la pinta de ser el comienzo de una vida perfecta, un matrimonio nuevo en el que la felicidad prevalece, la monotonía se esfuma, la convivencia se convierte en la mejor que pudiera existir. 


    Durante la cena hablamos de mi hijo, del apartamento, las vacaciones, la familia. Es una conversación cómoda, de las más cotidianas que puedan existir en un matrimonio donde ambos se aman como lo hacemos nosotros. Para postre he preparado unas fresas, acompañadas de una botella de cava. Toda una sorpresa que le hace abrir mucho los ojos. 


    Esta vez, las fresas desaparecen entre caricias, palabras más íntimas, algún que otro beso con sabor a cava. La reconciliación marcha según lo planeado. Aunque mejor si esta vez no apostamos, ya conocemos lo locos que pueden llegar a ser mis planes. 


    Lo admito, soy un temerario. Cualquier otro marido le habría hecho el amor en el sofá del salón de manera cariñosa, luego se hubiesen ido a la cama para dormir toda la noche juntos, confesando su amor. 


    Meeec. 


    Lo he dicho bien, cualquiera. Menos yo. 


    El principio no dista de otros planes matrimoniales, muchos besos, caricias, nos deshacemos despacio de la ropa, palabras de amor. La diferencia se hace presente en el momento en el que ella está desnuda ante mí, tumbada de espaldas en el sofá. Nos miramos, mis dedos excitan cada rincón de su sexo húmedo. Está receptiva, preparada para mí. Aumento el nivel de juego hasta llevarla al límite. 


    Una vez conseguido, me aparto. La tomo en brazos mientras ella me mira con el ceño fruncido. Gesto que me hace reír. Ninguno hace comentario sobre lo que sucede. La llevo hasta la cama, donde la deposito con cuidado. Ante la mirada curiosa de mi esposa, me acerco a su cajón privado. Sí, ese donde guarda los juguetes que le hice comprar. Saco una cadenita con un par de pinzas que ella reconoce al instante. 


    Su rostro se enrojece con rapidez. Sorpresa, nervios, anticipación. Comienza el juego. 


    Si pensaba que esta parte desaparecería tras la última carta, lo llevaba claro. Se lo advertí. Deberá acceder a mis propuestas, continuar con el juego, esta vez en manos de su marido. Ella lo sabe. Abre la boca varias veces queriendo protestar, pero la cierra de inmediato. Suspira sin abandonar mi mirada. Estamos conectados como nunca lo hemos estado antes. 


    Soy delicado, mucho. Es su primera vez, así que dedico tiempo suficiente en preparar sus pechos. Tiene la piel sensible. El roce de mis dedos y lengua la excita, a la vez que la relaja. Por unos instantes hago que se olvide de la cadenita. Los pezones están duros, perfectos para jugar con ellos. Los beso, chupo, muerdo, pellizco, estiro. En el momento en que ella responde como quiero, tomo las pinzas y las coloco, las aprieto con cuidado de no sobrepasar su límite. 


    Una vez instaladas en su sitio, le doy la vuelta para colocarla a cuatro patas. Me encanta tenerla tan dispuesta para mí. 


    Es mía, no ha dejado de serlo, por muy distante que estuviese. 


    Así continuará por el resto de mis días. 


    No permitiré que esto que tenemos se acabe jamás.


    

  


  
     


     


    43.-  ALEXA
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    Estoy decidida a perdonarlo, no hay duda. Necesito que mi vida vuelva a ser como antes. En cuanto termino el artículo, organizo una reunión con el periódico. Primero debo convencerles de publicarlo. El jueves le mando un mensaje a Teo. En cuanto salgo de la reunión voy directa a casa. Ha salido mejor de lo que esperaba, sin embargo, no las tengo todas conmigo de que acepten. El lunes me darán una respuesta. En caso afirmativo, lanzarán el artículo en el especial del mes que viene.


    Con esos pensamientos llego frente a la puerta de mi vivienda habitual. Meto la mano en el bolso para sacar las llaves, las cojo. Al colocarlas frente al cerrojo, un pensamiento cruza como un rayo ante mí. Me largué de casa, abandoné a mi marido. No tengo derecho a entrar como si nada hubiese sucedido. Así que las vuelvo a guardar en el bolso.


    Tras llamar al timbre, la puerta se abre. No tengo ni idea de cómo reaccionar, él tampoco es que se vea muy lanzado a tomar la iniciativa. Poco a poco conseguimos salir del paso. Es raro tener que pedir permiso para acceder a mi propia casa.


    Lo primero que observo es lo bien que lo ha organizado. Se nota que es un adicto del control. No puede negarlo. Está todo perfecto. Ha cuidado hasta el último detalle. 


    La cena transcurre en un ambiente relajado, tampoco es tan incómodo. Por momentos nos sentimos mejor, la conversación discurre de manera fluida. Al llegar al postre, el ambiente se ha relajado por completo. Estoy en mi sofá, a la espera de que mi marido acerque el postre hasta aquí. Dice que es una sorpresa. 


    Y desde luego, lo es.  


    ¡Mierda! 


    Me temo que conozco esa mirada. Va a por todas. 


    Intento no tensarme demasiado. Debo relajarme, acceder a la propuesta de mi marido, ponerme en sus manos. Él no me dañará, ahora lo sé. Me quiere, su único objetivo a partir de este momento será mi placer. El modo de hacerlo es lo que ignoro por completo.


    La situación fluye de manera natural. Igual que cualquier otro matrimonio joven. Besos, caricias, palabras de amor. Me gusta, hace que la tensión desaparezca. Hasta que me deja a las puertas del orgasmo. 


    Ese es el momento en el que empiezo a preocuparme. Me muerdo el labio para no soltar queja. Me prometí darle una oportunidad como mi marido que es. 


    En el punto en que lo tengo a mi espalda, mis pezones pulsan por la presión de las pinzas, acaricia mi espalda mientras me tiene a cuatro patas, doy por hecho que la vuelta a casa no será en las mismas condiciones en que la abandoné. 


    Algo ha cambiado en mi matrimonio. A partir de ahora, la intimidad de nuestra habitación no será la misma. Aquí dentro nosotros dejamos de ser Alexa y Teo, para convertirnos en Alma y Matt. Porque por mucho que intente convencerme, esa parte de nosotros nació en la primera carta, con la intención de quedarse entre nosotros para siempre. 


    En el fondo, me gusta. Hemos instaurado en esta habitación una chispa que avivará nuestra convivencia, desencadenará una complicidad transparente, que en mi vida había imaginado.


    Eso es bueno. 


    No puedo desechar la idea de un matrimonio con pequeñas locuras establecidas en la intimidad de nuestro secreto, uno que ambos compartiremos.


    El juego va tomando fuerza. A medida que avanza, mi cuerpo se relaja, mi mente deja de pensar, me dejo llevar por esas manos expertas que conocen mi cuerpo a la perfección. No por su experiencia de escort, sino por esa conchabanza que hemos compartido durante los años como marido y esposa. 


    Se dedica durante horas a venerar cada centímetro de mi cuerpo, juega con cada parte sensible, me lleva a límites insospechados, el placer crece por momentos. Acaricia mis nalgas y espalda, mientras besa, muerde, chupa, lame sin compasión mis zonas íntimas, desde el clítoris, hasta la pequeña entrada de mi ano. 


    Su lengua, labios y dientes se mueven de forma maravillosa, me elevan al punto más alto de excitación para detenerse antes de explotar. Momento que aprovecha para dar pequeños tironcitos de la cadenita. ¡Oh! Una descarga eléctrica atraviesa mi cuerpo al recibir esa presión extra. 


    Miles de sensaciones revolotean de arriba abajo sin cesar, hasta reunirse en un solo punto. Que produce un dolor de puro placer en el centro de mi sexo. 


    Cuando menos me lo espero, me tiene tumbada de espaldas, él está frente a mí. Alza mis piernas al máximo, me penetra sin miramientos y comienza con sus envites. Golpea con dureza, entra y sale de mí con fuerza. Cada movimiento que realiza toca un punto dentro de mí que me vuelve loca. Sus embestidas no cesan, roza esa apretada entrada, al tiempo que insiste en ese punto interior endemoniado, que no deja de provocarme un nivel de excitación extrema, sin dejar que explote. 


    Abro los ojos, le miro. Él me observa, sonríe con pillería. Lo sabe, me tiene donde quiere, al límite de mi placer. No cesa sus movimientos, mi tortura aumenta, a pesar de que mi excitación no puede alcanzar mayor envergadura. 


    —Por favor, lo necesito —le pido en un susurro.


    Niega con la cabeza. 


    —Todavía no.


    No puede ser. No puedo soportarlo más. Continúa con sus movimientos. Entra, sale, golpea, roza ese punto que me está matando con máxima lentitud. Esto es insoportable, pero no puedo hacer nada, me tiene presionada contra el colchón de la cama.


    Lleva su mano hasta la cadena. Da pequeños tironcitos que provocan pequeñas descargas directas al centro de mi sexo. La otra mano la dirige al clítoris, apenas lo roza, es suficiente para que salten chispas. No cesa con sus embestidas. Cada una de sus atenciones aumentan mi desesperación. 


    En un momento dado, las caricias del clítoris humedecido por los jugos se intensifican hasta al máximo. De pronto, un tirón hace que las pinzas desaparezcan. 


    Y ¡boom! Todo salta por los aires. 


    Exploto en mil pedazos. Aun así él no cesa sus movimientos durante apenas unos segundos. Mi orgasmo se alarga de manera inconmensurable, hasta conectarse con el orgasmo de mi marido Mateo. 


    Si lo que había sentido la última vez que estuvimos juntos había superado con creces lo inimaginable, esto ha sido una brutalidad en comparación a aquella vez. No volveré a dudar de mi marido nunca más. 


    Mis pensamientos duran poco. En cero coma, la oscuridad se cierne sobre mí. Caigo en un sueño profundo, arropada entre los brazos de Teo.


    Pasamos varios días de luna de miel, disfrutando de un nuevo comienzo, sin salir de casa ni para hacer la compra. Mateo se ha encargado de abastecer la casa al completo para pasar cuatro días los dos solos. No falta un solo detalle. Ni siquiera haremos corto de lubricante. 


    Cada día me muestra un juego nuevo, una postura que no hemos practicado, estrenamos otro mueble de la casa. A este paso me vuelve adicta a una parte de él desconocida para mí hasta hace tan solo unas semanas. 


    El resto del verano permanecemos en el apartamento, frente a la playa, disfrutando del sol, el mar, la brisa, los paseos por la orilla. Cada día un plan distinto se construye ante nosotros. Tomar el sol, volar la cometa, jugar con las palas, nadar. Cualquier situación es perfecta. 


    Por la noche, es simple, intentar no hacer demasiado ruido. Incluso con esa escusa, compró una mordaza para ayudarme a controlar mis gemidos. No puedo evitarlo, desde que descubrí que el sexo también puede ser un juego muy gratificante, mi nivel de volumen ha aumentado un poco, bastante.


    Y así sería a partir de ese momento. Felices para siempre. 


    Bueno, para siempre no se sabe, porque todos sabemos que por muy bien avenido sea un matrimonio, siempre hay problemas que solucionar. En ocasiones, una discusión entre  nuestros mejores amigos, o un adolescente que crece por momentos a pasos agigantados para darte sorpresas inesperadas, puede ser el causante de pequeños terremotos. Pero nada de eso derrumba lo que se construye con cimientos fuertes como la verdad, el amor, la comprensión, el respeto. 


    ¡Ah! y un juego sexual bueno y divertido también ayuda mucho. Ya me entiendes.


    ¿Qué pasó con el artículo? 


    Pues lo que tenía que suceder, se publicó, recibimos centenares de mails, críticas, alabanzas, protestas. Mucha diversidad de comentarios. Si bien eso no era lo que preocupaba al periódico, el objetivo buscado sí fue alcanzado. Un número de ventas que dejó alucinados a los jefes. Tanto que me ascendieron, aumentaron el sueldo y me renovaron el contrato de manera indefinida. No se puede pedir más. Ahora escribo lo que quiero sin pedir permiso, soy mi propia jefa, tengo escritores bajo mi cargo atendiendo los mails, buscando información para crear nuevos artículos.


    Sí, a partir de ahora, yo no investigo, lo hacen por mí. No quiero verme envuelta en otra odisea como la que he pasado con mi marido. No, gracias. Ahora les toca a otros correr aventuras como la que yo viví. 


    A partir de este momento me dedicaré a ser feliz, pero de verdad, sin mentiras ni secretos.


    He aprendido la lección.


    Y a quien no le guste que no mire.


     


     


     


     


    

  


  
    

  


  
     


     


    CONTENIDO EXTRA


     


     


     


    Vivimos en una sociedad limitada. Y lo digo en muchos sentidos. Estamos en el siglo XXI, pero en ocasiones me da la impresión que no hemos avanzado en absoluto desde la era de cromañón. A pesar de todos los avances tecnológicos, la humanidad sigue siendo tan prehistórica como hace miles de años.


    Te parecerá muy radical, incluso puede que no pienses como yo, pero cada uno tiene su  historia, lo que origina diversas perspectivas de la vida. Esta es una historia en  la que muestra que las apariencias engañan, todos tenemos nuestras razones para actuar como lo hacemos, cada individuo reacciona de manera diferente según sus experiencias. No obstante, muchos continúan criticando al vecino por sus actos, mientras en su propia casa se cuecen situaciones similares o peores, sin saberlo. 


    Obviamente, en esta historia no utilizo nombres reales, puede que ni la historia sea real, pero quien sabe, quizá haya sucedido en la realidad de otra familia. Podría ser la vida de cualquiera mujer, incluso puede que esté sentada a tu lado, o frente a ti en la cola del súper, a lo mejor es tu hija, tu madre, tu tía, prima..., puede que la conozcas, o no. 


    Yo soy una mujer más entre muchas, escondida dentro de una sociedad alarmista, una persona más que no puede decir ni hacer aquello que realmente desearía. ¿Por qué? Eso lo descubrirás a través de este libro. Simplemente te diré que soy Alexa y punto, tú me creerás o no, pero esta es una muestra más de hasta dónde puede llegar la ignorancia. 


    La sociedad es egoísta, hipócrita, rencorosa, vanidosa, además de limitada como he mencionado antes. Le encanta decidir lo que puedes y/o debes hacer, ver, oír, decir, pensar y sentir. Yo no me libro de culpa, en el fondo, todos acabamos siendo iguales, aunque no nos guste lo que vemos en el espejo. No hay salida. 


    Sí que existe gente que no quiere pertenecer a ese grupo de sociedad, que desearía poder vivir en un mundo diferente, donde ser uno mismo sin tener que esconderse tras una máscara. Porque sí, todos tenemos una, unos más grande y opaca que otros, pero todos la llevamos 24/7.


    La máscara es un aliado excepcional, que nos protege a todos. Evita que nuestro yo verdadero, salga a la superficie. No permite que nadie vea lo que ocurre bajo nuestra piel, dentro del corazón o la cabeza. Nos protege de la gente, porque está comprobado que la sociedad, esa a la que llamamos humanidad, no siempre es tan humana como parece.


    Un desconocido, nos mira. Puede que durante unos segundos, o quizá durante minutos. Es automático, sin premeditarlo, porque lo llevamos incrustado en nuestra piel desde hace siglos, es imposible evitarlo. Nos evalúa, se hace una idea de quienes somos, nos critica para bien o para mal, simplemente cree saber a ciencia cierta cómo son las personas con las que se acaba de cruzar. ¿Cómo es posible eso? Muy sencillo, nuestra apariencia. Si, esa parte de nosotros, que mostramos al mundo para crear una imagen propia, esa que queremos que vean los demás, pero que no siempre es la real. 


    La imagen que mostramos al mundo es la que pensamos que hablará por sí sola, la que contará al mundo aquello que queremos que sepa o crea. ¿Te has parado a pensar si realmente coinciden ambas visiones? La que tú ves en el espejo y la que ven los demás. No siempre es la misma, de hecho es difícil coincidir con alguien que opine igual que tú en todo. Cada mente es diferente. Cada ojo ve el mundo de un color distinto. Cada oído percibe los sonidos de formas muy diversas. Cada piel tiene una sensibilidad peculiar. 


    Hay muchos factores que nos hacen valorar a un desconocido. El color, forma o longitud del pelo por ejemplo. Un pelo de color llamativo, hecho para verse más atractivo en el espejo, se encuentra con aquel que piensa “Quiere llamar la atención, no tiene personalidad”, o “Se cree muy moderna, solo hace el ridículo”, o “Vaya macarra, seguro que no tarda en robar algo”, o simplemente “Le queda fatal, no le pega nada”. Lo mismo ocurre con cada rasgo personal. Si te dejas el pelo largo, porque te lo dejas largo, si te lo cortas porque, te lo has cortado, si lo tiñes o no lo tiñes lo mismo, si te haces trenzas, rastas, o extensiones, si lo rizas o alisas. Hagas lo que hagas siempre lo criticarán. 


    Entonces ¿Por qué continuar con la farsa?


    Todos necesitamos de una autoestima elevada para sobrevivir en esta sociedad, debemos enfrentarnos al mundo y ser capaces de defendernos ante él. Unos modifican su aspecto, otros su conducta. Simplemente confiados en que, al realizar esos cambios en nosotros, conseguiremos nuestro objetivo. ¿Cuál es el tuyo?


    La lucha personal de cada uno, es única y exclusiva. Gustar a otros, impactar a quien tienes delante, enfrentarte a la humanidad, luchar contra el resto del mundo o simplemente demostrarte algo a ti mismo. 


    Somos animales sociales, unos pasan desapercibidos ante muchos ojos, otros marcan en el recuerdo por motivos propios. Aunque queramos negarlo, no somos capaces de aislarnos, por mucho que en ocasiones deseemos huir a una isla desierta, desaparecer del mapa, no es una situación permanente, siempre regresamos para reunirnos con el resto de la humanidad, esa que tanto nos critica, nos exige, nos ahoga cada día un poco más.


    Somos dependientes, por gusto o por masoquismo, da lo mismo, admitámoslo.


    En estos hechos me baso para contar una historia. Puede que no te guste lo que lees, o quizá lo disfrutes, eso dependerá de lo abierta que tengas la mente. Sé que me criticarán, me idealizarán, habrá quien me alagará. 


    Es otra versión de la realidad en la que vivimos día tras día. Una más de tantas.


    Recuerda que puedo ser tu amiga, tu compañera de trabajo, tu hermana, tu hija o tu madre.


    Eso es algo que nunca sabrás. 


    O quizá sí.


    Ante todo, muéstrale respeto, no la critiques desde la ignorancia.
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